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	Nació en Lima, Perú, en 1949. Estudió primaria y secundaria en colegios de formación católica. Se formó como periodista y piloto en la aviación civil. Desarrolló esta última actividad por tres décadas. Después de jubilarse retomó su afición por escribir novelas, las cuales tienen como inspiración episodios de su propia vida y la de otras personas que le resultaron interesantes.

	 


La nostalgia del realismo

	Concluí la lectura de “Máncora: El ocaso de la libertad” con una profunda satisfacción. Hay una historia enorme detrás de ese título, apuntes notables sobre las relaciones interpersonales, perspectivas singulares sobre la existencia y una recreación de cómo se gestó el balneario más famoso del país.

	Alberto Pareja Pflücker ha desatado su vena artística a través de la escritura y lo ha hecho con notable fluidez y calidad. Mantiene el interés del lector de principio a fin a través de personajes inolvidables. El relato tiene pasajes de enorme intensidad con las vicisitudes de los protagonistas. Cada uno de ellos adquiere vida propia y transmite emociones a raudales.

	Ese, me parece, es el gran mérito del autor. No solo cuenta un hecho histórico, como la evolución de una caleta de pescadores de la década de 1970 a una localidad cosmopolita desde finales de la década de 1990. También le insufla vida, le otorga una dimensión realista y nos permite entrar a ese microcosmos para participar como testigos de una enorme explosión social.

	Los nombres de Tito y Doña Fufa perdurarán entre quienes decidan compartir este viaje mental al que nos invita Alberto Pareja Pflücker. También los apelativos de Bartolo, Gabriela, Janet, el cura Amalio o Fermín El Brujo tendrán el mismo efecto. Las puertas están abiertas, no hay que perder esta oportunidad de conocer las interioridades de los cambios ocurridos en Máncora.

	 

	Wilder Buleje

	Periodista.

	 


INTROITO

	La pesca artesanal le insufló vida a Máncora. Primero como desembarcadero. Después como punto de control del Ministerio de Pesquería sobre el tránsito de productos marinos procedentes de Tumbes y centro de detección del contrabando de especies marinas procedentes de Ecuador. También la policía inauguró una comisaría como apoyo al control de camiones-cámaras.

	De las personas no se sabe cuáles fueron las verdaderas razones que tuvieron ni los factores que influyeron para afincarse en este lugar que solo ofrecía oportunidades de negocio en la pesca, la cual además no era abundante.

	Máncora era un lugar de tránsito. La Panamericana Norte funcionaba como calle principal y en ella se encontraban la comisaría, el control de productos marinos y la iglesia. ¿Qué motivos empujaron a estos migrantes hacia este lugar? ¿La decisión contempló clima, paisaje, facilidades, oportunidades de negocio…? ¿Estaban conscientes que las oportunidades de una buena vida eran escasas?

	La zona ofrecía un paisaje árido, una playa próxima a la pista que era usada como embarcadero de pequeñas lanchas, botes y chinchorros de los pescadores. También casas de material precario, sin agua ni luz. El minúsculo movimiento económico lo alentaban unas cincuenta familias. Las mejores instalaciones eran las del control de productos marinos –con una tranquera que atravesaba la pista– la comisaría y la capilla.

	El turismo empezó con los jóvenes migrantes del sur. Provenían de Lima, Piura, Chiclayo, Trujillo. Buscaban clima cálido y libertad para exteriorizar lo que sentían y pensaban. Su mayor motivación era el consumo de marihuana y cerveza, como elementos inspiradores. La primera edificación para albergar turistas la llevó adelante un joven procedente de Lima, quien la construyó con material rústico. Contaba con diez habitaciones y vista al mar. Era un lugar acogedor para turistas extranjeros, mochileros, muchos de ellos procedentes de Holanda. El mayor atractivo era la relativa facilidad para obtener marihuana, droga espirituosa, y el consumo de cerveza en las calles, algo que estaba prohibido en sus países de origen. Esta libertad fue el mayor incentivo para el desarrollo turístico. Al inicio llegaron alrededor de trescientos visitantes de origen europeo, al año siguiente subió a tres mil. Al poco tiempo se sumaron los de Lima, que venían para relacionarse con los extranjeros y divertirse con ellos. Se alcanzaron situaciones extremas de libertinaje, que a la postre fueron el mayor atractivo del lugar.

	Este testimonio pretende preservar para la posteridad esa modificación de conducta y comportamiento de una sociedad que fue sometida a la influencia foránea, tanto extranjera como local. El cambio se dio por la influencia de esa migración de extranjeros, así como de jóvenes de estratos medios y altos de nuestra sociedad, qué estaban en búsqueda de un lugar de libertades extremas. De esa forma transformaron las costumbres locales, tanto económicas, morales y afectivas. La anomia impuso su rasgo predominante y relajó los valores morales. Esto, a su vez, deterioró las relaciones familiares.

	Los hábitos y costumbres del pasado cedieron ante esa nueva realidad. El consumo de drogas espirituosas como la marihuana y el alcohol se tornaron prioritarios. Una irrefrenable actividad sexual, por parte de los jóvenes, se volvió irreprimible. No hay pretensión de cuestionar, solo de exponer la metamorfosis de este pequeño pero intenso lugar.

	 

	Alberto Pareja

	 


LOS PROTAGONISTAS

	Los actores en orden de importancia: cura Amalio; El Brujo Fermín; Hortensia, boticaria y viuda; John, amante de la boticaria; Imelda, viuda de un profesor y madre del amante de la boticaria; Bartolo, ingeniero jefe de obra; Alberto, inspector de pesquería; dos policías: Fernando y Jesús; Javier, dueño del hospedaje.

	Tito, empresario pesquero procedente de Lima, sobrino de Alberto; el Negro Lucho, cocinero; tres homosexuales dueños de una pensión-bar, entre ellos Pochola, Juana, y Matilde; doña Fufa, propietaria de varios predios de alquiler; Gabriela y Janet, hijas de la rentista; diez jóvenes traídas del Ecuador para atención de un restaurante-bar, entre ellas Margot y Luisa; alrededor de sesenta pescadores y sus familias.

	Manuel, comerciante de productos marinos, sobrino de Julián, general de la policía e inspector de la región norte; Renzo, dueño de hostal rústico; Raquel, sobrina de doña Fufa venida de Lima y Jaime, su marido. Juana, dueña de un restaurante-bar; Ricardo, el nuevo alcalde del pueblo; turistas tablistas, Matías, José Luis, Gerardo; Mario, dueño del bar Las Brujas de Máncora; Joel, barman del bar Las Brujas.

	Magdalena, inmigrante de Cajamarca, compró terreno y construyó restaurante-bar rústico, la acompañaron su hermana Clorinda, su hijo Andi y su sobrina María; ayudante turno día, Miguelina, y ayudante turno noche, Celestina; Benito, ayudante y guardián, todos procedentes de Cajamarca. Miguel, comerciante ecuatoriano.
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CAPÍTULO I

MÁNCORA

	Un día soleado llegué con mis embarcaciones. Fue por recomendación de mi tío, jefe de la estación de control de productos marinos. Él me comentó que esta zona era la mejor para la captura de peces de calidad. ¿Cómo no creerle si era el inspector del Ministerio de Pesquería? El tío Alberto me relacionó con las personas que consideraba importantes, a excepción del cura y El Brujo, por quienes sentía una marcada antipatía. Al día siguiente me presentó al obeso sargento comisario, jefe de estación de la policía. Lo consideraba su amigo. Conversaban y bebían licor por lo menos tres días a la semana debido a la poca actividad en el lugar.

	Un pescador me contó acerca del Brujo Fermín. Fui a buscarlo para conocerlo. Era el único habitante de la quebrada. Vivía apartado de la población. Su vivienda emergía extraña, entre matorrales, hecha con materiales de la zona. En realidad era una choza de palos entretejidos que permitían la ventilación; con hojas de palma a modo de techo. Estaba sobre una atalaya de la quebrada, desde donde observaba al pueblo y a quienes se acercaban a visitarlo. Mi tío le tenía animadversión porque lo consideraba malero. Pero reconocía que era un personaje influyente en el pueblo. Nunca tuve claro quién le puso el sobrenombre de Quebrada del Diablo a ese lugar.

	El cura tenía origen español. Residía en una habitación colindante a la capilla. Hombre de carácter fuerte, directo en la conversación, mordaz en los comentarios. Con el transcurso de los meses logró dominio sobre la población. Indudablemente su formación y mayor cultura le permitían observar las debilidades de los lugareños. Practicaba su labor pastoral los domingos y feriados. Una de sus características más notables: no le daba confianza a nadie. Conservaba siempre un gesto adusto. Asumí que esa actitud de ausencia de humildad se debía a que se creía superior, por las distancias culturales entre él y la población.

	Como católico me acerqué a conversar con él. Percibí las características de un arrogante, racista y xenófobo. En nuestra conversación comprobé que sus inquietudes estaban más en el lado empresarial que en la difusión de los preceptos religiosos. Era un individuo emprendedor que juntaba, a su manera, el negocio con su discurso religioso. El liberalismo económico funcionaba como cortada para creer que aportaba al desarrollo de este pueblo. Pero de manera congruente a su visión empresarial individualista, dialogó conmigo sobre las virtudes de ser el prestamista del pueblo.

	En los días subsiguientes verifiqué que su singular actividad le permitía el dominio de la población, puesto que era el acreedor de la mayoría de pescadores y comerciantes. Usaba un método de cobranza muy peculiar: al final de la misa leía una lista con nombres y cantidades de quienes se encontraban atrasadas en sus cuotas. Se apoyaba con un megáfono, así la población se enteraba quién era deudor. Los conminaba a que se acercaran los lunes a ponerse al día en sus pagos. Varias veces me fastidió cuando escuchaba el altavoz en la puerta de los domicilios de los morosos. Llamaba la atención que les solicitara que dejen de ser tramposos.

	Este padre dominaba el arte de la manipulación. Provocaba la humillación de quienes se atrasaban en sus pagos, los cuales eran sometidos a chismes y burlas por la población. El cura prestamista jugaba con el descrédito y la desconfianza. El megáfono era su instrumento predilecto en la misa y en las calles. En la misa ironizaba sobre sus feligreses deudores. De igual forma criticaba a aquellos que no formaban parte del círculo de advenedizos. Con sus arengas dividía a los habitantes del pueblo: los que estaban con él y los que consideraba contrarios.

	La mayoría de pescadores, y sus familias, estaban del lado del cura. Quizá por esa mezcla de terror al porvenir, siempre incierto, y temor al castigo de Dios en los resultados de la pesca. Los foráneos en general no fuimos condicionados por el cura. En ese grupo me encontraba yo, como empresario pesquero dueño de embarcaciones; Renzo, el dueño del único hospedaje de construcción rustica; Hortensia, la boticaria oriunda del lugar, de fácil conversación y con un buen roce social, de cincuenta años aproximadamente, marginada por muchas de las cucufatas por sus relaciones afectivas con John, joven de la localidad de veintiún años.

	También figuraba en este grupo mi tío, ingeniero especialista en maricultura. Como funcionario del Estado tenía el control sanitario de los productos marinos procedentes del norte y del sur de la región. Católico y profundamente religioso, dejó de asistir a la iglesia por diferencias con el cura. De igual forma, mi cocinero, el Negro Lucho, Fermín El Brujo, respetado y temido por la población, quien recibía duras críticas del sacerdote, “discípulo del demonio”, y doña Fufa oriunda del lugar, dueña de pequeñas propiedades alquiladas, famosa por sus bonitas hijas y por ser la más chismosa del pueblo. A los tres homosexuales dueños de La Barca, restaurante-bar de pescados y mariscos a quienes la actitud del cura no les afectaba. El líder del grupo, La Pochola, regentaba el negocio. Ellos se convertían en travestis los días festivos.

	La vida en este pueblo transcurría con lentitud. En el primer día de la semana se preparaban las embarcaciones, abasteciéndolas de petróleo, víveres y hielo. Se revisaban las redes para dejarlas en óptimas condiciones. Partían al atardecer. Las más pequeñas regresaban al día siguiente, las de mayor calado al atardecer del día viernes o al amanecer del sábado.

	Durante los sábados era común que en los portales de las casas se pusieran mesitas donde se vendía ceviche y cerveza. De esa forma empezaban las festividades del día, las que se prolongaban hasta las nueve de la noche, hora en que empezaba la fiesta en un terreno cercado llamado El Corralón, con una orquesta pueblerina de sonido disonante y cantantes desafinados apodados Los Asesinos del Ritmo. Bebían abundante cerveza hasta el amanecer, de vez en cuando se suscitaba alguna pelea entre los parroquianos por el cortejo de alguna dama. Al otro extremo del pueblo empezaba la humorada en el restaurante La Barca, con el show de los homosexuales. Ahí asistía la clase media del pueblo acompañada de foráneos. La música estridente provenía de una rockola antigua accionada vía un tragamonedas. Los asistentes después de beber abundante licor se animaban a bailar con los homosexuales siguiendo el show que ellos protagonizaban.

	En la mañana del domingo, alrededor de las 8.30, comenzaban a sonar las campanas llamando a misa. Por ser lenta la llegada de la feligresía, el cura hacía uso de su instrumento favorito: el megáfono. “¡Levántense, no tengo todo el día para esperarlos!”, “¡Dios los aguarda en su casa!”, “¡Quieren que Dios los ayude, sin embargo llegan tarde a la iglesia!”, “¡Dios tendrá en cuenta quiénes son los puntuales!”. “Sé que hay muchos pecadores, pero pocos se vienen a confesar”.

	Después de ese llamado abandonaba el portal e ingresaba a la iglesia. Empezaba el culto. Al finalizar la lectura del acápite de la Biblia iniciaba su sermón, orientado a disuadir a los feligreses de pedir consejo al Brujo. “¡Amados hermanos, consideran posible pedir consejo a Dios y después pedirlo al diablo, muchos vienen a consultarme a mí y si no les gusta lo que les digo buscan al demonio que vive cerca, para que les dé la razón en lo que piensan hacer!”. Dios no es cómplice, el demonio sí, y es el que nos lleva al infierno. Por lo tanto, no podemos servir a Dios y al demonio. ¡Ese dinero que le dan al brujo no es poco, sin embargo, cuando se trata de Dios son tacaños!”.

	Acto seguido continuaba con la eucaristía. Al término de ella, antes de dar la bendición para que abandonen el templo, el cura hacía un llamado para que estuviesen atentos a los avisos parroquiales y sus recomendaciones. Empezaba con los “consejos económicos”: la lectura de los deudores.

	Como acto final efectuaba recomendaciones: tener cuidado con los foráneos recién radicados; dueños de hospedaje y embarcaciones, tener cuidado con unas viudas que se han modernizado para atraer a los jóvenes; un moreno que no honra el color de San Martín de Porres, quien más allá de seguir su devoción de adorar a Dios sirve al demonio en su actuar diario junto a los foráneos, quienes realizan fiestas paganas comparables a nuestro pasado bíblico. “¡Hermanos, les pido a los atrasados en sus cuotas se acerquen el lunes a cancelar en la parroquia!”. Como final: “La bendición de Dios todopoderoso descienda sobre ustedes. ¡Pueden ir en paz!”.

	Con el pasar de los días percibí visitas ocasionales de turistas holandeses. Llegaban como mochileros en busca de drogas como la marihuana a modo de esparcimiento. De esta forma fueron tentados un empleado del hotel y mi cocinero. Ellos se dieron maña para traerla en los camiones-cámara. Así se inició una nueva atracción turística para la playa Máncora. El libre consumo de drogas fue la mejor propaganda. Al año siguiente se quintuplicó este tipo de turismo. Empezaron las fogatas en las playas con bailes obscenos de estos extranjeros estimulados por la marihuana y el licor. Los pocos turistas nacionales que estaban de paso buscaban integrarse en este frenesí de libertades y diversión. Fueron ellos los mejores promotores de esta localidad. En poco tiempo empezó la migración de turistas clase media y media alta de Lima con el fin de participar en este nuevo estilo de fiestas y diversión sin límites. Se incrementaron los hospedajes, restaurantes, bares, discotecas al aire libre. Todos los negocios se beneficiaron, hasta el del Brujo, que también organizaba fiestas esotéricas donde vendía Sampedro, qué era más caro que el mejor de los licores. La única institución que no se benefició con este auge fue la parroquia, lo cual aumentó el malestar del cura, que de vez en cuando salía en marcha de protesta con algunas beatas, lanzando arengas con su inseparable megáfono. Criticaba la vida licenciosa de los visitantes. En la Semana Santa, siguiendo la tradición turística, tan poco religiosa, comprobé en la playa vecina al pueblo el inicio de una gran fogata. Hacia la medianoche del Viernes Santo varias parejas bajo el efecto de la marihuana y el alcohol bailaron desnudos. El hecho causó la ira del párroco, quien pidió a la policía que interviniera. Detuvieron a más de cien personas con el cargo de atentar contra la moral y las buenas costumbres. Esta cantidad de personas excedía la capacidad de la comisaría. El comisario tuvo la feliz idea de llevarlos detenidos a El Corralón, local municipal donde se practicaban deportes como el vóley y se celebran fiestas populares.

	Producto del estado en que se encontraban, continuó la fiesta con un pequeño equipo de música, fueron abastecidos de licor por el guardián del local. Lo único distinto fue que tuvieron que vestirse ante la exigencia de la policía. A las tres de la tarde del día siguiente fueron dejados en libertad, porque no llegó el fiscal de Piura para oficializar la denuncia. Pienso que esta no se dio por las constantes llamadas que recibió el comisario de los altos jefes de Lima. Ante tal situación permitió a los detenidos abandonar el local, quienes se retiraron a sus respectivos hospedajes. En el atardecer del sábado, cuando me encontraba paseando por la playa, descubrí a Hortensia, la viuda del boticario. Estaba cuidadosamente escondida con John, su joven amante. Ambos se prodigaban abrazos y besos calientes, preludio de un anunciado frenético acto sexual. Confieso que la escena me trajo recuerdos de una película pornográfica. Indudablemente la viudez le había cambiado el comportamiento psicosexual. Ahora tomaba la vida sin prejuicios y con apuro: vestía ropa juvenil, minifalda, pelo pintado, colorete encarnado. La viudez le había favorecido. Parecía más atractiva y jovial, y alternaba con distintas personas. El gran problema de esta pareja era Imelda, la madre del joven amante. Viuda de un profesor que llegó a exhibir con orgullo el cargo de director, era una de las señoronas del grupo de beatas que alternaba diariamente con el cura, llevándole los chismes, quejas y lamentos de la relación pecaminosa de Hortensia. Así incitó al párroco para que mortifique a su hijo John y a la viuda del boticario al término de la misa. John, joven de apuesta figura, rostro y características fisonómicas nada común entre los lugareños. Poseía una combinación genética de lugareño y extranjero, lo cual siempre género habladurías entre las chismosas sobre su origen paterno. Se convirtió en el joven codiciado de las jovencitas. Varias de ellas en su círculo de amigas criticaban, celosas, su relación con la viuda. Afirmaban que dicha relación se explicaba por razones económicas: el sólido estatus que brindaba la viuda. Me parecía que el cura conocía el origen de este joven, porqué constantemente aludía a los hijos de la vergüenza, como era el caso de John. Posiblemente su origen estaría en unos de los rituales del brujo con extranjeros. Las características fisonómicas los delataban como hijos de personas desconocidas y ajenas al lugar. Afirmaba el cura que era una condena de por vida llevar la marca del pecado escondido.

	Según contaban los lugareños de mediana edad, la viuda del profesor antes de vincularse con el maestro tuvo relación con un foráneo de origen español, quien llegó de Ecuador a realizarse una limpia de un hechizo que le habían practicado en el vecino país: lo habían dejado impotente. El Brujo contrató a Imelda, joven virgen de hermosa figura, como ayudante para restablecer la virilidad del español. Fermín se dio maña para drogar a la joven y someterla para tener relaciones sexuales con las cuales certificaría la curación de su cliente. La joven quedó embarazada. Viajó a Piura para practicarse un aborto, pero desistió. Por motivos de vergüenza dejó al vástago encargado a familiares. Retornó a Máncora después de un tiempo, cuando consideró que los chismes se habían aplacado.

	El Brujo hizo fama internacional. Atrajo la venida de turistas europeos de ambos sexos y distintas edades para ser tratados por él. Obtuvo fabulosas ganancias que le permitieron comprarse una camioneta y un camión de refrigeración de pescado, los famosos camiones-cámara, para traslado de pescado al mercado piurano o limeño.

	Fermín era un personaje que llamaba la atención, por todo lo que había escuchado de su persona. De pronto me encontré con él en el desembarcadero. Le pedí conversar, con cervezas de por medio. Accedió y fuimos a la cevichería La Barca. Los homosexuales nos recibieron con efusividad. Con gestos vivaces expresaron que era una bendición que los visitáramos. La Pochola se acercó: “¿Qué te sirves, Miguel Grau?”, preguntó, rozándome la barba con sus manotas con uñas pintadas descuidadamente. ¿Por qué me llamas así?, le interrogué. “Por tu barba poblada, corazón”, respondió.

	Como tengo ascendencia europea, posiblemente encontró algún parecido al rostro que aparece en los textos escolares de nuestro héroe naval. Este maricón no sabía lo que hablaba, pero me había hecho una lisonja, le comenté al Brujo. Al recibir nuestra primera cerveza, le pregunté a Fermín sobre qué tipo de trabajos realizaba para tener éxito económico. Me respondió, adoptando cierto airecillo de superioridad y una sonrisa fingida: “Es muy fácil para mí, porque domino las propiedades medicinales de las plantas y las ciencias ocultas, muy desprestigiadas por la iglesia católica y las sectas cristianas que vienen de Estados Unidos”.

	Le comenté de las apreciaciones del cura de la parroquia sobre su persona. Con desparpajo me dijo que era un ignorante que no sabía nada de las plantas ni de ciencias ocultas. “Yo, amigo, soy un erudito en ellas, y por eso estoy más cerca de Dios que el cura, por eso él envía ángeles a mis pacientes para que me ayuden en las curaciones, alguna de ellas milagrosas. Debe ser por mi perfecta relación con ángeles buenos y malos”. Hizo un aparte en la conversación, llamó a La Pochola, quien le preguntó al Brujo si quería un ceviche. “Estoy de acuerdo, acompañado eso sí, de una cervecita, claro que sí, claro que sí…”.

	Con los cacharros de cerveza en las manos brindamos con un choque de vasos como era costumbre.

	-Sé que usted ha curado a un español impotente que llegó del Ecuador.

	Una vez más con falsa modestia dijo: “yo he curado a mucha gente, como fue el caso del español. Bueno, a él le hicieron un trabajo con una bruja malera del Ecuador, solicitado por su mujer. Porque se enteró que el chapetón tenía relaciones sexuales con su secretaria. Por ello buscó a una coleguita para que lo dejara impotente. Luego de ocho meses de impotencia el hombre se estaba volviendo loco, pues tenía muy cerca a la secretaria y no podía responder como varón”.

	-¿Cómo supo de usted?

	-Por un paciente ecuatoriano que sané, quien le aseguró que yo lo curaría. El español vino desde Esmeraldas a buscarme. Directo y sin hacer comentario alguno me preguntó cómo sería el tratamiento y cuánto costaba. Le dije que entre ocho a diez mil soles. Como primera medida debía hospedarse en mi clínica para que esté protegido de los espíritus malignos. A continuación, una radiografía con vacuna de veneno de sapo de la selva y una toma de licor de hayahuasca, que me permitió visualizar el tipo de hechizo que le habían hecho y lo brebajes que le habían dado. Tuve que suministrarle tomas con pócimas preparadas para darle la contra usando plantas de la costa y de la sierra. Le rezaba todos los días y veía la mejoría del español que se llamaba Manolo. En el décimo quinto día lo hice danzar tomando pócimas preparadas para este fin, pidiéndole que provocara su erección en forma solitaria, como en su juventud. Lo hizo pero duraba poco. Para acelerar la curación le pedí a mi joven asistenta (Imelda), una chica hermosa, que danzara con él. Cómo la mejoría era lenta y el paciente no tenía seguridad en sí mismo, le pedí a mi asistente que bailara desnuda para motivarlo, que no lo tomara a mal porque estaba ayudándole a recobrar su virilidad y estabilidad emocional y con ello su felicidad. Le expliqué que ese acto sería bendecido por Dios. Además, le expliqué, el todopoderoso le haría un importante reconocimiento. Ella, de cuerpo espigado dorado por el sol, vestía con ropas ligeras que resaltaban sus formas. Se la veía más preciosa cuando danzaba voluptuosamente. Decidió ayudarme.

	-¿Pero no la condicionó usted, Fermín, para darle valor?

	-Sí, tuve que ayudarla con un preparado para mujeres que les quita la vergüenza. Danzaron toda la noche y tuvieron relaciones en tres oportunidades con lo cual confirmó su curación. El resto del día se la pasó comiendo con la joven, muy alegre y agradecido conmigo. En un par de días más volvió al Ecuador. Manolo me envió muchos clientes.

	Terminamos la fuente de ceviche y con un brindis nos despedimos. Pedí la cuenta a La Pochola, la cual con sus habituales ademanes, casi danzando, me tocó la barba otra vez, y con voz melosa dijo: “Chau, Miguel Grau”.

	-¡No tengo nada de héroe, carajo!

	Retorné a mi hospedaje pensando en la reunión con El Brujo, intentando entender los mecanismos que empleaba, el uso de drogas y la explotación a la perfección del lado mágico de las personas, que es usualmente más fácil en personas ignorantes aunque también en personas de media cultura se da esta atracción al misterio. En el caso de Manolo fue la ansiedad sexual la que derrotó a la racionalidad.

	Estaba próximo a mi domicilio y me encontré con doña Fufa, mujer conversadora, rentista, acomodada y distendida, dueña de varias propiedades que arrendaba y a quien yo le había alquilado una. Madre de dos hermosas hijas con padre ausente y de estado civil misterioso. Habladora y chismosa, en pocos minutos me contó las noticias más notables del pueblo, sobre todo los comentarios relacionados con los dichos y actos del cura. Siempre se daba maña para estar actualizada.

	Nuestra conversación fue breve. Me invitó a festejar el cumpleaños de Gabriela, su hija mayor, en la noche. Se trataría de una “comida danzant”. Conociendo la informalidad de la gente, le pregunté por la hora de comienzo. Me precisó que a las ocho.

	-¿Hora peruana o inglesa?

	-Bueno, a las nueve, hora peruana, pero con una caja de cerveza.

	-¿Ése es el regalo?

	-No, esa es la contribución al festejo.

	Inicié el ritual de preparación para asistir a la reunión: duchazo, ropa apropiada que me permita sudar sin que se note, zapatos limpios, arreglo de barba, auto limpio. En el camino comprar la caja de cerveza y un presente. Por ser temporada de playa escogí un bonito sombrero. Apropiado para una zona soleada como esta del litoral norte de Piura donde el calor sofoca y el sol tuesta la piel más que en muchos lugares del mundo, por la proximidad a la línea ecuatorial. Terminé mis adquisiciones y preparativos. Me ajusté el pantalón. En pocos minutos llegué a la casa del festejo. Me recibió la matriarca, doña Fufa. Me indicó con un ademán donde estaba su hija Gabriela. Me acerqué a ella para saludarla y pude apreciar que había exagerado la pintura de labios y mejillas. Estaba parada en la puerta que colindaba con el jardín, como buscando refrescarse con la brisa nocturna. Me detuve para observarla: demasiado arreglo artificial que limitaba su belleza natural; peinado de moño -me horrorizan esos moños con adorno de perlas-, blusa hindú semitransparente; minifalda con aberturas al estilo brasilero, zapatos de taco plateados que desentonaban con el resto de su atuendo. Parecía que se había calzado para ir a una fiesta de gala.

	En su afán de mostrase elegante estaba sobrecargada, en términos de nuestra cultura, huachafa. Yo gustaba de su paso erguido, natural, que observaba día a día cuando nos encontrábamos en la única calle principal del pueblo, la avenida Panamericana. La abracé, sonrió. Le entregué el regalo sin dejar de mirarla. Distanciándome del grupo me acerqué a dejar la caja de cerveza en una pila de cuarenta cajas, más dos de espumante. “Esas botellas son para el brindis de honor”, me dijo doña Fufa. Hice un rápido reconocimiento de los asistentes. Pude ver a Hortensia, la boticaria, que departía alegremente con su amante. Mi amigo Bartolo en conversación animada con la segunda hija de doña Fufa, Janet. Una joven atractiva, de cuerpo proporcionado, figura espigada. Destacaba en ella el arreglo de uñas de manos y pies, las cuales movía constantemente como expresión de coquetería e impaciencia. Ella vestía sencillamente con ropa ligera y prendas interiores diminutas que mostraban sus atributos de una forma natural de acuerdo al clima y la ocasión. En mi repaso visual observé, divertido, a los presentes. Pocos minutos después de mi llegada estaba casi la totalidad de invitados. El lugar estaba para divertirse y brindar. Los mozos se acercaron a cada asistente y la oferente constató que todos contaban con su copa. Doña Fufa llamó a cada uno por su nombre para el brindis de honor. Tomé mi primera copa en un trago largo y me entoné. Terminado el ritual del brindis, la Doña pidió a la orquesta que tocara el Danubio Azul, pidiéndome que llevara adelante ese primer baile con la dueña del cumpleaños. Un poco incómodo por esa solicitud me despojé de mi timidez, salí resuelto a todo. Total, yo sé que es un honor aquello de ser considerado para la primera pieza. Bailé en la forma tradicional peruana, al ritmo del vals criollo. Después de algunas evoluciones se acercó el primo para continuar el baile con la dueña de la fiesta. Janet bailaba con John, el amante de la boticaria, ésta observaba con expresión de sorpresa e incredulidad el comportamiento de su amante. El Danubio se prolongó como hora y media porque todos querían bailar. Presumí que el rito así lo exigía. ¡Durante hora y media, los asistentes, cansados, aplaudieron el ritmo del vals hasta el aburrimiento! Al término del ritual estaban sudorosos como si hubiesen corrido el maratón. El calor en la casa era intenso, por lo que muchos varones salimos a la calle para bajar la temperatura corporal. A los pocos minutos apareció doña Fufa con Janet, su segunda hija, para que entráramos al recinto donde se desarrollaba la fiesta. Encontrándome próximo a franquear la puerta principal de ingreso Janet me pidió que bailara con ella. Acepté su invitación. Rápidamente me di cuenta que su verdadera intención era pedirme que le comentara que tal se había arreglado.

	-Me gustas cuando te vistes sencilla como hoy, me pareces una persona distinta con el maquillaje. Reconozco que estás linda y que te sabes vestir.

	También tenía la intención de alentarme para una posible relación con su hermana. ¿Y por qué no puedo tenerla contigo?

	-Estaría mal que yo esté contigo y mi hermana sola, mi mamá te quiere para mi hermana, si ella tuviera novio todo sería distinto.

	Terminamos la pieza de baile. Nos separamos. Me dejó. Confieso que me hubiese gustado seguir con ella. Una serie de interrogantes daban vueltas en mi mente. Mi situación de separado pero no divorciado era lo que limitaba mis posibilidades de una relación seria. Me acerqué al bar para pedir un refresco. Me sorprendió encontrar a Lucho, mi cocinero, que se había ofrecido para atender el servicio de licor, ubicación expectante para él, pues le gustaba beber y de esa forma lo podía hacer gratis. Parado en esa esquina transcurrió media hora. Yo miraba de pie a los asistentes, sonreía a los que pasaban por allí, escuchaba el ruido ensordecedor de los parlantes en mal estado. Chirríaban. Con el incremento del efecto del licor en los invitados el bamboleo de algunos era torpe y reiterativo. John se acomodaba cada minuto el pelo, con afán seductor. Insistió en bailar con Janet, lo que evidenciaba un abierto cortejo de parte del joven. La situación se tornó mortificante para la boticaria. El galán incitó a beber a Janet. Hortensia, que se había enfundado en un vestido apretado y transparente para mostrarse más atractiva, montó en cólera. Buscó, jaloneó y cacheteó a John. Lo insultó y abandonó la fiesta. La furia desdibujó su rostro. Celosa y borracha, Hortensia se aferró del hombro de Bartolo para no caer de la escalerilla en su salida. Caballeroso, él se ofreció para acompañarla a su domicilio. La huida alivió a algunos asistentes y a otros les disgustó. Algunas parejas abandonaron la fiesta dirigiéndose a la playa para hacer el amor sin testigos. Varios regresaron luego de algunos minutos sacudiéndose la arena en la puerta de la casa. Los que nos quedamos tuvimos la oportunidad de saborear el ceviche que en la madrugada se distribuyó como fin de fiesta. Las conversaciones bajaron de volumen. Los comentarios sobre el incidente de los celos y la cachetada de la boticaria a su joven amante se repitieron. “Quien con mocosos se acuesta, amanece cagado”, escuché a mi lado.

	 


CAPÍTULO II

EL RESCATE

	Retorné a mi hospedaje al comenzar el día. Me encontré con tío Alberto, recién peinadito, en la tranquera de control de productos marinos en compañía de Fernando, el policía de mayor rango. Esperaban mariscos de contrabando que traían del Ecuador. Me comentó que probablemente decomisarían un buen cargamento de langostinos.

	-Si caen, te aviso para regalarte, además de langostas y pescado. Tú preparas todo, con el apoyo del Negro Lucho.

	-Gracias tío, esa comidita caerá del cielo.

	-Aprovecho la oportunidad Tito. Quiero pedirte que seas padrino de mis gemelas. Dora ha fijado el bautismo en quince días, la madrina será Gabriela, la hija de la Fufa. Tú sabes que Dora es muy amiga de esa vieja chismosa.

	-Querido tío, estoy muy cansado, me voy a dormir. La noche ha sido larga. Ya te contaré. Luego conversamos los pormenores del bautismo. Tengo que ir a Lima por una semana.

	-Un abrazo, sobrino. Hasta el almuerzo.

	Salté de la cama después del mediodía. Lo único que tenía por hacer era almorzar, pienso, mientras entro a la ducha. Llamé a Lucho, quien dormía la borrachera. Se estiró como un gato, pero con dificultad y paciencia. Recibió de manos de mi tío quien venía en compañía del policía la carga requisada, y preparó un almuerzo para los dioses. Al final de la opípara comida siguió una conversación trivial entre los asistentes. Abrazos de despedida y eructos del policía.

	Al atardecer me dirigí al desembarcadero, con el fin de saber que especies marinas estaban saliendo. Mis embarcaciones recién retornarían en dos días y tenía curiosidad por la pesca que traían las naves de menor calado. Me constituí en el patio anexo al desembarcadero. Ese era el lugar de reunión de pescadores, dueños de embarcaciones y camiones-cámara, al igual que de comerciantes. Era también un centro de información de novedades y chismes. Ahí me enteré que un dueño de un camión-cámara de frío, apodado Calulo, había puesto un restaurante-bar de pescados y mariscos al norte de la ciudad llamado El Encuentro. Había escogido un sitio un poco alejado para no tener problemas con el cura. Ese negocio estaba más allá de la frontera del departamento de Piura, lejos de los dominios del cura y de las chismosas. Atendían en ese local jovencitas ecuatorianas apenas cubiertas con diminutos bikinis. El local competía con La Barca, de los homosexuales. Bartolo, ingeniero mecánico de profesión, me pidió ir a conocer ese lugar: “mañana, a la hora del almuerzo”. Y en eso quedamos.

	Tal como acordamos pasé por Bartolo al mediodía del día siguiente en la obra que estaba dirigiendo. Mientras lo esperaba observé su casco amarillo, su rostro quemado por la resolana. Era un poco mayor que yo, mestizo, hecho en el bravo puerto de Chimbote y bromista. Diría mejor, burlón. Meditando sobre Bartolo, lo primero que me vino a la mente, su jovialidad, agudeza y gracia espontánea. Tomaba la vida en broma. ¿Será que las personas como él viven más años? ¿O será que ocultan sus penas mejor que los demás? Departir con él resultaba una distracción relajante. Después de diez minutos finalmente se acercó al auto. Luego de un saludo poco formal subió al asiento del copiloto y me indicó cómo llegar al restaurante. Bromas, como siempre, que matizaron algunos chismes y críticas a alguien que escogía como víctima de turno. En veinte minutos llegamos a El Encuentro. Bonita apariencia, construcción rústica, con una salita al aire libre techada, sillones de mimbre, mesas de madera gruesa, perezosas, un bar rústico atendido por dos lindas chicas en bikini. Sin duda, estaban allí para atraer miradas. Al lado de la salita, un comedor con treinta mesas, siguiendo el mismo estilo de edificación al aire libre, lo que permitía un ambiente agradable, bien ventilado, con vista al mar desde todos los rincones. Nos sentamos en sillones de cuero de vaca. Se acercó, solícita, una de las jovencitas del bar con silueta impresionante ataviada con diminuto prenda brasilera mostrando la lista de bebidas. Bartolo no se contuvo:

	-Hola, niña, no me quieres dejar nada para la imaginación, pero igual fantaseo cosas lindas contigo. ¿Cómo se llama usted, preciosa?

	-Margot.

	-Pues traiga usted, por favor, dos cervezas bien frías.

	Bartolo especuló sobre lo que podría hacer con esa niña a solas. Fantaseó. Se la imaginaba acariciándole el cuello, agarrándola de la cintura con delicadeza. Apretándola en su pecho. Al acercarse ella con el pedido de dos cervezas chicas, puso debajo de nuestros ojos sus exuberancias superiores cubiertas con un pequeño sostén. Sonrió insinuante. Nuestra conversación giró sobre la procedencia de estas jovencitas. Creía Bartolo que eran ecuatorianas, de Esmeraldas, por su belleza morena.

	-Yo puedo conseguirlas cuando quiera, alardeaba. Las puedo traer en uno de mis continuos viajes con camiones-cámara en los que transporto pescados y langostinos del Ecuador. Las subo en mi doble cabina a cuatro y las meto de contrabando. Seguro que así las ha traído por aquí Calulo.

	Pensé que el método que imaginaba Bartolo era el más probable. Él coimeaba para hacer pasar irregularmente sus productos cuando cruzaba la frontera de noche. Con las pasajeras podría hacer lo mismo. Muchas de ellas abandonaban sus familias en busca de aventuras o de un futuro mejor o por liberarse de la tutela de sus padres. Ellas no median las consecuencias. Similares factores explican la migración de muchas peruanas alrededor del mundo. Mi amigo, entusiasmado al acabarse las cervezas murmuró algo así como que no hay primera sin segunda. Pide dos más, además de la lista de platos, buscando iniciar un diálogo con la joven. Ella, entrenada para este tipo de flirteos, pidió permiso y se retiró. Minutos después, un varón trajo los platos solicitados. Mi amigo un poco frustrado por la actitud de la supuesta Margot, dice que él logrará conquistar a la muchacha. ¡Si no, pues no me llamo Bartolo!

	En los días subsiguientes concurrió frecuentemente a El Encuentro, dejando de lado la pensión que era la de los homosexuales. Había optado por La Barca porque ahí le celebraban sus bromas, lo que además de incentivarlo le producía un placer narcisista. Iba a extrañar las visitas a Bartolo en esa pensión. Ahí me contaba el último chisme y me regalaba una nueva libreta de chistes. Busqué a Bartolo, pues me hacía falta alegrar el espíritu con sus banalidades. Pregunté por él en la obra de construcción de la planta de procesamiento de productos marinos. Con sorpresa, lo encontré serio y con un parche en la ceja derecha. ¿Qué te ha sucedido?

	-Saliendo de El Encuentro con unas copas demás me interceptaron dos grandulones. Fue por enamorar a Margot, quien me empezó a tratar con inusitada cordialidad y simpatía. El dueño montó en cólera y me envió a sus matones para que disuadan mi empeño. Me gritaron: “¡No sigas jodiendo a Margot!”. Después me agredieron. Amenazaron con estrangularme. Me patearon. Me golpearon la cara.

	-¿Has denunciado el atentado?

	-En la comisaría me indicaron que no podían hacer nada, tan solo recibir la denuncia, porque los hechos fueron en otra jurisdicción.

	El Encuentro estaba ubicado en Tumbes, a muy poca distancia del límite con Piura.

	-Estoy fastidiado, triste, por no poder visitar a Margot.

	Herido en su orgullo por el cobarde ataque, sentía algo de miedo porque supone que pueden agredirlo otra vez si intenta ver a su musa. Nos sentamos en una banca de la obra a su cargo, pensando qué se podía hacer en este caso. No podíamos hacer nada con la intermediación de la policía de la comisaría. El único camino era con la policía de migraciones de Piura, pues Calulo estaba muy bien relacionado en Tumbes y no lograríamos nada. Tan solo lo pondríamos en alerta. Pudimos enterarnos que Margot estaba prácticamente secuestrada.

	-La actitud del dueño hacia mi le ha afectado, tornándose melancólica en su vida diaria.

	Eso nos llevó a meditar cómo debíamos actuar para que no fuese expulsada, por ser la “manzana de la discordia” en un lío con denuncias de por medio.

	-Bartolo, el único camino para que te quedes con ella es celebrar una boda. Sería como un mecanismo legal para pedir su permanencia en el Perú.

	Ella estaba ilegalmente en el Perú. Era lo primero que había que solucionar. ¿Pero, cómo hacer la boda si no le permitían salir a Margot?

	-Tú sabes Tito, tengo que hablar con ella, lograr su consentimiento, planear las cosas, etc.

	Sus preguntas quedaron en el aire. Almorzamos en La Barca, donde continuamos analizando la situación de Margot. De pronto se nos ocurrió hablar con el alcalde, le planteamos el problema y le pedimos ayuda. Se requería un acta de matrimonio con firma de dos testigos. Como no se había efectuado ninguna boda reciente el alcalde la podía hacer con fecha atrasada. Se argumentaría que Margot se había casado algunos días antes del incidente, pues se la había visto paseando por el pueblo un mes atrás.

	Con esa acta de matrimonio no habría problema ni con migraciones ni con la policía. Margot podría afirmar que se había casado sin avisarle a su empleador. Se requería la firma y número de cédula de Margot para consignar los datos en el acta. Había que conversar con ella. Especulamos que Margot entendería que el matrimonio era la forma perfecta de rescatarla de esa especie de sujeción a su empleador. Solo tendría que guardar reserva absoluta: no contarle las cosas ni a su mejor amiga. La anuencia del alcalde no me parecía muy difícil. Bartolo tenía una planta generadora de electricidad para la construcción de su obra. Dicha planta producía lo suficiente como para dotar al pueblo de alumbrado público y atender instalaciones domésticas. Además les cobraba a los pobladores un precio simbólico por ese vital servicio, por lo que todos, incluido el alcalde, le estaban muy agradecidos. Por eso Bartolo estalló de optimismo:

	-¡Manos a la obra!

	Hablamos con el alcalde mientras almorzábamos en su casa. Aceptó gustoso. Nos pidió discreción absoluta.

	-Mañana tengo el acta de matrimonio lista. Tienen que conseguir la firma y los demás datos lo más pronto posible.

	Al día siguiente llegamos de noche a El Encuentro, con el acta matrimonial lista, con la firma y los datos de Bartolo y de los “testigos”, Lucho, mi cocinero, y un trabajador de la obra que dirigía Bartolo. Para suerte nuestra, Margot se acercó a la escalera de entrada. Bartolo le hizo una seña para conversar detrás de unos matorrales. Lo hicieron apurados. Ella sonrió, firmó por duplicado, llenó sus datos, se guardó una copia entre los senos y lo besó. Salimos sigilosamente. Le advertí que no le cuente nada a nadie. Inclusive le dije que, en caso necesario, esa copia podía servir para demostrar que ella estaba en condición de secuestrada por Calulo. Tres días después partimos a Piura. En el camino repasé cada una de las acciones que íbamos a emprender. Bartolo me miró agradecido. Piura nos recibió con calor. Fuimos a conversar y convencer a las autoridades de inmigración para que nos apoyaran. Con el acta matrimonial en la mano les solicitábamos una intervención para salvar a Margot de una modalidad de secuestro. Nos dijeron que estudiarían el caso y que no nos podían fijar fecha de una posible intervención. Fuimos a la policía y repetimos la historia, con el acta en la mano. Dos efectivos nos escucharon con displicencia. Teníamos la copia certificada del parte en el que se consignaba la agresión física de los matones. No movieron ni un músculo de sus rostros. Para suerte nuestra ingresó a la comandancia un antiguo amigo, Manuel. Estaba en compañía de un general. Manuel, acopiador de productos marinos, me reconoció al instante, preguntándome qué problema tenía.

	-Tú sabes Tito, si te puedo servir aquí estoy. Desgraciadamente, hermano, en nuestro país el que no tiene vara se queda.

	Me habló de manera afable, mientras miraba de soslayo a Bartolo.

	-El problema es policial y legal. También es afectivo. ¿Por qué no vamos a algún sitio para tomar algo y te contamos todo?

	-De acuerdo. Llevamos a mi tío Julián, que es general de la policía, por si acaso.

	Se dirigió donde su tío para plantearle la invitación. Bartolo y yo nos miramos felices. Las cosas se estaban presentando muy favorablemente. Luego de media hora, que nos pareció interminable, aparecieron el general y su sobrino. Nos dirigimos en mi vehículo al restaurante-bar Las Brisas de Colán. Pedimos cuatro cervezas y una fuente de ceviche. Conversamos un rato de los viejos tiempos. El general nos preguntó por el motivo de nuestra preocupación. Bartolo tomó aire.

	-Se trata de mi esposa, general. Con ella me casé hace veinte días, pero su empleador le prohíbe salir. Impide que la vea. Varios matones me pegaron por intentar visitarla.

	-¡Esa acción es un secuestro!

	-Eso pienso, al igual que mi amigo aquí presente. Hay un problema adicional, el local queda en Tumbes, cerca del límite con Piura.

	-¿Tienen copia de la denuncia de agresión?

	-Sí, aquí está.

	-Con eso es suficiente, yo soy Inspector de la Policía y tengo que ver con las irregularidades de las dependencias.

	Manuel exclamó, contento:

	-¡Qué suerte tienen al habernos encontrado, mi tío los ayudará!

	-Claro que sí. Las cosas están en regla. Es mi deber hacerlo. Estimado Bartolo: ¿su señora está legal o ilegal en el Perú?

	-La verdad, no lo sé, general. ¿Acaso no accedió a la nacionalidad peruana con el matrimonio?

	-Por supuesto, accedió. El problema reside en las otras jóvenes que se encuentran trabajando en ese lugar y que entraron ilegalmente. Eso puede configurar el delito de Trata de Blancas. Es importante contar con el apoyo de inmigración, para actuar y dar el trato debido a estas jóvenes. Probablemente las están prostituyendo.

	Pidió un teléfono para llamar a la comandancia. A los pocos minutos llegó un coronel acompañado de dos oficiales subalternos, a los cuales les ordenó coordinar con migraciones un operativo que debe llevarse a cabo al día siguiente. “Para ello hay que partir temprano”, precisó el general.

	-¿Lo acompañamos mañana, general?

	-No. No, porque podrían haber represalias contra ustedes. Este operativo debe aparecer como un acto de rutina. Mejor me esperan aquí. Estaremos de vuelta por la tarde, para entregarte a tu esposa, la cual tendrá un tratamiento distinto a las otras. El operativo se hará al mediodía.

	Al día siguiente estábamos despiertos desde temprano. Las horas pasaron con lentitud. A las seis de la tarde, cuando estábamos impacientes, recibimos en el hotel la llamada de la comandancia, que nos apersonemos a la oficina del general.

	Un teniente nos franqueó el paso y nos orientó a la oficina del general. Ingresamos y el general ordenó a un suboficial que tomen declaración a Margot y a mi amigo como parte del procedimiento. El general indicó que el tratamiento de este caso era distinto a las demás jóvenes: por impedimento de libre tránsito, retención de persona de forma indebida, presunto secuestro y agresión a la pareja, entre otros. Ordenaba su libertad. Bartolo emocionado de saberla libre esbozó una sonrisa. Concluidas las declaraciones, el general nos recomendó que acudiéramos al día siguiente a migraciones, a solicitar una extensión de visa o que nos den una nueva por trámites de nacionalización.

	Terminada la reunión nos despedimos del general y de los oficiales. Les agradecimos la intervención, ya que sin su ayuda no habría sido posible ese acto de justicia. Dejamos la comandancia con cuidado de no ser vistos por los demás detenidos. Llegamos a nuestro hotel en pocos minutos. Contentos por el éxito nos dirigimos a Las Brisas de Colán con el fin de festejar la dicha de mi amigo Bartolo y la de Margot por encontrarse libre y poder disfrutar su amor.

	Al día siguiente después de las diligencias en migraciones, decidimos retornar a nuestro pueblo de residencia, el cual lo habíamos abandonado por tres días. En el camino veníamos pensando como ocultar a Margot hasta que se calmen las aguas y evitar represalias. Después de barajar varias ideas, concluimos que el mejor lugar era la casa de mi tío por contar con varias habitaciones y estar retirado del pueblo. Además, era de las mejores instalaciones del lugar. Ahí se hospedaron en más de una oportunidad ministros y funcionarios. Y casi siempre contaba con vigilancia policial debido al control de los camiones-cámara. Después de tres horas, muy entrada la noche, arribamos al pueblo. Llamamos varias veces a la puerta. Por fin, mi tío abrió, invitándonos a entrar. Quedó muy sorprendido por la presencia de Margot, a la cual no conocía. Nos preguntó que nos traía a visitarlo tan tarde. Tomó la palabra Bartolo.

	-Amigo Alberto, tu sabes que te estimo mucho, por eso me he tomado la libertad de interrumpir tu sueño, por una situación extremadamente delicada…

	-Cuéntame de qué se trata…

	Bartolo lo puso al corriente de la situación y del apoyo que requería de él. Después de escuchar atentamente las incidencias por la que había atravesado mi amigo Bartolo, mi tío se solidarizó con él. Le brindó todas las facilidades. Al término de la conversación antes de despedirnos mi tío me recordó que el bautizo de las gemelas sería en dos días.

	-No te preocupes tío, estaré vestido de acuerdo a la ocasión.

	 


CAPÍTULO III

EL BAUTIZO

	En los días subsiguientes la vida transcurrió con relativa tranquilidad. Me ocupé de mis quehaceres, los cuales había abandonado por tres días. La mañana del sábado, después de vender la pesca y pagar a los pescadores, me dirigí a la peluquería para arreglarme el pelo y la barba debido a que el bautizo sería a las cuatro. Almorcé apresuradamente para estar a las tres en la casa de mi tío. A la hora señalada ingresé al patio que precede la casa, me encontré con una pila de por lo menos cien cajas de cerveza más un cajón de vino espumante, una mesa larga con bocaditos y una torta de tres pisos. Mientras observaba, llegó un camión con los equipos de música y sonido de la orquesta Los Asesinos del Ritmo. Los músicos bajaron de una camioneta, acompañados por el personal que manejaba el sonido. Acto seguido se pusieron a descargar los equipos, mientras los músicos se cambiaban al interior de la casa. Mi tío me comentó que la orquesta y la cerveza fueron presentes de los dueños de los camiones-cámaras y de empresarios pesqueros.

	-Tú sabes sobrino, mi sueldo no alcanzaría para estos gastos.

	Terminado este comentario mi tío llamo a Dora, su mujer, para que se apurara en llegar a la iglesia. A ella le dijo:

	-Tú sabes que el cura es un fregado. Es capaz de no bautizar a las niñas si llegamos tarde.

	En segundos apareció Dora en el portal de la mano de las dos niñas. Abordaron mi auto y nos dirigimos a la iglesia. Llegamos en pocos minutos. Nos encontramos en la puerta de la iglesia con Gabriela, doña Fufa y más de un centenar de invitados. Estaban elegantemente vestidos. Resaltaban Gabriela y su mamá por lo recargado de sus arreglos. La Fufa con un sombrero de alas anchas y un adorno que simulaba un frutero y un aroma escandaloso que invadía el lugar. Seguramente era de origen francés, comprado en la frontera. Gabriela lucía joyas y un sombrero similar a una boina adornada de dijes y emblemas, con plumas de distintos colores, más un prendedor con perlas muy llamativo en el lado superior de su busto izquierdo. Indudablemente su vestimenta resaltaba de las demás asistentes por su huachafería.

	Terminados los saludos protocolares ingresamos a la iglesia. Nos acercamos a la pileta donde se encontraba el cura erguido mirando a la parte alta de la iglesia con expresión de oficial nazi. Le daba solemnidad al momento con sus atuendos propios de la ocasión. De forma autoritaria nos indicó el lugar donde debíamos pararnos los padrinos, los padres y las niñas. Antes de empezar el servicio del bautismo el sacerdote con voz fuerte preguntó:

	-¿Los padrinos han asistido a las charlas que mandan las autoridades de nuestra iglesia?

	La madrina asintió con la cabeza y un leve sí.

	-¿Y usted padrino?

	-La verdad que he estado fuera del pueblo, por eso no pude asistir.

	-Ese es un fuerte impedimento para continuar la ceremonia.

	-¿Padre, no podría recibir las charlas después?

	-Lo lamento, usted sabía de la responsabilidad que contraía al aceptar el ser padrino.

	-La verdad padre no sabía de esta obligación. En mi época no se daban charlas.

	-Entonces usted es un mal cristiano. No le interesa conocer lo que dispone nuestra iglesia y me pide que viole ordenanzas de mis superiores…

	Mi tío intervino:

	- ¿Padre, va a bautizar a mis hijas o no?

	-Lo lamento.

	Acto seguido se quitó sus atuendos ceremoniales y abandonó la iglesia. Reaccionamos, al igual que los invitados, y molestos seguimos al cura por la calle principal. Los reclamos eran a viva voz, por su negativa a nuestras súplicas. Nos transformamos en una turba vociferante que lanzó todo tipo de insultos. Después de seguirlo por varias cuadras como integrantes de barra brava lo dejamos. Ya en la casa de mi tío, le propuse traer al cura de Zorritos, quien era más asequible y tolerante. Además que le gustaban sus copitas. Estaba seguro que aceptaría nuestra solicitud por su jovialidad y el gusto de participar de reuniones.

	Partí en compañía de mi amigo Bartolo. En el camino pensábamos en cómo convencerlo. Podría negarse debido al temor que infundía el párroco del pueblo. El camino a Zorritos tomaba alrededor de dos horas, lo que nos daba tiempo para concebir un buen plan. Llegamos a la conclusión que le pediríamos que bendiga la obra de Bartolo. Era un buen pretexto. Una vez que aceptara, en el camino le invitaríamos unos tragos de ron para que se arme de valor y accediera a otro pedido: que bautice a las gemelas.

	Apenas llegamos a Zorritos nos dirigimos a la parroquia. Tocamos la puerta. La abrió un viejo con apariencia de sacristán. Nos preguntó a quién buscábamos. Le dijimos que al párroco, amigo nuestro. Nos pidió que esperáramos un momento para avisarle. Después de unos minutos apareció el cura.

	-Padre, lo hemos venido a invitar para que asista a una reunión. Queremos que bendiga la obra de Bartolo.

	-¿Por qué no le han pedido al otro párroco?

	-No es nuestro amigo y usted sabe lo antipático que es. Por eso pensamos en usted para que bendiga la obra y comparta con nosotros la reunión. Eso no es posible con Amalio porque a él no le gusta alternar con las personas del pueblo, tan solo con las beatas.

	-De acuerdo, los acompaño. Espérenme un momento, voy por mis cosas. En el camino conversamos.

	En el auto, Bartolo le contó parcialmente los problemas que había atravesado recientemente, sin tocar el tema de las gemelas hasta el momento oportuno. Con señas le indiqué que le invitara un trago al cura. Así lo hizo. Terminado ese le sirvió otro. El cura entró en confianza. Nos preguntó si había muchos invitados.

	-¿Supongo que habrá una gran cena?

	-Sí, por supuesto, padre.

	-¿Dónde?

	-En la casa de mi tío. Usted será el principal invitado al traer la bendición de Dios.

	-¿Por qué no me invitaron antes?

	-Un desajuste en la organización. Le encargamos a una persona y ésta se olvidó. O quizá tuvo flojera de ir a su localidad.

	Llegamos a la casa de mi tío. Los invitados recibieron al cura con algarabía. Él quedó desconcertado. En esos momentos le explicamos el desaire por parte del párroco, quien actuó de forma intransigente.

	El cura de Zorritos replicó:

	-Puedo bendecir la obra, más no bautizar a las niñas porque estoy fuera de mi jurisdicción y no quisiera tener problemas con el párroco de aquí.

	Mi tío y los invitados apelaron a diversos argumentos e invocaron a su nobleza y comprensión. El cura aceptó bajo una promesa a todos los asistentes: guardar el secreto. Accedimos todos. La partida de bautismo sería extendida en la parroquia de Zorritos. Terminado este comentario, el cura pidió un recipiente limpio. Se le alcanzó un lavatorio de fierro enlosado. De los adornos tomó una valva de ostra para rociar el agua bendita. Pidió silencio y que lo rodeemos. Indicó la posición de las niñas, de los padrinos y de los padres. Inició la ceremonia con algunas oraciones y lecturas de la Biblia. Recordó el bautismo de Cristo y la importancia del sacramento. Tomó a cada una de las niñas, las acercó al lavatorio para recibir el agua bendita. Concluida la ceremonia los asistentes agradecimos al cura. Se le pidió que participe del brindis y de la reunión.

	-Me han traído con engaños, pero seguro Dios quiso que participe de esta reunión y que deguste los exquisitos bocaditos.

	Concluido este comentario, la orquesta empezó a tocar valses de antaño como le gustaba a mi tío. La fiesta se tornó aburrida y los asistentes pidieron salsa. Ese cambio provocó que la mayoría saliera a bailar. Motivado por los brindis mi amigo Bartolo se sintió obligado de anunciar su nueva condición de casado, lo que trajo un sinfín de comentarios de las chismosas. Ante la sorpresa de los asistentes por tal noticia, se dirigió al interior de la casa para traer a su flamante esposa. Instantes después del anuncio, retornó Bartolo con Margot y la presentó a los invitados. Yo me encontraba al costado de la mesa de bocaditos, degustando alguno de ellos. Doña Fufa se acercó trayendo de la mano a una joven mujer. Me la presentó. Era su sobrina y respondía al nombre de Raquel. Me comentó que recién había llegado de Lima. En apariencia era mayor que sus hijas. A simple vista se podía apreciar que no era del lugar, por el color de su piel, su manera de vestir y por su desenvoltura al conversar, propio de las mujeres de la ciudad.

	-¿Cómo te llamas?

	-Mi nombre es Raquel y mi sobrenombre Muñeca.

	Ella observó mi expresión de sorpresa.

	-Se te hace difícil disimular tu expresión de asombro. Por qué te muestras extrañado de mi apodo, me gustaría que me lo digas.

	-Una muñeca es una simulación de ser humano sin vida y tú la tienes. Y eres muy bonita. Ahora cuéntame por qué te pusieron Muñeca.

	-Por una muñeca de trapo que me regalaron de niña. Era flaca, de piernas largas, con dos moños. Mi mamá me decía que me parecía a la muñeca y me comenzó a llamar de esta forma. Se aceptó como un apodo familiar. ¿Y a ti por qué te dicen Tito?

	-Es un diminutivo de Albertito…

	-¿Quién te lo puso?

	-Mi abuela paterna. Ella llamaba a mi papá de igual forma.

	-¿Te sirves algo?

	-Sí, una cerveza.

	Fue en busca de una botella. Brindamos por encontrarnos en ese lugar tan agradable. Luego reinició el interrogatorio.

	-¿Estás solo aquí?

	-Sí.

	-¿Por qué, estás separado?

	-Algo así. A mi esposa no le gusta acompañarme. Por eso me la paso solo. ¿Y tú?

	-Me acabo de separar de mi marido. Tengo una hija y muchos problemas con él. Es muy machista, me quiere tratar como esclava. Ya no lo aguanto. Por eso vine aquí, para estar libre.

	-Pero él puede venir a buscarte.

	-Sí, pero no puede quedarse mucho tiempo y mucho menos obligarme a regresar.

	-¿Y tu hija?

	-En casa de mi tía, durmiendo. Está feliz con el viaje, para ella son unas hermosas vacaciones.

	-¿Qué edad tiene?

	-Cuatro años. Además ella le teme al papá. Aquí se siente libre como yo. Las relaciones obligadas matan el amor, yo ya no siento amor por él. Este es el inicio de mi separación. ¿Y cómo es la relación con tu mujer y tus hijos?

	-Mis hijas… Con mis hijas es buena la relación. Con ella es distante desde hace mucho. Cuando estoy en Lima evita estar conmigo. Vive metida en la casa de sus primas, al menos es lo que me dice. Lo real es que estamos separados, tenemos cuartos distintos. Nuestra única conversación es por dinero, obligaciones de la casa, reparaciones del auto. En fin…

	-Se nota que eres paciente. Mi marido no me presta el auto. Siempre me comenta: ni la mujer ni el auto se prestan.

	-Dejemos este tema porque nos vamos a malograr la fiesta.

	Ella me pidió bailar. Nos dirigimos a la pista de baile. La orquesta tocaba una polca carnavalesca, que duró como treinta minutos. Nos agotó. Buscamos asiento. Me preguntó si me provocaba una cerveza para refrescarnos.

	-Tengo la garganta seca de tanto baile.

	Me quedé solo. Pensé cómo es la vida. Los que tenemos problemas afectivos nos juntamos con el fin de recobrar esperanzas e ilusiones. En la situación que nos encontrábamos tanto ella como yo, con sus atenciones pude percibir que tenía ganas de empezar una relación de amantes. De todas formas ambos estábamos decididos de llevar adelante esta relación siniestra, donde lo único que importa es el presente, porque el mañana estará opacado por nuestros problemas familiares.

	Retornó con la cerveza. Brindamos por nuestra amistad.

	-¿Qué harás más tarde?

	-Después de esta noche de juerga solo dormir.

	-¿Y hacia el mediodía?

	-Almorzar en mi casa porque no me gusta comer solo. Mis amigos se levantan tarde, por eso prefiero mi casa, tengo cocinero.

	-¿Qué vas a preparar?

	-Ostras al limón, pescado sudado…

	-¡Qué rico!

	-Si quieres vienes…

	-¿Puedo ir con mi hija?

	-Por supuesto…

	-¿A qué hora?

	-A las dos.

	Continuamos conversando de trivialidades. Hacia las cinco de la mañana nos despedimos con un beso en la mejilla y la promesa de almorzar juntos.

	 


CAPÍTULO IV

RAQUEL

	Hacia el mediodía empecé con el Negro Lucho los preparativos del almuerzo. A un cuarto para las dos llegó Raquel con su hija.

	-Te presento a un amigo de tu tía Fufa y de tus primas.

	La niña se acercó y con un beso en la mejilla me saludó. Tomó el perrito de peluche de mi hija y comenzó a jugar con él. Nos dio espacio para conversar. El Negro Lucho nos preguntó si queríamos una cervecita.

	-Qué oportuno tu cocinero.

	-No creas. A él le gusta tomar. Sabe que ni bien se destapa la primera cerveza tiene asegurado su primer vaso.

	Nos sirvió e indicó que el almuerzo estaría en breve. Nos dejó solos. Continuamos comentando las incidencias del bautismo y su final feliz para mi tío, su mujer e hijas. De pronto se apareció el Negro con la fuente de ostras al limón. Invitó a sentarnos a la mesa.

	-¿Señora, qué le puedo servir a la niña?

	-Una entrada de verduras con mayonesa y sudado.

	-Lucho es un buen anfitrión…

	-Cuando hay trago, si no lo hay es remolón y engreído.

	El Negro sirvió las ostras. Raquel las probó con desconfianza. Confesó que nunca las había comido de esa forma. Probó y le gustó. Elogió la preparación. Lucho se emocionó y pidió un vaso de cerveza. Terminada la entrada sirvió el sudado. Quedamos satisfechos. Pero el Negro nos dio una sorpresa.

	-En toda cena de importancia tiene que haber un postre.

	Fiel a sus gustos nos brindó duraznos al ron con crema chantillí. Terminado el almuerzo Raquel dijo:

	-Me voy con mi hija a la playa para que se canse y me deje la noche libre, si no seré su esclava. ¿Si quieres nos vemos después?

	-¿A qué hora?

	-A las ocho pasa por mí para ir a pasear.

	Nos despedimos con un simple chau. Como era costumbre los domingos fui a mi cuarto a descansar. Estaba inquieto por cómo se estaban dando los acontecimientos. Pensé que el destino era una broma. Las oportunidades de una aventura amorosa se presentaban de improviso y sin buscarlas. Así pasé la tarde dormitando por momentos y pensando en la aventura que se venía. Al final de la tarde, cuando es posible notar la puesta de sol desde mi ventana, me levanté y prendí la cafetera. Tomaría un café y buscaría despejarme. Trataría de poner en orden mis pensamientos y definir una estrategia para no meter la pata en esta aventura. Me vinieron a la mente algunos comentarios de mi padre respecto a conquistar a una mujer: “El hombre que se estima busca los argumentos que convencen a la mujer mediante la conversación. El hombre que se considera buen cazador sabe esperar y reconocer la oportunidad para no pasar de imprudente o tonto. Las mujeres están acostumbradas a esperar, por eso ellas tienen la última palabra. Es la ventaja que tienen con respecto a los hombres. Los hombres que beben son cobardes, lo hacen para darse valor, pero pierden la oportunidad de la conquista. Después serán utilizados al regalado antojo, porque quien conquistó fue la mujer. De ahí en adelante, ella lo verá como un hombre cobarde y manipulable”.

	Con estos pensamientos en mi mente me di valor. Me sentí como un pirata con parche en el ojo y bandera negra con calavera. Me dirigí al abordaje de mi objetivo: la conquista de Raquel. Ella ya había dado signos de que yo le gustaba.

	Llegué como a las ocho. Toqué la puerta. Abrió. Con señas me indicó que no hiciera bulla ni hable. Salió de la casa con evidente nerviosismo y mirada cómplice. Caminamos en dirección hacia la playa, a unos metros de la casa. Ella tomó la iniciativa de la conversación.

	-Si mi hija se despierta se acabó el paseo, me costó que se quede dormida. Parece que sospechaba mis intenciones porque a cada rato me preguntaba por ti.

	Después de unos minutos de caminata llegamos a la playa. Buscamos un sitio libre de palos y maleza que dejó el Fenómeno del Niño. Encontramos un lugar, lo limpiamos y después nos sentamos mirando hacia el mar. Sentimos la brisa acompañada de pequeñas gotitas de agua que resultaban refrescantes para esa noche calurosa. Raquel, con respiración agitada y movimientos de manos nerviosos, manifestaba intranquilidad de su parte. Le dije que era importante que se tranquilice y que dejara de lado pensamientos perturbadores.

	-Si estamos aquí es porque lo queremos los dos, por ello es importante limpiar nuestra mente. Estamos conscientes de lo que queremos. Tanto tú como yo tenemos problemas afectivos. Lo importante de este momento es buscar superarlos y no ponernos al servicio de ellos. Eso sería tonto. Hoy tenemos la oportunidad de torcer ese negro destino por el que estamos atravesando. Ambos buscamos recrear nuestra existencia. Pido que dejes de lado tus temores y remordimientos. Podemos tener una aventura amorosa que puede ser corta o larga, en todo caso lo que interesa es sentirnos vivos, recibir este momento como gratificación de la vida.

	Se hizo un sentido silencio.

	-Expresas con que claridad tus intenciones.

	-Más bien interpreto lo que sentimos ambos, sin filtros ni mentiras. Tanto tú como yo queremos esta aventura porque nos sentimos atraídos desde la fiesta.

	Un nuevo silencio. Me recosté en la arena mirando al cielo, de pronto ella se acercó a mi hombro, podía sentir su respiración acelerada, cómo esperando un cataclismo. Levanté un poco la cabeza para mirarle a los ojos, ella se acercó y me besó en la boca. Me abrazó con fuerza. Evidenció necesidad afectiva. El beso se prolongó. Los movimientos ondulantes de su cuerpo transmitían deseos íntimos. Quería algo más. En ese frenesí de besos y caricias estuvimos como una hora. Teníamos arena impregnada por todo el cuerpo, hasta el cabello. En una pausa que ella hizo para arreglarse la blusa le sugerí ir a mi casa para sacudirnos y peinarnos. Estábamos dando un penoso espectáculo. Nos levantamos, tomamos un atajo para mi casa y no ser vistos. Abrí la puerta y entramos. La tomé de la mano. Sin darle tiempo a pensar la jalé a mi cama. Ahí reiniciamos nuestras caricias. La espontaneidad de ella se manifestó de una forma increíble. Sus suspiros resonaban con intensidad en el cuarto, lo llenaban de una melodía excitante. Cansados y extasiados por el momento vivido en toda su intensidad, nos recostamos absortos en nuestros pensamientos. Pude apreciar la belleza de su figura, sus lindos pies. Quebró el silencio con un ademán.

	-Estoy agotada y llena de arena. Vamos bañarnos.

	-De acuerdo.

	Entramos a la ducha juntos.

	-No tienes gorro para el cabello.

	-No. Aquí no viven mujeres.

	-Entonces búscame una bolsa de plástico.

	-Pero tienes el cabello con arena…

	-Qué pensará mi tía si llego con el cabello mojado.

	Salí desnudo a buscar la bolsa a la cocina, después de unos instantes regresé con una, se la puso en la cabeza con cierta dificultad por la cantidad de pelo que tenía, el cual le llegaba casi hasta la cintura.

	-¿Cómo te quitarás la arena?

	-Con un cepillo.

	Después del duchazo Raquel me pidió que le seque la espalda. Aprecié aquel lado que nos pone absortos a los hombres. Cuando terminé le alcancé la toalla para que se secara el resto del cuerpo. Salimos de la ducha. Ella se sentó desnuda en la cama. Me pidió que la ayudara en cepillarse el cabello para sacar la arena. Sentándome a su lado tal como vine al mundo empecé mi labor. Conversamos de temas intrascendentes. De rato en rato furtivamente nos mirábamos, como reconociendo nuestros cuerpos y queriendo adivinar que más había. De pronto ella se volteó y me empujó. Inició una serie de besos y caricias apasionadas. Una combinación de pasión desenfrenada y éxtasis. Quedamos rendidos uno al lado del otro. Este acto fue mejor que el anterior porque nos teníamos más confianza. Descubrí que la cepillada de cabello la excitaba. Después de unos minutos de silencio ella me preguntó si tenía algo para tomar.

	-¿Cómo qué?

	-Un vino, si tienes.

	-Déjame ver…

	Me dirigí a la cocina. Encontré una botella de ron de Lucho. Sabía que ningún licor perduraba por el Negro. Revisé la nevera y encontré jugo de limón con un poco de ostras. Preparé un coctel marino. El jugo de limón lo vertí en una jarra, agregué tres copas de ron, un poco de agua mineral para bajar la acidez. Listo. Me dirigí al cuarto.

	-Aquí te traigo un coctel marino para recuperar las fuerzas, brindamos espero te guste.

	-¡Qué rico!

	-Es lo único que tenía para ofrecerte.

	Bebimos lentamente. Me preguntó de una forma inquisidora:

	-¿A todas les invitas este coctel?

	-Piensas que soy un mujeriego, pero después de mucho tiempo he tenido relación con una mujer.

	-Tú eres el primer hombre después de mi marido y no teníamos relaciones desde hace mucho. Ya no sentía nada por él.

	-Lo mismo me pasa a mí. Cuando voy a Lima estoy con mis hijas, lo que me obligaba a un celibato forzado. Y aquí es difícil porque todos saben de mi condición de casado. Los más íntimos saben que estoy separado…

	De pronto me preguntó la hora, le contesté que eran las cuatro y media de la mañana.

	-Me voy. Tengo que llegar antes que mi tía y mi hija se despierten.

	-Te acompaño.

	Salimos rápidamente. Cruzamos la carretera. Tomamos el atajo para que nadie nos viera. Me indicó que ingresaría por la ventana que había dejado abierta por precaución. La ayudé. Se trepó y nos despedimos.

	-Nos vemos mañana por la tarde…

	-¿A qué hora?

	-A las seis.

	-Está bien.

	El domingo el protagonismo lo tenía el cura, con sus llamados a través del megáfono y los comentarios agudos para que asistan al culto donde impartirá el sermón en pro de la moral y las buenas costumbres. El padre Amalio lo hacía así:

	-Apúrense. La misa está por empezar, no tengo todo el día para esperarlos.

	Dirigiéndose a la viuda del profesor:

	-Parece que tu marido, el profesor y director, que en paz descanse, no instruyó en puntualidad y disciplina para la asistencia al culto.

	-Es difícil cambiar los malos hábitos, padre.

	Megáfono en mano el sacerdote realizó un segundo llamamiento:

	-Abuelos, padres, hijos, nietos. No es posible que me tenga que solear en la puerta de la iglesia llamándolos. Ustedes saben cuál es su obligación con Dios y la iglesia.

	Tercer llamamiento:

	-Tendré presente a los que asistan, los que llegan tarde, y los que no vienen.

	Terminado este acto les pidió a los asistentes que ingresen a la iglesia y que no se queden conversando fuera del templo. A la viuda del profesor le ordenó:

	-Acomoda a los ancianos adelante, próximos al altar principal, hacia el lado derecho, porque ellos tienen dificultad para oír. A continuación, los mayores de mediana edad, jovencitas y niñas. Hacia el lado izquierdo los jóvenes, seguidos de niños y hombres para evitar la tertulia.

	Mientras se acomodaban los feligreses el cura seguía comentando:

	-Porque la iglesia no es un centro de distracción ni de comunicaciones afectivas, de coqueteos, y mucho menos de conquista. Para eso está el parque. Te pido que ubiques a los asistentes de la mejor manera. A la viuda del boticario, doña Hortensia, en la última fila, con todas las personas de vida licenciosa. El barbón, el hotelero, el Negro, el ingeniero cómico y todos aquellos foráneos que no conocemos. Felizmente no asisten a misa los homosexuales.

	Ya en el pulpito inició la misa. Al final de ésta, antes de dar la bendición, leía edictos parroquiales y ofrecía consejos:

	-Está demás decirles que son impuntuales. Tenemos que orar hermanos para que no se posesione en este pueblo el demonio, que alienta el libertinaje. Aquí tenemos representantes de él, como el que se encuentra en la quebrada y adora al demonio y malos espíritus a los que les pide favores para ganar dinero. Queridos hermanos no se puede pedir consejo a Dios y después recurrir al demonio. Igualmente asistir a lugares con el pretexto de degustar una agradable comida cuando la verdadera razón es que los dueños con el fin de atraer comensales para que beban licor se visten de mujeres, bailan mientras atienden a los parroquianos. Quien incentiva la asistencia a este lugar es el demonio para incitar el libertinaje. También hay viudas que seducen y corrompen a jovencitos empujados por deseos lascivos. No hace falta recordarles que hay deudas pendientes de hijos de esta parroquia, a los cuales les facilité dinero para que reparen sus redes y botes, para que puedan sostener dignamente sus hogares. Pero es el caso que muchos de ellos en lugar de pagarme los veo en las cantinas. Espero que pronto me cancelen para no tener que irlos a buscar a su domicilio o al puerto con mi megáfono provocándoles vergüenza y tengan que escuchar mis reclamos públicamente porque hasta este momento se hacen los sordos. La bendición de Dios todopoderoso descienda sobre ustedes. Pueden ir en paz.

	Hortensia, la viuda del boticario, comentó a la salida de la misa con doña Fufa:

	-Este cura se me ha prendido, siempre me sienta en la última banca como si fuera leprosa.

	-Sí. Es por la relación que tienes con John. El cura no entiende que para el amor no existe edad.

	-Él piensa que las viudas tenemos que vivir del recuerdo y sepultarnos en vida en nuestras casas.

	-Lo que él condena está motivado por la madre. Porque el hijo es joven…

	-¡O sea que las viudas estamos reservadas para viejos impotentes… no hay derecho! Lo que más cólera me da son las alusiones que lanza todos los domingos.

	-Podrías quejarte al obispo, porque el cura está maltratando tu prestigio bien ganado con el renegón de tu marido.

	-Si lo hago no podré escuchar misa los domingos.

	-De repente lo cambian y nos mandan un cura menos fastidioso.

	-Sí, pues. Él es muy metiche.

	-¿Es cierto lo de Tito con tu sobrina?

	-Para mi mala suerte es cierto. Yo le había puesto el ojo para mi hija mayor, pero esta situación no creo que dure mucho, cualquier día se aparece el marido de Raquel y sanseacabó. Yo no creo que deje a su marido por una aventura.

	Estábamos en el parque sentados en una banca con mi amigo Bartolo. Como siempre él bromeaba sobre algún incidente. La banca estaba al frente de la parroquia, desde donde podíamos escuchar los mensajes del cura y sus críticas. Bartolo apuntó:

	-El día que el cura se meta conmigo le corto la luz.

	-¿Sabrá el cura que tu empresa proporciona la luz al pueblo?

	-Supongo. No creo que el cura piense que la luz viene del cielo, porque él se la pasa criticando a la viuda y a Fermín, El Brujo. También avergonzando a los que le deben dinero…

	-Tener rencillas con el cura es lo peor que nos puede suceder. Tú bien sabes, la iglesia es un poder.

	Bartolo sugirió comernos un ceviche en el local de los maricones.

	-Mejor vamos a El Encuentro, hay una chica que me gusta y me quita el sueño.

	Llegamos al local y nos dirigimos al bar donde se encontraba Margot. Bartolo le habló:

	-¿Cómo estás mi musa?

	-Bien señor…

	-Me gustaría más que me digas Bartolo con cariño, ya que me quitas el sueño.

	Intervine para preguntarle:

	-¿Qué pedimos?

	-Una fuente de ceviche mixto con ostras y dos cervezas.

	Bartolo comentó:

	-¡Qué linda chica! ¡Qué figura! ¡Qué piernas! ¡Qué pies tan sensuales! ¡Una diosa del Olimpo!

	Cuando nos encontrábamos en plena tertulia ingresó El Brujo Fermín. Nos saludó:

	-Cómo están muchachos.

	Bartolo le contestó:

	-Fermín necesito un amarre, estoy enamorado de Margot.

	-Cuando quieras búscame en mi clínica.

	-El cura no se olvida de ti Fermín. Hoy escuchamos en el parque de la iglesia que eres emisario del demonio…

	-Ese cura es un chismoso, metiche, intrigante. Pretende ignorar que yo estoy más cerca de Dios que él. Yo curo a la gente, resuelvo sus problemas, traigo felicidad a quienes recurren a mí, como sucederá contigo cuando me busques para la sesión de amarre.

	-¿Fermín, no te afectan los comentarios del cura?

	-Indudablemente, daña mi prestigio y mi dignidad. Lo que pasa es que nadie le ha hecho el pare. Yo pienso hacérselo en la próxima fiesta religiosa, para que me escuche todo el pueblo.

	Intervine para preguntarle:

	-¿No temes una reacción de las beatas?

	-No, porque a todas ellas las he servido en amarres, enfermedades, quitándole la malilla.

	Bartolo terció:

	-¿Y cómo vas a llevar adelante eso?

	-Contrato una mototaxi con parlantes y me paseo por el pueblo comentando quién es el cura y quién soy yo.

	-Será muy interesante la reacción del pueblo, sobre todo de las cucufatas.

	Finalizada esta conversación, Fermín se retiró dándole el encuentro a un hombre que parecía un posible cliente. Terminamos nuestro ceviche. Nos despedimos de Margot con un beso en la mejilla. Bartolo fue más cariñoso: “Chau preciosa”.

	Llegó el miércoles de ceniza, liturgia de mucha concurrencia programada por la tarde debido a que tenía que efectuarse después del ingreso de las embarcaciones, usualmente a las cinco de la tarde. El culto se iniciaría a las siete de la noche. En eso retumbó la voz de Fermín, quien comenzó sus arengas a las seis de la tarde con duras críticas al cura. Transitó por las calles del pueblo a bordo de una mototaxi con parlantes. Fermín se dirigió a la muchedumbre en el parque que estaba frente a la iglesia:

	-Ciudadanos de Máncora, el cura Amalio cada vez que puede me difama. Antes que él viniera había tranquilidad y armonía. Ustedes recurrían a mí para que cure sus enfermedades, les dé consejos. ¿Acaso todos no quedaron contentos? Más bien, desde que vino este cura con sus intrigas, ha sembrado el descontento entre los habitantes de este digno pueblo. Él me llama discípulo del demonio, cuando yo estoy más cerca de Dios que él. A pesar de todo lo que diga él es un intrigante que se junta con las chismosas del pueblo que nunca dan la cara. ¿Qué pretende este cura, restablecer un pasado tortuoso, cuando los curas mandaban a la hoguera a los adivinos y médicos naturistas como yo que saben el valor de las plantas medicinales? Nosotros curamos el cuerpo y el alma, devolvemos la esperanza a quienes se sienten perdidos. ¿Él qué ofrece? El cielo después de la muerte y mientras tanto seguimos sufriendo. Muchos de ustedes han recurrido a mí cuando han estado desahuciados y los he curado. ¿Él a quién ha salvado? Que yo recuerde a nadie. Lo único que ha hecho es darnos consejos para que aceptemos la muerte como decisión de Dios y darnos la extremaunción. Paisanos, yo respeto a Dios, los santos y todo lo que predica la iglesia. Mas no acepto el que retornemos a la Santa Inquisición, donde se cometieron grandes injusticias por los curas parecidos al padre Amalio. Llevaron a inocentes hacia la muerte. Hicieron justicia según ellos por inspiración divina. ¿Se puede creer que torturar y asesinar es por inspiración divina como sucedió en el pasado? El método era el mismo que aplica Amalio: los chismes y las intrigas. Las que nunca serán pruebas suficientes para condenar a nadie. ¿Qué piensa este cura que este pueblo emergente es una tribu de ignorantes y que nos puede manipular a su antojo? Sé que aquí hay mucha gente que no se atreve a contradecirle porque le deben dinero. Yo no le debo nada y no le tengo miedo. Yo sé que estoy más cerca de Dios que él. Lo reto a que me demuestre lo contrario. Gracias paisanos por escucharme, estoy con la garganta seca. Quienes me quieran acompañar con una cerveza los espero en La Barca. No tengan miedo al cura, yo estoy para defenderlos.

	En el parque con mi amigo Bartolo comentábamos el discurso de Fermín. Apareció Raquel con su hija. Estaba sorprendida por lo que dijo el Brujo. Me preguntó:

	-¿Qué piensas Tito?

	-El cura se la buscó, en este país hay libertad de culto y también libertad de expresión. Fermín está en su derecho de protestar por los continuos comentarios del cura.

	-¿Te acuerdas del bautizo de las gemelas, cuando el cura se negó a bautizarlas porque tú que eras el padrino? Tomó como pretexto el que no habías recibido las charlas.

	Terminado ese comentario, Raquel me preguntó que pensaba hacer más tarde.

	-¿Sí quieres nos tomamos un lonche?

	¿En dónde?

	-En tu casa, para evitarnos comentarios de las viejas chismosas. Además ahí mi hija no se aburre y le agrada tu comida.

	Después del lonche la niña se durmió. La acostamos con sumo cuidado en el sillón de la sala. Fuimos a mi habitación. Nos desnudamos. Pensé para mis interiores: “Qué bien se siente uno cuando hay confianza. La primera vez me encontraba nervioso de que algo saliera mal. La adrenalina me dio la fuerza necesaria para seguir adelante. En cambio hoy somos cómplices para dar rienda suelta a nuestra pasión”. La iniciativa la tomó Raquel:

	-No hables más y empecemos la acción, porque no tengo mucho tiempo, la bebe se puede despertar y nos puede encontrar en este trance. O sea, que apúrate.

	Me acordé un dicho de mi papá: “no hay persona más lenta en vestirse que la mujer de uno, ni más rápida en desvestirse que la que no es de uno”. Parecía que la prolongada abstinencia de Raquel por el enfriamiento de las relaciones con su marido, el cambio de clima de frío a cálido, la sensación de libertad, más la comida con altas dosis de fosforo y ají exacerbaba sus sentidos. Sumado todo ello a la curiosidad que despierta un nuevo amante, la llevaba a aprovechar al máximo su estadía en Máncora.

	Los días transcurrieron en aparente calma. Visitas al embarcadero, atento al mantenimiento de las embarcaciones, certero en el despacho de los camiones-cámaras con la pesca. Y en las noches, entre las seis y las siete, los encuentros con Raquel. Tomar lonche, pasear y hacer el amor como fin de jornada. De esta forma pasaban los días sin que intuyéramos que algo los alteraría. Ya próximas las fiestas de aniversario de la fundación del pueblo, llegó el marido de Raquel. Descendió del bus procedente de Lima. Recogió su maleta y se dirigió a la casa de la Fufa, que quedaba en la acera frente a la mía. Llamó a la puerta y abrió Janet. Lo saludó efusivamente y le franqueó la entrada. Después de unos minutos, hicieron su aparición en el portal de la casa de doña Fufa, Raquel y su marido. Se ubicaron al costado del portal donde se encontraba una ramada en la cual estaba colgada una hamaca. Se sentaron y comenzaron la conversación. Por los ademanes de Raquel se podía apreciar que le estaba reclamando. De pronto la abrazó y la besó. Raquel no hizo mucha resistencia. Me dejó pensativo. Ese día se convirtió en sombrío, por todos los pensamientos inquietantes respecto al futuro de nuestra relación. Mi mente se llenó de interrogantes sin respuesta. Me quedé vacío de toda iniciativa emocional. Tan solo dejar pasar el tiempo y esperar la marcha de los acontecimientos.

	Al final de la tarde me encontré con mi amigo Bartolo, a quien le pedí conversar.

	-¿En dónde?

	-¿Te parece en La Barca?

	-Está bien.

	Ingresamos y se acercó La Pochola:

	-Siéntense en la mesa que quieran. ¿Qué les sirvo?

	-Dos cervezas bien frías.

	Le pregunté a Bartolo:

	-¿Te enteraste?

	-Sí. ¿Qué piensas hacer?

	-Nada por el momento. Tan solo esperar.

	-Ese es el riesgo de meterse con casadas.

	-Sí, es cierto.

	-Pasado mañana será la fiesta de aniversario del pueblo. En la noche, en El Corralón, con los Asesinos del Ritmo. Me imagino que irás. No seas tan tonto de quedarte encerrado. Total ella nunca fue tuya, tan solo prestadita por las circunstancias.

	-De acuerdo, pero duele cuando estás con toda la ilusión.

	-Sí, de acuerdo.

	Tomamos dos cervezas más. Pedí la cuenta y nos despedimos en la puerta. Cada uno se dirigió a su domicilio. Cuando llegué al mío, me recosté pensativo en mi cuarto. De pronto hizo su aparición Raquel, por la ventana del costado que daba a un pasadizo en el cual no podía ser vista. Entró y se sentó al lado de mi cama. Se tomó el pelo en una clara muestra de ansiedad y me dijo:

	-Me siento acorralada. Mi tía me fastidia con sus consejos para que regrese con él. Mi hija me repite constantemente que no quiere volver. Jaime, mi marido, se hace el solícito y cariñoso. Pero sé que es pura hipocresía. Me preguntó qué pienso hacer. Le contesté que no estoy segura de qué decisión tomar. Él quiere que nos regresemos a Lima. Mañana tiene ganas de ir a la frontera, un poco incitado por mi tía. Pasado mañana iré a la fiesta y el fin de semana regresar a Lima. Como verás me han planificado todo.

	-¿Qué has pensado hacer?

	-Volver a Lima, pruebo por quince días. Si sigue lo mismo me regreso.

	-¿Y yo?

	-Tendrás que esperarme, si quieres. Y si no, recordaremos estos días como un lindo sueño.

	Cada una de esas palabras retumbaba en mi mente como la peor de las sentencias, y con qué facilidad y firmeza las pronunciaba Raquel. Me dejó abatido, en silencio, sin saber qué decir. Después de unos minutos de silencio le dije:

	-Si esa es tu decisión qué puedo hacer. Quiero que tengas presente que te amo y te estaré esperando.

	Dicho esto se paró del lado de la cama donde se encontraba sentada se despidió con un simple chau. Me dejó sumido en la tristeza. Me llevó a meditar sobre un libro que leí cuando era universitario: La separación de los amantes de Igor Caruzo. En unos de sus acápites afirma, respecto a la voluntad de separación: “Se mata mejor cuando se tiene reemplazo al muerto”.

	En este caso el muerto soy yo, por lo tanto tengo que asistir a mi propio velorio que será el día de la fiesta. Ahí concurrirá con su marido y seremos la comidilla de los asistentes. Los cuales esperarán la marcha de los acontecimientos con mucha expectativa.

	 


CAPÍTULO V

GABRIELA

	No me podía quedar en casa, porque sería aceptar la derrota. Además de lidiar con múltiples críticas de las chismosas. Que me quedara inmóvil era perjudicial en una sociedad machista. Debía asistir a la fiesta. Llegó el día y me arreglé como de costumbre. Después de una cena ligera, en compañía de Lucho, quien no pudo evitar entrometerse:

	-Me imagino que le habrá afectado lo de Raquel. Fue un pasatiempo para ella, para no estar sola. En fin lo vivido y lo bailado nadie se lo quita. Lo único que tiene que hacer señor Tito será buscar un reemplazo para acabar con los chismes. Mejor que opinen de uno que es un pendejo que cojudo. Aquí es así. Y las mujeres son más crueles que los hombres. La fiesta es su oportunidad. Si está ella… mejor. Ella lo valorará por pendejo. Y el pueblo lo entenderá como un desagravio.

	Medité por un momento. Me di cuenta que las apreciaciones de Lucho eran ciertas. Entre comentario y comentario, sin darme cuenta, habían pasado dos horas. Empezó a escucharse la música disco. La ponían para llamar a los asistentes. Miré mi reloj y marcaban las diez de la noche. Consideré que era mejor que asistiera temprano a la fiesta para despertar menos comentarios con mi ingreso al lugar. Eso me permitiría observar qué chicas venían solas. De pronto hicieron su aparición Jaime con Raquel, doña Fufa con sus hijas. Las saludé con una venia desde el costado del bar. Doña Fufa se acercó en compañía de sus hijas Gabriela y Janet. Esta última me saludó efusivamente con un abrazo con palmaditas en la espalda en señal de consuelo, como un pésame, para el difunto que era yo mismo. Pregunté a las recién llegadas qué les provocaba tomar. Me dijeron que cerveza. Fui al bar y pedí una botella y tres vasos. Eso le llamó seriamente la atención a quien las vendía. Me comentó que ahí tomaban en un solo vaso.

	-Sí, lo sé, pero es antihigiénico.

	El cantinero me entregó la cerveza y los tres vasos. Brindamos los tres a nuestra salud. Terminado el brindis doña Fufa se retiró con Janet y me dejó en compañía de Gabriela. Mamá e hija fueron hacia donde estaba su sobrina y Jaime. De pronto Gabriela me llamó la atención:

	-Deja de mirar para allá…

	Me sentí incómodo. Le pedí a Gabriela salir un momento para tomar aire. La tomé por el brazo y nos dirigimos a la puerta, a pocos metros encontramos una banquita. Ahí nos sentamos. Tomé la iniciativa de la conversación pero hablando trivialidades.

	-No comentemos lo acontecido. Errar es humano. Esta noche serás mi pareja, si quieres estar con otro es el momento de decirlo.

	-Sí, estaré contigo…

	La orquesta empezó a tocar melodías ligeras. Gabriela pidió volver a la fiesta. Me jaló del brazo y me acercó al bar.

	-Pide una cerveza para que te animes y cambies de cara.

	Le hice caso. Pedí la cerveza. La tomamos entre los dos. Estando frente a frente pude entrever las verdaderas intenciones de Gabriela conmigo. También sentí las miradas escrutadoras de las chismosas. Con el fin de acabar con la suspicacia de ellas seguí el consejo de Lucho. En medio del salón besé en la boca a Gabriela. Las chismosas quedaron desconcertadas. A mis amigos los reconfortó. Y lo más increíble, Raquel me miraba con ojos complacientes. Doña Fufa quedó erguida de la emoción. Estaba por lograr su propósito: que por fin me decidiera por su hija. Sin embargo, yo no me sentía a gusto en la fiesta. Le pedí a Gabriela que me acompañe a tomar aire. Salimos a caminar. Al pasar por una bodega le pregunté si quería algo.

	-Por qué no compras un par de cervezas. Estamos cerca de tu casa, las tomamos ahí.

	-De acuerdo…

	-Llegamos a mi casa y la música sonaba a todo volumen. Lucho había encendido el equipo. El Negro apareció en la sala y preguntó:

	-¿Qué tal la fiesta?

	-Más o menos.

	-¿Les preparo algo?

	Gabriela tomó la iniciativa:

	-Me gustaría un piqueo. Ya sé. Un lomito al jugo con bastante ají para que tu jefe se ponga en onda.

	Pasada media hora Lucho nos trajo un fuente de lomito al jugo que acompañó con galletas. Se quedó parado a nuestro lado con el fin de enterarse de las incidencias de primera boca. Le dije:

	-Lucho, arréglate para que asistas a la fiesta. Le di dinero y la entrada de regalo.

	Se alegró por ese gesto. Me agradeció y dijo que se iba a bañar. Nos dejó solos. Degustamos lentamente nuestra fuente de lomo al jugo. La cerveza la tomábamos por sorbos, como dando tiempo para que se vaya Lucho. Al cabo de unos minutos apareció en el comedor indicándome que se iba.

	-De acuerdo Lucho. Que te diviertas. No tomes mucho.

	-Está bien señor Tito.

	Al pasar por mi costado en dirección a la puerta principal olí el perfume que usaba. Era el mío. No me sorprendió porque él siempre se tomaba esas libertades. Se consideraba de la familia. Con el fin de no pasar sorpresas desagradables me dirigí a la puerta para poner la cadena de seguridad. Le pedí a Gabriela sentarnos en la sala.

	-Está bien, pero tómate otro trago para que cambies de cara. Nadie se ha muerto. Lo único que ha pasado es que las cosas se han puesto en orden.

	-Tú bien sabías que me gustabas. La verdad me gusta tu físico. Nunca pensé en una relación contigo. Hoy me siento extraño de estar en mi casa contigo…

	-Sí, me imagino que te entusiasmó mi prima.

	-Estábamos en circunstancias parecidas de separación. De alguna manera los dos buscábamos lo mismo: pasarla bien mientras se pudiera. Porque con una mujer soltera sería distinto, por mi situación.

	A modo de paréntesis bebimos otro trago.

	-No busques emborracharme Tito, no me gusta hacer papelones y perder la cabeza. Me gustaría que la pierdas por mí.

	-De repente lo logras…

	-¿Me indicas dónde está el baño?

	-Pasa al de mi cuarto que está mejor arreglado.

	La acompañé y le prendí la luz. La esperé sentado en mi cama. Cuando salió del baño se acercó hacia mí. Se sentó a mi lado, luego apoyó la cabeza sobre su brazo izquierdo y recogió sus piernas y las acomodó en la cama. Esa posición acentuó sus curvas.

	-Así como estás te encuentro provocativa.

	-Parece que empiezas a perderme el miedo…

	Se reclinó sobre mí y me empezó a besar. Pidió que me quitara la camisa para que no se manche de lápiz labial. Me la quité y también el pantalón.

	-Pienso que debieras hacer lo mismo para que no se maltrate tu vestido.

	Se puso de pie y dejó caer el vestido. Lo recogió y lo acomodó en una silla, junto con mi ropa. En ese trance pude apreciar las curvas pronunciadas de sus muslos y sus torneadas piernas doradas por el sol.

	-Es la primera vez que me desnudo frente a un hombre…

	-Espero que no te arrepientas…

	-De ninguna manera, en muchos momentos he pensado en tenerte así, a mi lado. Me daba cólera cuando mi prima me comentaba de los momentos apasionados que disfrutaba contigo, sentía que me pasaban culebras por el cuerpo. Lo que no entendía era porque no te fijabas en mí…

	-Sí, me fijaba, pero no me gustaba cómo te vestías. Lo hacías de una forma recargada. Pensaba que eras muy frívola en tu manera de tomar la vida. Suponía que lo hacías para impresionar a los jóvenes de aquí, a los cuales tu estilo les llamaba la atención. Por lo extravagante. Como tu sombrero con frutas artificiales.

	-Lo hacía para que me vean distinta.

	-Eras tan distinta que la mayoría de los jóvenes tenían miedo de abordarte. Algunos pensaban que eras loca y no se les ocurría cómo tratarte. Al común de los hombres no les gustan las mujeres raras, de las cuales no se puede prever su comportamiento. Hoy al vestirte de una forma más sencilla me llamaste la atención.

	-Yo pensé que tú eras un raro al usar barba, porque aquí nadie la usa…

	-Es que no pueden… porque son lampiños, tanto hombres como mujeres. Las personas como yo se tienen que afeitar. Los hombres la barba y las mujeres las piernas, las axilas y los bajos fondos… Ahora que te he podido apreciar tienes muy pocos vellos, lo que te vuelve más atractiva y natural.

	Se hizo un silencio. Ella me abrazó y me besó hasta quedarse sin aliento. Respondí a sus caricias. Al frotarse nuestros cuerpos despertaron nuestros instintos. Traté de no apresurarme. Las mujeres aprecian el hacer el amor de una forma prolongada para llegar al orgasmo. En cambio los hombres tenemos que aguantarnos para no ser criticados y que nos califiquen de malos amantes y egoístas. Gabriela se apartó:

	-Bésame todo el cuerpo como a mi prima, para sentir que me elevo a las nubes.

	Le hice caso y le besé las piernas. Subí a los muslos y terminé en el cuello. Se volteó y me pidió que le hiciera el amor con suavidad.

	-¿Nunca has tenido relación con un hombre?

	-No. Quiero que seas el primero.

	-¿Te cuidas?

	-No.

	-¿Y si sales embarazada?

	-Me gustaría…

	-¿Qué pensaría tu mamá?

	-Que está bien. Tendría un nieto bonito.

	Al darme cuenta de la situación le dije que esta primera vez fuera con preservativo.

	-Voy a buscar uno en el cuarto del Negro…

	Me agarró del brazo.

	-Quiero que esta primera vez sea natural para saber cómo es… Mi prima me ha dicho que no es igual la sensación. Que es como cuando te pones guantes en la cocina. No te preocupes, no estoy en mis días fértiles según la cuenta que hemos sacado con mi prima. Al darse cuenta que mi excitación había bajado empezó acariciarme por las piernas y a besarme el ombligo. Me recuperé. Reinicié los besos y caricias. De pronto me empujó suavemente diciéndome al oído:

	-Yo encima para poder controlar el dolor. Así lo hizo. Empezó el movimiento rítmico propio del momento. Llegó al orgasmo. Después lo alcancé yo. Nos abrazamos en gesto de triunfo. Nos recostamos en la cama, prendí un cigarrillo para relajarme. Gabriela tomó la iniciativa de la conversación:

	-Tenía razón mi prima. Es mejor perder la virginidad con un hombre mayor con experiencia que con un mocoso, porque ellos siempre están apurados y no valoran el momento que para una mujer es muy importante.

	-De acuerdo… Los consejos de tu prima fueron oportunos…

	-Es cierto, porque ella me comentó que la mayoría de las mujeres en su primera vez no llegan al orgasmo. Se quedan desconcertadas y frustradas. En cambio yo alcancé un placer que no puedo explicar. No sentí dolor y culminé como había anticipado. Más bien te noté nervioso y asustado.

	-No exageres. Yo diría preocupado. Una primera vez con alguien sin experiencia tienes que tener cuidado para no quedar mal.

	-Esta noche no la olvidaré, estoy emocionada. Quisiera contárselo a todo el pueblo, pero no puedo. Mejor que adivinen. A mi prima si le voy a contar. Y el éxito de quitarte la tristeza. Total un clavo saca otro clavo. Es así o me equivoco.

	-Es cierto. Ahora me siento distinto.

	-Sabía que si todo salía bien seria tu salvadora. Por lo pronto tienes otra cara. Cuando regresemos a la fiesta la primera en darse cuenta será mi prima que es más canchera que yo.

	-Y tu mamá también…

	-Pero lo disimulará para guardar las apariencias, porque ella en un momento pensó que era lesbiana porque no tenía enamorado y no supo aconsejarme como mi prima, quien tuvo mayores oportunidades de aprender con sus amigas de Lima. En cambio aquí son más ignorantes las mujeres, salen embarazadas muy jóvenes y de chicos que después las maltratan y esclavizan. Súmale a eso el repudio de la familia. Y lo más probable es que ninguna ha llegado al orgasmo como yo. Estoy segura que las han forzado y emborrachado. En casos extremos, cuando la familia las cuida demasiado se las roban. El machismo aquí es muy fuerte. Hoy aprendí que tener relaciones a muy temprana edad de forma improvisada es una estupidez que te marca para toda tu vida. Parece que mi forma extravagante de vestirme me salvó. Si no hubiera tenido esta experiencia contigo probablemente hubiera seguido el camino de las demás. Con sus frustraciones y al lado de un hombre por obligación, con un embarazo no deseado. Yo estaba clara en lo que quería, sabía que me gustabas, y ahora sé cómo haces el amor. Recién me puedo enamorar de ti, si es que deseamos continuar. Si no está relación la tendremos como un lindo recuerdo por toda la vida.

	-No crees que sería mejor darnos un baño para regresar a la fiesta.

	-De acuerdo.

	-Te traigo una bolsa para el pelo.

	-Sí, por favor. Para que no piense mal el resto de los invitados. Porque las más cercanas saben lo que pasó. Nos dirigimos al baño para ducharnos. Ella se puso su bolsa para evitar mojarse el pelo, después me duché. Me sequé el cabello lo más que pude. Llegamos a la fiesta alrededor de la cuatro de la mañana. La gente estaba bebida. A pesar de ello se habían dado cuenta de nuestra ausencia, Raquel se encontraba sola, debido a que su marido estaba tomando con unos amigos. Se paró del asiento donde se encontraba, caminó hacia nosotros.

	-Chicos se han perdido por un buen rato… ¿No se cansaron de ver la luna?

	-De qué luna hablas, si hoy día no la hay…

	-Tú bien sabes a qué me refiero…

	-No conocía tus dotes de adivina…

	Riéndose le dijo a Gabriela que la acompañara al baño. Gabriela. Parecía que la llevaba al confesionario. No aguantó su curiosidad. Permanecieron en los servicios por media hora. Me senté. La Fufa se me acercó y me dijo:

	-Hijito, porque no me invitas una cerveza…

	-Como no, señora.

	Me dirigí al bar, donde me encontré a Lucho tomando con unos amigos. Le pedí que me alcance una cerveza para tomar con la señora. Destapó una y me la alcanzó con dos vasos, él conocía mis costumbres. Le serví a doña Fufa y brindamos.

	-Te veo con mejor semblante… Mi hija Gabriela te conviene más que mi sobrina. A ella la vi inquieta contigo. Que mujer no quiere un hombre guapo. Pero era casada. Y pasó lo que tenía que pasar, que su marido la venga a buscar. Me di cuenta que estabas afectado al comienzo de la fiesta, en cambio ahora te veo distinto, más animado. Parece que mi hija se portó a la altura de los acontecimientos, como era su madre en la juventud. Ella me tenía preocupada por falta de enamorado. Me da gusto el que se haya entendido contigo porque sé que eres un hombre de bien. Tú eres un limeño educado, además de guapo.

	Escuchándola en silencio, pensé para mis interiores: “Más sabe esta diabla por vieja que por diabla”. Siguiendo su espíritu de chismosa más tarde todo el pueblo se va a enterar por ella de la nueva relación con su hija, algo que yo intuía en días pasados por diversos gestos de Fufa, pero no me animaba a llevar adelante, para no estar en boca de todo el mundo.

	Después de una larga espera, Gabriela y Raquel hicieron su aparición bailando entre ellas, al son de la música. Ambas se encontraban chaposas. Gabriela me pidió bailar. Le pregunté por qué tanta demora.

	-Es que mi prima quería que le cuente los detalles más íntimos. Y como me sentía mujer en todo el sentido de la palabra nos demoramos un poco.

	Bailamos las piezas siguientes. Gabriela me estaba exhibiendo como su conquista, por los gestos cariñosos y sus caricias espontáneas. En uno de los intermedios musicales, me pidió que baile con Raquel.

	-Tengo por norma no pedir bailar a una mujer en presencia del marido y mucho menos si está tomado.

	Insistió.

	-Si quieres que lo haga pídele permiso al marido.

	Se acercó hacia él y en voz alta le dijo:

	-¡Dejas a mi prima bailar con mi enamorado, ya que la has tenido toda la noche sentada!

	Con los ojos semicerrados por su estado alcohólico, asintió con la cabeza de forma torpe. “Que no la canse porque la quiero descansada para más tarde”. Regresó Gabriela y con gestos de mujer dominante nos dijo:

	-Ya pueden bailar.

	Nos dirigimos al centro del salón. Le pregunté cómo le había ido.

	-Ha vuelto a lo mismo, no creo que dure mucho…

	-Tómalo con calma.

	-Sí, me apresuré por seguir los consejos de mi tía. Esta decisión, aunque tú no creas, me ha afectado.

	-A mí también…

	-Pero te has recuperado rápido.

	-Me lo dices por lo de tu prima. No te quejes porque tú has sido la directora de orquesta.

	-Eso sí es cierto, prefería que estés con ella a que te agarre otra, total todo queda en familia, lo que más me duele que la actriz principal de la película ha pasado a ser mi prima y yo quedé en un papel secundario. Tú eres un buen amante, delicado y considerado. En cambio mi marido es un salvaje que no sabe ni tirar. Él lo que quiere es una mujer sometida y nada más.

	-Pero tú sabías eso por los años que estás con él.

	-Me ofreció cambiar…

	-Nadie cambia de viejo.

	-Acabo de valorar lo que es tener un buen amante.

	-Sí. Eso sucede cuando lo has perdido.

	De pronto se paralizó la música y doña Fufa fiel a su estilo se acercó a nosotros pidiendo que no dejemos sola a Gabriela. No quería arriesgarse a un reinicio de relaciones con Raquel. La seguimos y nos juntamos con Gabriela que estaba agotada.

	Después de una breve conversación Gabriela manifestó cansancio. “No es para menos, yo tengo que esperar a Jaime”, intervino Raquel. Acompañé a Gabriela a su casa. Me dirigí a la mía. Ya amanecía cuando llegué a mi casa. En mi cuarto pude sentir que persistía el aroma del perfume de Gabriela. Me acosté desnudo para evitar que el calor de la mañana interrumpiera mi sueño.

	 


CAPÍTULO VI

NOTICIAS LOCALES

	Alrededor de la una de la tarde sentí que llamaban a la puerta con insistencia. Al darme cuenta que Lucho no abría, me levanté de la cama, me puse una bata y me dirigí a la puerta de entrada. Era Gabriela con la cara desencajada. Le pregunté:

	-¿Qué ha pasado?

	-Jaime le pegó a Raquel por bailar contigo, mientras hacía feos comentarios sobre ti. El Negro que estaba borracho reaccionó y se agarraron a golpes. Los dos terminaron en la comisaría. Será mejor que vayas y arregles la situación de Lucho.

	Me senté en una silla y me puse a pensar cómo enfrentar la situación. Comenté con Gabriela:

	-Seguramente le han ido con un chisme al marido…

	-Sí, seguro.

	Me bañé para despejarme y meditar qué le diría al comisario. También cómo iba a conducirme cuando estuviese frente al esposo de Raquel, para evitar más violencia. Salí del baño y me vestí, mientras tanto Gabriela preparaba un café para estar bien despierto. Fui a la cocina y tomé una taza completa. Salimos hacia la comisaría con Gabriela. Me detuve y le dije:

	-Mejor sería que vaya solo…

	-No, de ninguna manera. Voy contigo. Quiero escuchar qué dice ese imbécil.

	Continuamos el camino a la comisaría. En la calle podía observar las miradas inquisitivas de los transeúntes. Parecía que estaban enterados de lo acontecido, algo común en un pueblo pequeño. Ingresamos a la dependencia policial. Nos llamó el comisario a su despacho.

	-Señor Tito, hay un problema.

	-Yo diría un trilema…

	-¿Cómo es eso?

	-Una mujer agredida por su marido, un joven que interviene para defender a una mujer en estado etílico y el agresor borracho. Como ve, la causa ha sido el estado de alcoholismo sumado a un chisme. Porque estoy seguro que Lucho no se ha sobrepasado en estas circunstancias. Él bebe, pero no es agresivo. Deben haber mediado ofensas para que Lucho actuara como actuó.

	-Mejor llamemos uno por uno para aclarar esta situación. ¡Tráiganme al señor Luis Zegarra para interrogarlo!

	Después de unos instantes apareció el Negro, custodiado por un suboficial. Tenía los ojos rojos, hematomas en la cara, un corte en el brazo, la camisa rota y sin botones. Propio de una agresión de alguien más fuerte. El comisario intervino:

	-Explícame las razones de la pelea.

	-El señor Jaime se dirigió donde se encontraba su mujer. Le increpó a viva voz que era una puta, que no la podía dejar sola. Ella le pidió calma, pero él sin hacerle caso la empezó a golpear con cachetadas y puñetes, tanto en la cara como en la espalda. Le sacó sangre de la boca. Como nadie intervenía me acerqué con el fin de disuadirlo para que deje de maltratar a la señora. Como respuesta me dijo: “Sal de aquí Negro alcahuete”. Le insistí para que deje de agredir a su esposa. Ahí mismo recibí el primer golpe. Luego me jaló de la camisa con la intención de botarme a la calle. Ante tal situación me defendí metiéndole un cabezazo y dos patadas. Unos amigos que lo acompañaban se acercaron a nosotros para separarnos. Unos minutos después llego el suboficial que nos condujo a la comisaría. A él lo trasladaron en compañía de sus amigos y a mí me trajeron esposado como si fuera un delincuente. No entiendo esta discriminación. Como es blanco, a él no lo esposan. En cambio a mi sí, y todo por intervenir para que no siga agrediendo a su esposa.

	Cuando Lucho concluyó su exposición Lucho me dirigí al comisario:

	-Está claro quién empezó el lío. No se puede encarcelar a un hombre que interviene para evitar que agredan a una mujer. Al defenderla tuvo un gesto de caballerosidad, que es lo que falta en este pueblo. Sería el colmo que le pongan cargos a Lucho.

	El comisario replicó, estirándose en su asiento:

	-Ojalá sea verdad lo que me has contado.

	Quedó en silencio por unos instantes. Volvió a llamar al suboficial y dio la orden de regresar a Lucho al calabozo. También que trajera a Jaime, quien se encontraba en la cafetería de la dependencia policial.

	Al cabo de unos minutos se apersonó Jaime, quien me miraba de reojo. El jefe policial le preguntó:

	-Cuáles fueron los motivos para que se dé esta pelea.

	-El haberme enterado en la fiesta que mi mujer me ha sido infiel mientras yo estaba en Lima, no pude controlarme. La busqué para que me diera explicaciones, no quiso dármelas. Me pidió que me calme, que hablaríamos después. Y para colmo su prima me hizo ver ante los demás como un idiota, pidiéndome que autorice que baile mi mujer con su ocasional amante que está aquí presente…

	-¿Por quién lo dice?

	-Por el señor Tito… No soporté la indignación. Para colmo su empleado intervino en la discusión con mi mujer. Esos son los motivos por los cuales se dio la pelea.

	-Pero usted ha denunciado al señor Luis Zegarra por agresión…

	-Él no debía de haberse metido en un problema conyugal y pegarme…

	-Pero él ha declarado que se acercó con la intención que no siga agrediendo a su esposa. Hay falta suya de haberlo hecho en público. Si lo hubiera hecho en privado la situación sería distinta. En este caso para mí hay agresión a su esposa con testigos. Eso perjudica seriamente su situación. No está a mi alcance resolver el problema. El único camino sería enviarlos detenidos a la comandancia de Piura para la investigación fiscal.

	Un poco preocupado, Jaime le preguntó al comisario:

	-¿No hay otra salida? No hay heridos de gravedad, ni muertos…

	-Lleguen a un acuerdo de no agresión y usted retira la denuncia. Que su esposa no venga a denunciar por este mismo hecho, porque ello complicaría las cosas. ¿Está de acuerdo señor Jaime?

	-Sí, señor comisario.

	El jefe policial llamó al suboficial. Le indicó que preparara un acta de conciliación de no agresión entre el señor Zegarra, la señora Raquel y el señor Jaime.

	-Cuando hayan firmado todos les doy la libertad. Si alguno se niega todo queda en su estado anterior y procedo a enviarlos a Piura. Aquí no hay fiscal ni jueces.

	Los actores de este incidente firmaron. Dejamos la comisaría bordeando las tres de la tarde. Gabriela abrazó a Lucho y le agradeció su gesto de caballerosidad muy poco común en el pueblo. Raquel, se acercó a la comisaría en compañía de la Fufa a firmar con lentes oscuros, para disimular el ojo color purpura producto de la golpiza. También se puso una chompa para esconder los moretones en sus brazos.

	Gabriela vino conmigo y el Negro. Llegamos a mi casa y preparamos el almuerzo. Ella continuó con sus comentarios y especuló cuál sería la situación de su prima con respecto a la relación con su marido. Sentimos que llamaban a la puerta. Eran Bartolo y Margot. Fiel a su estilo jocoso empezó a bromear.

	-Mi querido amigo no sabía que tu nueva ocupación era la de ‘sparring’ del Negro. Has convertido a Máncora en Las Vegas del Perú. Lucho, supe que te llevaron esposado. ¿Tan fuerte fue la cosa?

	-Lo del Negro ha sido un abuso, producto del racismo en nuestro país. A quien han debido llevar esposado es a Jaime. Él fue el agresor de su mujer y de Lucho. El Negro fue en defensa de Raquel que estaba siendo agredida ante la mirada impasible de los demás asistentes, que se habían solidarizado con Jaime. Ellos aceptaron y justificaron la golpiza que le estaban dando sin tomar en consideración que se trataba de una mujer.

	Bartolo abrazó a Lucho y le dijo:

	-Eres todo un caballero. Te la jugaste por una dama.

	Después se dirigió a mí. Con una expresión medio en broma, medio en serio:

	-Tu sabes amigo que estoy para apoyarte en cualquier circunstancia. No dudes en nombrarme tu ‘sparring’. Lucho tiene que ser tu asistente. No te extrañes que Jaime te venga a buscar para limpiar su honor. ¿Qué harías en ese caso?

	-No me prestaría a una pelea callejera. Me pondría en igualdad de condiciones. Él es más joven que yo y más fuerte. Si su deseo es limpiar su honor conmigo, que me rete a un duelo con arma de fuego, como caballeros. Veremos si se atreve.

	-Qué buena idea amigo. Voy a pasar la voz de tus intenciones. Estoy seguro que se creará una gran expectativa sobre el futuro encuentro. Supongo que me nombrarás padrino…

	-Te nombro desde ahora…

	-Qué gesto tan noble el tuyo amigo, de tomarme en consideración en circunstancias tan sublimes. De arriesgar tu vida en defensa de tu honor. De todas maneras piénsalo. El riesgo es grande.

	-Sí, lo sé. Pero qué me queda.

	Gabriela intervino:

	-No quisiera que te pase nada.

	-La amenaza que él me busque tiene un alto porcentaje de posibilidades. A golpes pierdo. En cambio con armas estamos en igualdad de condiciones.

	Bartolo comentó:

	-Ojalá no se dé, por el bien de los dos.

	-Eso espero.

	-Me voy amigo. Tomaré un helado con Margot. Sé que ustedes no nos acompañarían porque recién han almorzado.

	-Sí, es cierto.

	-Entonces hasta la vista. Conversamos en cualquier momento.

	-De acuerdo.

	Cuando nos quedamos solos le pregunté a Gabriela:

	-¿Qué te parece si descansamos un poco, te quedas conmigo?

	-No, prefiero ir a mi casa para enterarme cómo están los ánimos. Estoy segura que mi mamá está preocupada por ti y por lo que va a suceder en los próximos días.

	-De acuerdo, anda a tu casa, nos vemos más tarde, pero tienes que venir tú. Ir a tu casa sería una provocación.

	-Sí, claro.

	Me dirigí a mi cuarto con el fin de descansar. No pude. Estaba preocupado por cómo se darían los acontecimientos en los próximos días. Al confesarle a Bartolo mis intenciones, había asegurado que él las transmita por el pueblo. Igual resultado tendría cuando Gabriela le cuente a su madre lo que tenía acordado con Bartolo respecto al duelo. Alrededor de las nueve de la noche regresó Gabriela presurosa. Venía a contarme los acontecimientos que se estaban dando en su casa.

	-Continúan discutiendo Raquel y Jaime. Al medio mi mamá para que no se agarren a golpes.

	En un alto a la discusión Jaime se dirigió para decirme:

	-A ese enamorado tuyo, que ha sido amante de Gabriela, le voy a romper el alma a golpes.

	-Él lo sabe, por eso ha tomado la determinación de darte el gusto de tener una contienda, pero no a golpes sino a un duelo con armas de fuego.

	-Estoy de acuerdo.

	-Cuando escuchó la respuesta a mi mamá le vino un vahído. Estaba pálida y se sentó en el sillón de la casa. Janet corrió a traerle un vaso con agua y yo alcohol para reanimarla.

	Janet intervino molesta:

	-Es mejor que se vayan de la casa. Estos problemas han afectado a mi mamá.

	Doña Fufa, un poco más repuesta sentenció:

	-Que él se vaya, pero aquí se queda Raquel con la niña. Hasta que se calmen y piensen con serenidad.

	Raquel lloraba inconsolable. También su hija estalló en llanto al ver en ese estado a su madre.

	Jaime se despidió:

	-Está bien. Mañana conversamos.

	Dejó la casa de Fufa y se dirigió al hostal La Última Guarida. Llamó a unos amigos para continuar bebiendo. Enterada de esto, Gabriela alertó al comisario, quien tomó la decisión de ir al hostal para advertirle que no causara problemas.

	El resto del sábado Jaime lo pasó en compañía de sus amigos, sin generar problemas. Doña Fufa, fiel a su estilo corrió a la parroquia a contarle al cura Amalio los incidentes. El domingo a las ocho y treinta de la mañana como de costumbre, el padre empezó su llamado con el megáfono para que asistan al culto:

	-Levántense. Es hora de asistir a misa. Tengo que comunicarles novedades bochornosas.

	Los pobladores al escuchar este mensaje salieron presurosos de sus casas dirigiéndose a la iglesia. El templo estaba al tope. Muchos siguiendo la misa desde las escalinatas. Al final del sermón correspondiente a ese domingo, el cura Amalio inició su comentario:

	-Hermanos. Se han dado actos de infidelidad, tal como en el pasado lo describió la Biblia. Las consecuencias fueron similares. Fue maltratada una mujer a golpes por su legítimo marido en una fiesta pagana donde se bebía abundante licor. ¿Les pregunto hermanos, en qué hemos mejorado con respecto al pasado? Los actos de infidelidad han aumentado y las condenas han sido proscritas. Amados hermanos, tenemos que tener en cuenta que esos actos reñidos con la moral cristiana traen consecuencias. La pelea no es lo único. Me he enterado que el marido y el amante se batirán a duelo por los actos libidinosos de la dama y la búsqueda de placer del adúltero. Este último estaría llevando a extremos la contienda en perjuicio de sus propias vidas. ¿Es posible que se restaure ese mal hábito del pasado con el pretexto de salvar el honor? Tenemos que darnos cuenta que estas actitudes son conquistas del demonio. Aquí tenemos un representante del mal. Vive en la quebrada y hace bailar a las mujeres desnudas. Incentivando actos paganos condenados por Dios y nuestra iglesia. Este pueblo se está convirtiéndose en la ciudad del libertinaje y el pecado. La gente viene a gozar de libertades extremas que en su lugar de origen no puede llevar a cabo. Son los llamados turistas. Tienen el único propósito de tomar bebidas alcohólicas, consumir drogas y disfrutar de los placeres de la carne. Lo que nuestra iglesia llama lujuria. Cada vez que confieso a un católico foráneo, hombre o mujer, me quedo asombrado por los extremos a que llegan en sus actos. Impulsados por el remordimiento buscan confesarse. Esto me lleva a pensar en el demonio de la quebrada, es él quien incentiva las infidelidades como algo normal. Un estilo de vida liberal se está dando en nuestro pueblo, con una nueva moral muy relajada. Se han convertido en adúlteros. Por si lo han olvidado, antes los jóvenes seguían el ejemplo de los padres, aprendían el digno oficio de pescador. Igual que San Pedro, fundador de nuestra iglesia. Hoy aspiran a ser barman, técnicos en manejar consolas musicales y luces de colores. Así contribuyen en estimular el consumo de licor y drogas en las personas, en esas llamadas discotecas o centros nocturnos que son los templos del demonio. Aquí los que vienen tienen como único objetivo el divertirse de una forma desenfrenada. ¿A eso llamamos desarrollo? Como pretende hacernos creer nuestro señor alcalde. Hermanos, es momento que abramos los ojos. Estamos perdiendo nuestro pueblo. ¿Qué van a heredar nuestros hijos? Un antro de perdición. Quiero que mediten. No se dejen seducir por el dinero y los vicios que detrás de ellos está el demonio. Avisos parroquiales: no se olviden de saldar sus deudas los que deben dinero a la parroquia, dejen de tomar licor y paguen, no sean tramposos, no me obliguen a tomar el megáfono y decir sus nombres en público. Pónganse de pie. La bendición de Dios todopoderoso descienda sobre ustedes. Podéis ir en paz.

	Esa fue una de las misas más concurridas de los últimos tiempos. Lo más asombroso fue que nadie se retiró antes del mensaje parroquial. Los pobladores sabían que esta misa vendría cargada de novedades. Al término de la celebración la gente se juntó en la plazuela para comentar lo dicho por el sacerdote y enterarse de quiénes fueron los protagonistas de este sermón. Ricardo, el flamante alcalde conversó con sus concejales:

	-Este padre se pasó. Tiene más de periodista de prensa amarilla que de cura. Él elabora la portada con sus llamados y redacta el contenido y lleva agua para su molino. Alimenta con chismes al pueblo. Encima mentiroso. Él afirma que no es político, sin embargo usa la religión en su beneficio. Máncora es la ciudad de la alegría, diversión y relax. Jóvenes y viejos aspiran su aire, gozan su sol y lo sienten como elixir de la vida. La mayoría de pueblos en Perú los habita gente triste. Este es de gente alegre. Por eso vienen tantos visitantes. Si le quitamos eso el pueblo se muere. Aquí no hay protestas ni huelgas. Bueno compañeros, es momento que me retire. Que pasen un bonito domingo.

	La demás gente continuaba con sus comentarios. Hacia el mediodía, todo el pueblo estaba enterado con lujo de detalles de quiénes habían sido los actores de ese evento pugilístico que había conmocionado la ciudad. Doña Fufa era una de las figuras centrales más solicitadas por su cercanía a los protagonistas del incidente. De pronto aparecieron los maricones del pueblo. La Pochola, la Juana y la Matilde con su ropa apretada, zapatos de colores, caminar sinuoso moviendo las caderas y sus ademanes de manos y cabeza. Daban saltitos con los pies juntos para llamar la atención con el pretexto de enterarse que había sucedido y por qué no iban parroquianos a su negocio. Acercándose a doña Fufa, la Pochola, saludándola efusivamente le dijo:

	-Tú siempre darás la hora con tus comentarios acertados. Tú eres la sal y pimienta de este pueblo. Cómo te sientes de ser coprotagonista de esta novela de amor y violencia. Me imagino que estarás emocionada.

	-Te equivocas, estoy preocupada. Está de por medio el futuro de mi sobrina y la integridad física de mi amigo Tito.

	-No te angusties tanto, en este pueblo bendito donde la alegría brota por todas partes es difícil que la violencia y el mal humor perduren. Verás que no pasará nada. En unos días lo acontecido será una de las tantas historias de este pueblo.

	-Ojalá.

	Ante la proximidad de la hora de almuerzo, la gente se empezó a dispersar. Muchos retornaron a sus domicilios. Debido a las circunstancias, evité ir al culto como todos los domingos, me quedé mi casa conversando con Lucho, mientras éste preparaba el almuerzo. Llamaron a la puerta. Era Gabriela. Empinándose me dio un beso. Me preguntó cómo había amanecido:

	-¿Del cuerpo bien, de la mente regular? Un poco preocupado.

	-¿Y Lucho?

	-Mejor. Se le está deshinchando el ojo. Lo bueno que a él no se le nota el ojo negro.

	-Mi mamá habla todo el día de lo mismo. Mi prima sigue con la cara hinchada de los golpes y de tanto llorar.

	-¿Y tú sobrina?

	-Preocupada del estado de su mamá. ¿Jaime la ha buscado?

	-No. Se la ha pasado tomando con sus amigos.

	-Tomar es lo peor en estos casos, porque sensibiliza más a la persona y la puede llevar a conclusiones erróneas. Cuando Raquel llegó su relación ya estaba en problemas. Solo quería tener relaciones cuando estaba borracho. Eso la mortificaba. La obligó más de una vez. Olvidó tratarla con ternura. Y su actuación era torpe. Cuando no podía tener relaciones le echaba la culpa a ella. Él pensaba que ella estaba obligada a estimularlo. Cuando tenía que ser él quien debía buscar respuestas de ella.

	 


CAPÍTULO VII

CONFIDENCIAS DE PRIMAS

	Gabriela contó que cuando Raquel llegó de Lima le confesó que Jaime era un pésimo amante.

	-Hablamos mucho del tema, respecto a su comportamiento íntimo. Llegó al colmo de comprar un libro de distintas poses sexuales y quería que mi prima practicara con él. Lo más grave era el nulo preludio para estimularla. Quería efectuar las poses en frío, como si fuera una prostituta. Si ella no le hacía caso se molestaba, se tornaba violento y le reclamaba que no lo quería. Ella misma me contó todo eso. Y esa fue la oportunidad en la que me comentó los recuerdos cuando eras su amante, cómo actuabas, qué le hacías. Me provocaba envidia el no contar con esta relación para mí. ¿Qué acuerdo hiciste con Raquel para que no se sienta lastimada al tener una relación conmigo?

	-Es la primera vez que converso de mi vida íntima con dos personas que se hacen esas confidencias.

	-¿Los hombres no son así?

	-No, somos más reservados.

	-Las mujeres nos contamos todo. Por eso yo sabía que tal amante eras ante de tener relaciones contigo. No quería entregar mi virginidad a cualquiera y tener un mal recuerdo de mi primera vez. Felizmente mi prima al contarme sus experiencias ayudó a decidirme.

	-¿Ella sugirió que tengas relaciones conmigo?

	-No. Recién tocó el tema cuando vino Jaime y sabía que por el momento tenía que cortar contigo. Sabía del dilema que atravesaba: el miedo a mi primera vez y el interés de sentirme una mujer plena. Tú sabes, las mujeres idealizamos la entrega de nuestra virginidad. A veces una frustración te marca la vida. Muchas amigas viven renegando de sus maridos y eso las lleva a buscar a otro.

	-Lo que me has contado no contesta la pregunta…

	-El día que llegó Jaime entramos juntas al baño de mi casa con el pretexto de arreglarnos para la fiesta. Era para que no nos molesten. Le pregunté qué pensaba hacer contigo. Ella me contestó: “Por el momento nada, intentaré conversar y explicarle, espero que me entienda, me da mucha pena el dejarlo, ahora no puedo hacer otra cosa”. Le contesté que estaba de acuerdo. Ella me respondió: “Tú sabes prima que nos queremos mucho y que siempre hemos compartido nuestras alegrías, tristezas y aventuras. También tengo presente el dolor de Tito al conocer mi determinación. Pero tú sabes cuánto presionó tu madre para que lo dejara, en defensa de mi matrimonio”. Le dije que sí lo sabía. Ahí fue cuando ella me sugirió: “Por qué no lo conquistas. Él te gusta y yo no quiero ser egoísta. Lo más probable cuando le comunique mi determinación él se busque a otra para sanar sus heridas”. Eso es cierto le contesté. “En cambio si tú lo conquistas los tres quedamos felices, yo me quedaría más tranquila sin remordimientos de saber que está contigo, tú mamá siempre lo ha querido como hijo político. Y él tendrá la posibilidad de olvidar sus penas con una virgen, que es un regalo divino, porque normalmente los hombres en ese trance se buscan cualquier cosa. Por eso no puedes perder esta oportunidad. Tú sabes por mí la clase de amante que es. ¿Qué riesgo corres? Ninguno. Siempre el mayor peligro está en los primeros días de separación, cuando el dolor es más intenso, si tú lo seduces hoy él sufrirá menos. Tienes la oportunidad de la fiesta. Si no quiere ir, lo buscas y le pides que vaya. Y si no quiere ir te quedas con él, para consolarlo y seducirlo. Le pides a Lucho que compre unos tragos para alegrar al jefe y así lo ablandas y te das valor tú. Es importante que seas decidida y no retrocedas. Otro consejo, vístete sencilla. A él no le gusta tu forma de vestir tan recargada”.

	Terminadas las confidencias de Gabriela, se aclaraban mis sospechas. Nos sentamos en el comedor para almorzar. Lucho terminó de servir de entrada un coctel de langostinos con conchas negras. Gabriela preguntó:

	-¿Qué piensas que hará Jaime?

	-La verdad, no sé.

	-Entre ellos todo sigue igual. Cada uno por su lado. No conversan. Lo único que sé es que él buscará a su hija para almorzar juntos.

	-De repente la invita a Raquel…

	-No creo. Ella no quiere ni verlo.

	Lucho se percató que habíamos terminado la entrada y nos trajo el plato de fondo: un sudado de peje blanco.

	-Estoy preocupado, no sé qué va a pasar. Ojalá esto termine de una vez.

	-Sí, de acuerdo.

	Terminado el almuerzo, Gabriela reparó en mi estado de ánimo:

	-Parece que estás con sueño.

	-Sí, el pescado produce modorra…

	-¿Por qué no tomamos una siesta? Yo me siento igual.

	Me desvestí hasta quedarme en ropa interior debido al calor que se sentía. Tocándome la espalda Gabriela me dijo:

	-¿Por qué no te bañas? Estás sudado.

	-Sí, de acuerdo.

	-Te acompañaré. Estoy acalorada. Entra a la ducha mientras me desvisto.

	Empecé aquel ritual de sobadas con esponja y jabón para quedar lo más limpio posible. Después de unos minutos ingresó a la ducha Gabriela. No traía la bolsa de plástico para evitar se le moje el cabello.

	-¿Y la bolsa?

	-No importa. Con el tiempo que voy a estar aquí se me seca. Me gustaría que me sobes con la esponja…

	-¡Qué esponja!

	-La que he traído.

	-Ya veo. Has venido preparada…

	-Así somos las mujeres. Llevamos nuestro maquillaje en la cartera por cualquier eventualidad…

	-También deberían llevar un gorro…

	-Algunas lo hacen.

	-Siempre listas para borrar cualquier huella, en cambio los hombres somos más descuidados. Por eso nos descubren.

	Salimos del cuarto de baño y fuimos al dormitorio. Ahí nos terminamos de secar nuestros. Nos recostamos en la cama desnudos, como retando al calor. Buscábamos mantenernos frescos. Ambos sabíamos que esta tregua duraría poco. Gabriela me dejó apreciar su pantorrilla bien formada, los muslos pulposos, una cadera voluptuosa. Iniciamos el juego amoroso. Se volteó hacia mí. Sus besos delataban un apetito voraz por cariño. Su experiencia de iniciación la había dejado motivada. Recorrí, con besos y caricias su escultura corporal. Ella, ávida de vivencias, respondió a mis juegos eróticos. A pesar de ello tenía que seguir la regla del perfecto amante: descubrir qué parte de su cuerpo era más sensible al erotismo. Era algo que había aprendido de mi primo en plena juventud. Era el arte de exaltar las pasiones. Las mujeres no son iguales, por eso resulta importante encontrar las zonas de estimulación. Usualmente es aquella donde hay cosquillas: cuello, orejas, espalda, planta de los pies etc. Son áreas del cuerpo de estimulación rápida, con las cuales se logra el control y sometimiento emocional para multiplicar las fantasías psicosexuales. Luego se pasa a las lentas: la curvatura entre la pantorrilla y el muslo, las caderas, y al final las piernas, antes de llegar al centro del placer. Este recorrido debe hacerse pausado, sin apuros, para lograr una excitación plena antes del acto carnal, que es la culminación del proceso. Después el descanso reparador. La mujer te recordará por los preludios de besos y caricias. No por sexo rápido. En este plan exploratorio empleé buena parte de la tarde hasta saciar sus apetitos y los míos. La mujer en su segunda experiencia espera más que la primera. De no ser así, empieza a considerarte un mal amante. Muchas veces cuando le preguntas a una mujer si sintió placer miente, hasta simulan orgasmos con el fin de mostrarse provocativas. ¿Cómo saber, para no dejarse engañar? Observar la expresión corporal. La piel se encuentra sonrosada, la respiración rápida y las extremidades laxas, conversación pausada. En fin, un nítido relajamiento corporal. Ser amante requiere capacidad de conquista, conocimiento, paciencia, entrega total sin reparos y saber reconocer el momento oportuno.

	Cayó la tarde y mientras estaba en situación de reposo, a consecuencia de los avatares pasionales, le pregunté a Gabriela:

	-¿Qué tal pasaste este día conmigo?

	-El almuerzo rico, lo que vino después riquísimo. Fue más de lo que yo esperaba. ¡Cuánto tiempo perdido! Todo por no detenerme a pensar en lo que quería.

	-Sí sabías, pero no cómo llevarlo adelante. Tu capacidad de conquista estaba en el camino equivocado, al disfrazar tu cuerpo para llamar la atención lo hiciste de la peor manera. Siendo joven recargaste tu maquillaje endureciendo tus facciones. Tu vestimenta te hacía rara en el ambiente que nos encontrábamos. ¿Con ese estilo extravagante que te habías impuesto, a quién ibas a conquistar? Al conde Drácula o al doctor Mortis. Las mujeres practican diversos métodos para conquistar al perfecto amante: mostrarse atractivas por el maquillaje, o la ropa que usan o por la aroma de sus perfumes. También lo hacen por las mujeres, para desligarse de la competencia y evitar las críticas, que es lo más común entre ellas. Muchas mujeres se arreglan para ser admiradas por sus amigas.

	-Sí, estoy de acuerdo Tito.

	Terminado este diálogo, nos vestimos con el fin de salir a pasear. Nos dirigimos a la plaza para encontrarnos con nuestros amigos y enterarnos de los últimos chismes. En mi caso quería auscultar si me encontraba en la primera plana de la cartelera. Era fácil darse cuenta al observar a los parroquianos, al momento de nuestro ingreso volteaban la cara en señal de conversación privada con quien tenían al costado. Y en casos extremos usaban la mano de forma perpendicular a la boca para orientar el sonido de las palabras. De pronto se acercó mi amigo Bartolo.

	-¡Amigo, adivina la última!

	-No sé…

	-¿Gabriela, tú no estás enterada?

	-No, respondió ella.

	-¿Dónde habrán estado escondidos que no se han enterado…?

	-No hagas tanto suspenso y cuenta…

	-A las cuatro se embarcaron para Lima: Raquel, Jaime y la niña. O sea, ganaste el duelo de caballeros por abandono.

	Se dirigió a Gabriela:

	-Quédate tranquila, tu prima ya no puede quitártelo.

	Así pasaron las horas, entre pequeños diálogos y bromas de mi amigo, poco antes de la medianoche nos despedimos de y nos dirigimos a casa de Gabriela. Estaba doña Fufa, quien aparentemente nos esperaba. Se dirigió a mí:

	-Hijo, no sabes lo preocupada que he estado por ti. Jaime no quería entrar en razón, igual que Raquel. Después de una larga conversación accedieron retornar a Lima con su hija y no causar más problemas.

	-Le agradezco su intervención. Sin ella no habría sido posible el término de las tensiones.

	Me despedí de doña Fufa con un abrazo en muestra de agradecimiento. A Gabriela le di un beso:

	-Mañana nos vemos.

	Me reintegré a mis labores. Los lunes a preparar las embarcaciones y abastecerlas de petróleo, hielo y víveres. Revisar algún problema de mantenimiento. Dejarlas listas para que partan y retornen el miércoles al atardecer. Usaba la radio para saber cómo les iba en la faena de pesca y si se daba algún problema. Las salidas eran dos veces por semana: De lunes a miércoles, de jueves a sábado. Lo capturado se enviaba en camiones-cámaras a Piura o Lima, según los precios del mercado. Esta semana transcurrió sin contratiempos. El sábado mi amigo Bartolo nos invitó a una parrillada. El motivo: festejar la victoria y el final del duelo de armas. Él como padrino nos quería agasajar. A las ocho de la noche concurrimos Gabriela y yo. Fuimos recibidos por Margot de una forma muy cariñosa. Su semblante resplandecía, comparado con aquellos días de tensión y sufrimiento en los cuales se la notaba abatida. Nos enseñó el camino, Bartolo estaba en el patio posterior de la casa. Ahí estaba atizando el carbón para poner las carnes a asar. Después de los saludos nos preguntó: ¿vino o cerveza? Una cerveza, contestamos. Después de unos instantes nos alcanzó los vasos y después nos sirvió. Pidió brindar por el final del conflicto. Le comenté lo bien que se encontraba Margot.

	-Está muy bonita…

	-Sí, es verdad amigo. Aunque no lo creas, yo soy milagroso…

	-Habla en serio para creerte…

	-La verdad, Margot espera un Bartolito.

	-¡Qué bueno amigo! Recién entiendo el motivo del festejo.

	Intervino Margot. Brindó por el cese de la violencia. Se dirigió a mí:

	-Tito, tu idea del duelo fue una locura. Ese reto nos tenía muy preocupados a Bartolo y a mí.

	-Sí, me imagino. Algo que aprendí en el transcurso de mi vida es que para situaciones extremas solo queda pensar sin apasionamientos, con serenidad. Yo estaba consciente de la superioridad física de Jaime. Si la pelea se daba a puños, yo perdería. Por eso busqué cómo equilibrar fuerzas. El duelo fue la única idea que se me ocurrió. Ahí los dos estábamos en igualdad de condiciones para salvar nuestro honor. Imagínate si yo no aceptaba el reto de él, quedaría como un cobarde y el pueblo me perdería el respeto. Sería motivo de burla. En este caso le quité la ventaja que tenía al pretender liarse a golpes conmigo. Por eso pensé que el duelo era mi única salida. Esta determinación extrema, le dio temor a él y a mí. Eso llevó a Jaime a pensar qué lograría con ese acto de hombría, así como las consecuencias a futuro en caso que él ganara, debido a los maltratos a Raquel en público, la agresión a Lucho. Lo más probable: lo llevarían a prisión. En mi caso sería defensa personal. Él pensó en las consecuencias de esta determinación y eso lo hizo desistir de este encuentro. Tomó consciencia de que su única salida era viajar a Lima en compañía de su familia.

	Margot preguntó:

	-¿Y qué sucederá con Raquel?

	-Por lo que sé, desde los inicios de su relación Jaime manifestó conducta autoritaria. La extendió a su vida íntima. La prepotencia de él regía su actividad sexual, importándole poco lo que esperaba Raquel como mujer, amante y compañera. Él es machista y no creo que cambie. Pienso que la separación es inevitable. No creo que Raquel acepte el tipo de trato que le venía dando Jaime. Cuando la conocí de forma íntima supe de sus fantasías sexuales, concebidas debido a las malas relaciones con Jaime. ¿Y él, podrá superar el saberse cornudo? Difícil.

	-¿Y si van a un psicólogo?

	-Conociendo el carácter de ambos, el psicólogo logrará poco. Para que una relación afectiva funcione tiene que haber coincidencias. En este caso las divergencias son mayores. Sumado a los últimos acontecimientos, es casi imposible. Considero que el psicólogo sería bueno para la niña, que tiene problemas de relación con el padre.

	Gabriela hizo un comentario:

	-Cuándo el amor se rompe es como el cristal, es difícil repararlo. Si se logra pegarlo siempre queda mal.

	Margot asintió, mientras Bartolo agregó:

	-Amigo, si Raquel deja al marido, lo más probable es que regrese aquí. ¿Cómo harás para compartirte con las dos?

	Gabriela replicó:

	-¡No seas chistoso!

	-Pienso que es una realidad inevitable. Ella conquisto a Tito y te lo transfirió por las circunstancias. ¿Serías tan egoísta de no compartirlo?

	-Ella estaba casada, en cambio yo soltera. Para ella la relación era una aventura a escondidas sin nada oficial. En mi caso, mi relación es abierta con conocimiento de mi familia.

	-¿O sea, tú no permitirías compartir a Tito con tu prima? Pienso que hay egoísmo de tu parte.

	Bartolo miró a Tito y le dijo:

	-Lo único que te queda amigo es constituir un harem, vivir con las dos y que el Negro sea el eunuco. Sería un nuevo tema para el sermón del cura. Y un entretenimiento y envidia para las chismosas. Piénsalo Gabriela, no seas egoísta con tu prima, recuerda que ella te abrió las puertas con Tito.

	Estas bromas de Bartolo le cambiaron el ánimo a Gabriela. Se dio cuenta Bartolo, se acercó a ella y la abrazó:

	-Tú sabes cómo soy yo, bromista. No tomes en serio lo que te he dicho, aunque como decía mi papá, que también era bromista, en cada broma que se hace hay algo de verdad. Por eso te pido amiga que cambies de cara. Alégrate por el término de las tensiones y por el embarazo de Margot.

	Bartolo sirvió una ronda de vino. Se puso en postura ceremonial y nos pidió que seamos los futuros padrinos del niño que estaba por venir. Nos dimos un abrazo en señal de aceptación. Margot nos pidió que nos sentáramos a la mesa para comer. Ella sirvió la entrada y Bartolo las carnes. La velada se prolongó hasta altas horas de la madrugada. Emprendimos el camino a la casa de Gabriela por la orilla de la playa. Conversando, riéndonos de las ocurrencias de Bartolo. Próximos a llegar a su casa, Gabriela mirándome a los ojos me dijo:

	-No quiero quedarme en mi casa, quiero amanecer contigo.

	-Está bien, pero tu mamá se va a preocupar.

	-Le dejaré una nota en la puerta de entrada, la que verá cuando recoja el pan.

	-¿Y qué le pondrás en la nota?

	-Mamá me quedo en la casa de Tito porque estoy un poco borracha y no me gusta que me veas así y también por los reclamos que harás por mi estado de ebriedad. Eso me pone furiosa…

	-¿No se molestará tú mamá conmigo?

	-¿Por qué? Ella sabe qué tipo de relación tengo contigo, ya soy mujer adulta.

	Terminada esta conversación escribió la nota, la dejó en la puerta. De ahí nos dirigimos a mi casa. Al entrar ella se dirigió al baño de mi habitación y yo hacia mi cama. Me desvestí. Gabriela salió del baño, se acercó a la cama y sin que medie palabra alguna se desvistió hasta quedar totalmente desnuda. Sorprendido por esa forma de actuar le pregunté:

	-¿A qué se debe este apuro? ¿Te pasa algo?

	-Sí, la conversación de Bartolo me intranquilizó. Puede darse el caso que tú regreses con ella.

	-Pienso que te estás apresurando innecesariamente. Estás sufriendo por adelantado y no tiene sentido.

	-¿Por qué piensas que no tiene sentido?

	-El camino de ella con motivo de su separación es largo. Ellos están casados. No creo que pueda regresar antes de lograr su separación oficial y resolver el problema sobre la tenencia de la niña, los bienes comunes, etc. Lo que puede durar dos años o más. Y lo que sería más grave, el intentar una relación conmigo cuando Jaime sabe que he sido su amante, lo que le traería serios problemas respecto a la tenencia de la menor, pienso que tu apreciación del problema es muy infantil. Y por otro lado no estás considerando qué pienso yo. Si estaría dispuesto a regresar con ella después de todos los problemas que he atravesado. Quédate tranquila, qué lo que has pensado no sucederá. A mí me gusta la vida tranquila y no estar en cebolladas. Deja de lado esos pensamientos que te hacen daño y acuéstate.

	-Para ti, qué fácil resulta todo. Te olvidas del tipo de relación que tengo con mi prima, de absoluta lealtad. No te has puesto a pensar qué pasaría si mi prima quiere tener relaciones contigo. Cómo me sentiría yo si apruebo algo así. Y si me niego, no sabría cómo responderle. Cualquier respuesta podría dañar nuestra relación contigo y con mi prima.

	-Una vez más te pido que dejes esos pensamientos de lado.

	-Yo sé cómo son los hombres.

	-¿Y cómo son?

	-Como los perros. Ni bien se pone la perra delante de ellos no dudan en tirársela.

	-Pienso que estás especulando demasiado. Como convencerte que tales situaciones no se van a dar.

	-Solo hay una, si realmente me amas.

	-¿Y cuál es?

	-Quiero que tengas relaciones conmigo esta noche, por lo menos tres veces, sin usar nada, para que me embaraces. De esa forma me sentiría tranquila y mi prima no se atrevería a pedirme estar contigo, porque sería desleal con el futuro niño.

	Me quedé en silencio por un momento. Ella en tono autoritario me dijo:

	-¡Contéstame!

	Quedé sorprendido por el requerimiento de Gabriela. Le pedí unos minutos para pensar. Nunca en mi vida había recibido una propuesta de ese tipo. Tan directa.

	-Los hombres piensan que cuando las mujeres se embarazan es por casualidad. Pero no es cierto, las que piensan lo hacen en forma consciente, no se lo dicen al amante para no asustarlo. Las tontas e inmaduras si caen por accidente. En mi caso es para estar segura de lo que sientes por mí y disuadir las intenciones de mi prima.

	Sabiendo que me encontraba acorralado por los requerimientos de Gabriela, cómo pretexto mientras pensaba, le pregunté:

	-¿No quieres tomar algo?

	-Sí, una copa de vino, de esa botella abierta que está en tu refrigerador.

	-Me dirigí a la cocina. Busqué las copas. Serví el vino, luego me senté en el comedor de diario con el fin de pensar en los pro y contra de esta decisión. Por un lado, un matrimonio extinguido con dos hijas que serían mi peor juez. Mi mayor preocupación sería la segunda de ellas, que era más pegada a mí. ¿Cuál sería su reacción cuando se enterara de que tenía un hermanito fuera de su hogar? Hice un rápido recuento de mi vida conyugal con el fin de encontrar algún motivo que me pudiera disuadir de la petición de Gabriela. Después de unos minutos no lo encontré. Por el otro lado, Gabriela con su alegría, sus expresiones afectivas, me hacía sentir una felicidad plena. Sobre todo extinguió la soledad que padecí en los últimos tiempos por la separación con mi esposa y el distanciamiento de mi hogar por motivo de mi trabajo. Terminadas estas reflexiones retorné al cuarto con las copas de vino. Encontré a Gabriela dormida. Sin hacer ruido me acosté al costado de ella, apagué la luz. Las tinieblas se mezclaron con mis pensamientos. Agradecí el sueño de Gabriela, que me permitía pensar en calma. De rato en rato tomaba un sorbo de vino con el fin de relajarme. La oscuridad y el silencio fueron los mejores cómplices para conciliar el sueño.

	 


CAPÍTULO VIII

COINCIDENCIA PRESIDENCIAL

	Dormí por varias horas. Me desperté alrededor de las ocho de la mañana. Gabriela continuaba durmiendo. Me vestí en forma silenciosa. Dejé el cuarto. Fui a la cocina para tomar un café y despejarme. Lucho ingresó presuroso a la casa.

	-Señor Tito, una de las lanchas está en problemas. Es mejor que vaya al puerto y se comunique con el patrón.

	-Sí, de acuerdo.

	Dejé la taza sobre la mesa. Me dirigí al dormitorio para avisarle a Gabriela que tenía que ir al puerto. Me acerqué a la cama y ella se despertó de pronto.

	-¿Qué hora es?

	-Ocho y treinta.

	-Me dejaste por un buen rato y me quedé dormida.

	-Sí, lo sé. Me tengo que ir al puerto. Una de mis lanchas está en problemas. Toma un baño. Vístete tranquila y desayuna. Nos vemos más tarde.

	-Está bien.

	Salí de la casa, subí a mi camioneta y me dirigí al puerto. Llegué en pocos minutos. Desde la radio llamé a la Trampera. Me contestó el patrón de la lancha. Me contó que el problema era en la embarcación Marinero.

	-¿Qué ha pasado?

	-Al levantar la red un cabo se enredó en la hélice y ésta se trabó. Al intentar liberarla, la máquina rompió la brida del eje y se quedó sin propulsión.

	-¿Cómo están de pesca?

	-Bajos…

	-Entonces continúen pescando. Que el Marinero fondee. Al terminar la jornada lo traen a remolque.

	-Está bien señor Tito.

	Salí del puerto y me dirigí al taller del mecánico. Lo encontré y le pregunté si tenía ese tipo de repuesto.

	-Sí, tengo uno, pero hay que reacondicionarlo en el torno de Talara.

	-¿Qué tiempo te demoras en cambiarlo?

	-De cuatro a cinco horas.

	-Entonces dámela para llevarla a Talara.

	Volví a casa para sacar una muda de ropa. Luego me acerqué a pie a la casa de Gabriela para decirle que tenía que ir a Talara. Llamé a la puerta. Abrió doña Fufa. Con una sonrisa en los labios me preguntó:

	-¿Cómo estás hijito?

	-Un poco preocupado. Una lancha se malogró en alta mar. Me tengo que ir a Talara. Por eso he venido para avisarle a Gabriela.

	-¿Quieres pasar?

	-No señora. La espero aquí.

	-Entonces voy a llamarla.

	A los minutos apareció Gabriela en el portal de la casa.

	-Me tengo que ir a Talara para reparar un repuesto de la lancha.

	Se quedó pensando por unos minutos y me contestó:

	-Me voy contigo. Espérame, traigo mi cartera y mi ropa.

	-Apúrate para entregar lo más pronto la pieza para su reparación.

	Retornó con sus cosas. Doña Fufa salió a despedirnos.

	-Que Dios los acompañe hijos.

	Así empezó el viaje que duraría aproximadamente tres horas, por el mal estado de la carretera. Una vez que abastecí de combustible el vehículo dejamos Máncora. Cerca de Los Órganos, Gabriela se mostró un poco decaída. Me preguntó:

	-¿No tienes hambre? Podríamos comer un ceviche para componer el cuerpo.

	-De acuerdo. Conozco a una señora que prepara un ceviche bien rico. Está cerca de aquí.

	Cuando llegamos al lugar me sorprendí que no había ningún local de atención al público. Le pregunté a Gabriela:

	-¿Dónde está el local?

	-Ella atiende en su casa y es la de color verde.

	Me estacioné y dejamos el auto frente a la casa. Gabriela llamó a la puerta. Abrió una niña. Ingresamos y nos sentamos en una pequeña mesa, a la cual se acercó la señora que preparaba los ceviches.

	-¿Qué les preparo? Tengo ceviche de pez espada, langostinos, ostras, conchas negras, percebes…

	-Tráiganos una fuente para dos con un poco de cada especie más una porción de yuca. Para tomar dos Coca colas bien frías.

	-En un momento le traigo su pedido.

	-De acuerdo… Eso sí, lo más rápido que pueda, tenemos que continuar viaje.

	A Gabriela la notaba mal y le pregunté:

	-¿Cómo te sientes?

	-Un poco decaída por los tragos de ayer. Comimos muy tarde.

	-Sí, pero ayer estabas eufórica…

	-Por los tragos… Hoy me siento marchita. Espero recuperarme con la comida.

	-Sí, yo pienso lo mismo.

	Terminado el breve diálogo se acercó a nuestra mesa la señora y su hija. Traían la fuente de ceviches, las yucas y las bebidas.

	-Espero que les guste.

	La comida era muy agradable, sobre todo por la mezcla de sabores. Terminamos y sobre la marcha pedimos la cuenta. Alabamos la preparación a la dueña y nos retiramos satisfechos. Con mejor ánimo retomamos el viaje. Ninguno tuvo la oportunidad de tocar el tema espinoso de anoche. Después de media hora de viaje, Gabriela se quedó dormida en el asiento. Entramos a Talara y Gabriela se despertó cuando estacioné cerca del taller.

	-¿Ya llegamos?

	-Sí. Espérame un momento. Tengo que conversar con el tornero y dejarle la pieza.

	-Está bien.

	Me recibió el maestro tornero.

	-Le traigo esta pieza para que me la arregle. Es urgente. ¿Cuánto tiempo se demorará?

	-Mañana al mediodía está lista. Antes no puedo, tengo los tornos ocupados.

	-De acuerdo. Mañana vengó a media mañana para ver el avance del trabajo.

	Me sentía cansado. Le pregunté a Gabriela:

	-¿Nos vamos a un hotel?

	-De acuerdo.

	Enrumbé por la avenida principal de este a oeste. Llegamos al malecón. Lo bordeamos y a pocas cuadras encontramos un hotelito con vista a la playa. Parqueamos en el estacionamiento y nos dirigimos a la recepción. Nos atendió un joven, al cual le preguntamos si tenía habitación disponible.

	-Tengo una con cama matrimonial y otra con cama doble.

	-Preferimos una matrimonial con vista a la playa.

	-De acuerdo. Les mostraré una en el segundo piso con balcón. Otra en el tercero sin balcón un poco más económica…

	-La del segundo piso está bien.

	Nos guio hasta la habitación. Pedí bebidas y Gabriela una bolsa grande de chifles. La habitación era espaciosa, pero su decoración antigua. Se sentía como si el tiempo se hubiera detenido. Tomó la iniciación de la conversación el conserje:

	-Este cuarto tiene historia…

	-¿Cuál?

	-Aquí se hospedó el general Juan Velasco Alvarado cuando vino a tomar La Brea y Pariñas.

	-¿Y cómo sé que es cierto?

	-Acompáñeme al baño.

	Una vez ahí retiró el espejo que se encontraba encima del lavamanos. Había una nota escrita en la parte posterior. “En este lavamanos, lavé mi cara con el agua de la dignidad, en esta ducha me refresqué de las tensiones del día, al darme cuenta de la responsabilidad asumida de liberar de manos extranjeras la explotación de nuestro petróleo, en estos momentos siento el peso de gobernar nuestro país, para el futuro de las nuevas generaciones. Este reservado ha sido mi lugar de inspiración para tomar medidas contra los malos peruanos y expulsar a los extranjeros que atentan contra nuestra patria. Firmado el día 9- 10- 1968. Día de la Dignidad Nacional. Juan Velasco Alvarado, presidente del Perú”.

	Terminada esa exposición de parte del recepcionista, mientras Gabriela seguía en el baño, me dirigí al balcón para mirar ese horizonte, desde el mismo lugar de donde lo hizo el presidente Velasco. Probablemente él se agarró de esta baranda para pensar y se sentó en esta silla gastada por el tiempo a meditar de cómo cambiar el destino del Perú. Cuántas ilusiones se forjaron en este balcón. Muy pocos peruanos saben lo memorable de este lugar. Tuve la suerte por coincidencias del destino estar ahí. De pronto se acercó Gabriela interrumpiendo mis pensamientos sobre aquella época.

	-¿No vas a descansar?

	-Ya lo estoy haciendo. Quiero que te sientes. Te voy a contar algo:

	Tú no habías nacido aún. Tuve la oportunidad de conocer al general Velasco de una forma inesperada. Siendo un adolescente con diecisiete años veraneaba en los balnearios del sur. Mis padres tenían una casa de verano en Punta Negra. Lo que nos permitía cambiar de playas según las fiestas que se daban. En esa oportunidad se daría una fiesta en Punta Hermosa con la orquesta de los hermanos Silva. Para averiguar el valor de las entradas y si irían amigas de nuestro grupo, llegué a la casa de mi amigo Pocho Tantaleán. Cuando llamé a la puerta salió su papá, el general Javier Tantaleán, ministro de Estado. Le pregunté por Pocho y me invitó a la casa.

	-“Pasa muchacho, lo voy a despertar. Anoche estuvo de farra. No lo sentí cuando regresó”.

	-“Está bien señor…”.

	-“Siéntate en la salita y espéralo”.

	-“Gracias”.

	A los diez minutos llegó un auto negro con cuatro motociclistas de la policía. Descendió de la parte delantera del auto un oficial del ejército alto y fornido. Abrió la puerta posterior y salió el presidente. Vino hacia la casa. Ingresó a la salita de estar y me preguntó:

	-“¿Dónde está Javier? Me imagino en su cuarto porque no lo veo en la sala ni en el comedor”.

	Entró a la sala y llamó en voz alta:

	-“Javier, dónde te has escondido…”.

	-“Estoy en la cocina, en un momento salgo”.

	El presidente dejó la sala principal y se dirigió a la de estar, donde me encontraba yo. Me paré con la intención de abandonar el lugar, pero antes él se dirigió a mí:

	-“¿Cómo te llamas?”.

	Le di mi mis nombres y apellidos.

	-“¿Estudias?”.

	-“Sí, le contesté. Estoy en la universidad, cursando estudios generales. Y en Collique aprendo aviación”.

	-“Qué bien… ¿Y tu papá a que se dedica?”.

	-“Es ingeniero de minas”.

	-“¿Y cómo le va?”.

	-“No muy bien, tiene una mina que se llama Canarias. Piensa venderla e irse a Venezuela. Hace años espera un crédito del Banco Minero para montar una planta concentradora y reparar la carretera. Pero no se lo dan”.

	-“¿Dónde se encuentra la mina?”.

	-“En Ayacucho, en el distrito de Víctor Fajardo”.

	-“¿Qué lástima que nuestros empresarios abandonen el país por culpa de una burocracia insensible? Hoy más que nunca necesitamos que el Perú se desarrolle con el esfuerzo de los peruanos y para eso necesitamos empresarios como tu papá. ¿Cómo se llama él?”.

	-“Alberto Pareja Lecaros, señor”.

	Se dirigió a su ayudante y le dio esta orden:

	-“Búscame el teléfono del señor Moisés Heresi, es el presidente del directorio del Banco Minero. Llama a Palacio desde el auto y que te lo den”.

	Ahí mismo ingresó a la sala de estar el dueño de casa. Saludó:

	-“¿Cómo estás Juan?”.

	-“Bien, he venido para que me invites a almorzar esos pescaditos que sacas de la isla”.

	El papá de mi amigo me preguntó:

	-“¿Prefieres quedarte aquí?”

	-“Sí…”.

	-“Por qué mejor no pasas al cuarto de Pocho…”.

	-“Déjalo por un momento, voy hacer una gestión para su papá que piensa dejar el país. Es algo que no debemos permitir”.

	-“Está bien, Juan”.

	Unos minutos después regresó el ayudante con los números solicitados.

	-“Préstame tu teléfono Javier”.

	-“Por supuesto”.

	Le trajeron el teléfono al general y él mismo llamó a casa del presidente del directorio del banco.

	-“Te habla el general Velasco. Mira Moisés te pido que atiendas los créditos solicitados por el ingeniero Pareja, gerente de minas Canarias. Él piensa abandonar la mina si no repara la carretera y construye la planta concentradora. El lunes quiero que atiendas al señor Pareja y a su hijo que se encuentra aquí conmigo y le des por lo menos la mitad de lo solicitado para que continúen trabajando. No quiero pretextos ni excusas de tus burócratas. El lunes le das la mitad. Le voy a dar al joven mi teléfono para que me avise si fueron atendidos. Seis años de espera es mucho. Esto tiene que cambiar. Bueno te dejo, que pases un buen fin de semana”.

	Después se dirigió mí:

	-“Anda el lunes con tu papá para que le den el dinero”.

	Le di la mano y las gracias.

	-“Señor presidente, me voy a casa para avisarle a mi papá”.

	-“Está bien hijo”.

	Terminado ese diálogo inesperado, sin poderlo creer, caminé a la carretera Panamericana para tomar un bus de retorno al balneario de Punta Negra. El bus tardó quince minutos y caminé por otros diez minutos. Cuando llegué a casa pude observar que no se encontraba el auto de mi papá. Probablemente no había retornado de Lima. Busqué a mi mamá y ella se encontraba preparando una torta para la tarde. Me acerqué a ella y le pedí que me acompañara a la sala de la casa para contarle lo que me había pasado.

	-“Haber, cuéntame lo que te ha pasado”.

	Mi madre se quedó asombrada por la noticia.

	-“Cuando llegue tu papá cuéntale mejor tú. Porque a mí no me hará caso”.

	-“Está bien, pero no te muevas de aquí”.

	Al cabo de una hora llegó mi padre. Como de costumbre con su bolsa de pan, jamón y queso que dejó sobre la mesa. Mi madre al escucharlo salió a su encuentro:

	-“Pareja, quiero hablar contigo. Quiero que te sientes y me escuches”.

	-“Está bien, ¿de qué se trata?”.

	Le contó todo rápidamente. Mi padre se quedó en silencio.

	-“Me parece una fantasía de éste…”.

	-“Tú crees que el chico va a mentir sobre algo tan delicado”.

	-“No sé. He perseguido estos préstamos por años y no me los han dado. Cuando he tomado una decisión, con los pasaportes y los pasajes en la mano, viene con este cuento. No creo que me den nada”.

	Pensé para mis interiores, como siempre mi padre pesimista. Mi madre molesta por su actitud, le insistió.

	-“¡Está bien, el lunes iré. Espero no hacer un papelón!”.

	-¿Por qué un papelón?

	-“Porque esas personas no atienden si no hay previa cita. Y cuando la dan es de una semana para la otra”.

	-“Sí, pero esta vez la cita la pidió el presidente de la República”.

	-“Veremos…”.

	-“¿No te alegras por la noticia? Para mí es una bendición de Dios. Tanto le he pedido a San Judas Tadeo para que no abandones la mina y tengamos que dejar nuestro país, vender nuestras casas, separarnos de nuestros hijos mientras encuentras trabajo, sin saber cómo nos ira allá. Siento que este lunes cambiará nuestra vida. Anda con fe que Dios te ayudará”.

	Sin contestarle a mi madre, se mantuvo en silencio, caminando por los pasadizos de la casa, para después retirarse a su dormitorio. Tomó un libro sobre Simón Bolívar. El resto del día transcurrió sin mayores incidencias hasta que llegó la hora de acostarnos. Al día siguiente mi mamá nos despertó temprano.

	-“Vengan a tomar desayuno para ir a misa. Tenemos que pedirle a Dios para que a tu papá le salgan bien sus gestiones el lunes”.

	Después de concurrir a misa, retornamos a casa. Mis hermanos se pusieron a jugar. Mi madre me pidió que seleccionara mi ropa para que fuera bien vestido al banco y que no fuera motivo de críticas por parte de mi papá, porque él siempre se vestía formal: terno, camisa de cuello, cabello engominado, corbata, zapatos limpios. Y yo tenía que estar vestido de forma parecida. Mi madre comprobó que había elegido la ropa correcta. Al mediodía me dijo que almorzara para que luego visitara a mis amigos.

	-“Regresas temprano para que comas con toda la familia y te acuestes a buena hora, pues tu papá sale para Lima a las seis y media para ir a la oficina”.

	-“Está bien mamá”.

	El resto del día transcurrió sin mayores novedades. Me acosté temprano para no tener problemas con mi mamá, puse mi despertador a las cinco de la mañana, de pronto mi sueño fue interrumpido por los gritos de mi mamá que gritaba:

	-“¡Temblor! ¡Salgan todos!”.

	La vi pasar de forma rápida, seguida por mi papá y el resto de la familia en fila india, incluyendo las muchachas de servicio. Llegamos a la calle y continuaba el temblor. Se aplacó después de unos segundos. Al retornar a mi cuarto pude ver la hora: dos y veinte de la madrugada. Me quedé dormido veinte minutos después. Cuando estaba en mi mejor sueño sonó el despertador. Tenía que levantarme. Sin dudarlo lo hice. Me acicalé y luego me vestí. Tomé desayuno y partí con mi papá con dirección a Lima.

	-“Espero que no me hagas pasar un papelón, si no te la verás conmigo. Siempre la metes a tu madre para que no me pueda negar”.

	No le contesté nada. Sabía que lo mejor era guardar silencio. En la cochera de su oficina me dijo:

	-“Espérame en el auto voy a traer los documentos de los préstamos”.

	Después de media hora retorno. Miró su reloj. Eran las ocho y media.

	-“Tenemos media hora para que lleguemos al banco. Abren a las nueve en punto”.

	Llegamos poco antes de las nueve. Dejamos el auto en la cochera y nos dirigimos a las puertas del banco que recién empezaban abrir para dar paso a los clientes. Ya adentro, mi papá me dijo que hable con la recepcionista y le explique la cita que tenemos.

	-“Señorita, buenos días. Vengo por una cita para mi papá con el presidente del banco”.

	-“Un momento. Voy a preguntarle a su secretaria”.

	La secretaria del presidente del banco le contestó que no sabía de la cita.

	-“¿Quién la pidió?”

	-“El presidente Velasco…”.

	-“¿¡Quién!?”

	-“El presidente de la República. Habló personalmente con él…”.

	-“Un momento, por favor”.

	Se volvió a comunicar con la secretaria y le contó lo que le había dicho. Después de unos segundos me dijo:

	-“Su secretaria se comunicará con él. Aún no ha llegado al banco. Esperen un momento por favor”.

	Después de unos diez minutos nos llamó la recepcionista y nos indicó que subamos al piso nueve, a presidencia. Tomamos el ascensor. Al abrirse la puerta nos encontramos con la secretaria. Nos dio la bienvenida y nos llevó a una salita para que esperemos a ser llamados por el presidente del banco. Antes de dejar la sala, la secretaria nos preguntó que deseábamos servirnos. Mi papá pidió un café. Yo una Coca Cola. Después de unos minutos retornó la secretaria con los pedidos.

	-El presidente del banco está por llegar y ustedes serán los primeros en ser atendidos.

	Unos diez minutos después hizo su aparición en la salita el presidente del banco. Nos saludó y nos pidió que lo acompañemos a su oficina. Nos invitó a tomar asiento.

	-“Así que tú eres el joven que conversó con el presidente”.

	-“Sí, yo estuve con él, fue el sábado”.

	-“¿Haber ingeniero, cuénteme por qué le han demorado sus créditos?”.

	Mi papá le expuso los motivos y remarcó la demora de seis años por diversos motivos subjetivos, puesto que en los proyectos presentados estaba clara la viabilidad.

	-“Espéreme un momento, voy a llamar al gerente. ¿Usted lo conoce?”

	-“Sí, hemos sido compañeros de universidad”.

	Cuando el gerente llegó, le preguntó por la demora en el crédito.

	-“No es por mí, es por el departamento legal”.

	El presidente del banco se quedó pensando por unos minutos. Quedó absorto.

	-“Esta información que ha recibido el presidente de la República la ha tomado a mal. Nos pone contra la pared. Hoy tenemos que resolver el problema y darle dinero al ingeniero, mientras resolvemos el problema de trámites. Dale la mitad y en sesenta días el resto. Y, por favor, sin generar trabas. Quien lo haga mejor que busque trabajo en otra parte. Mientras tanto trae un pagaré por millón y medio de soles, como crédito puente, y acredítaselo ya mismo en la cuenta de la empresa”.

	-“Está bien señor”.

	Se retiró el gerente y de inmediato el presidente se puso de pie.

	-“Ingeniero está servido, cualquier problema me llama a mí”.

	Le extendió su tarjeta. Me miró a mí:

	-“No te olvides de avisar al presidente que fueron atendidos”.

	-“De acuerdo señor”.

	Nos despedimos. Antes de abandonar el banco mi papá se acercó a la ventanilla para preguntar si se había acreditado el dinero.

	-“Todavía no ingeniero. Si es de parte del presidente en unos minutos será realizado. Esperen un momento. Les aviso en cuando esté en la cuenta el dinero. Transcurrieron diez minutos. Con la mano en alto nos llamó el cajero”.

	-“Ingeniero, el dinero está a su disposición”.

	Dejamos la ventanilla. Nos dirigimos a la puerta del banco. Mi papá se detuvo en seco. Sacó su billetera.

	-“Toma para que regreses en taxi donde tu mamá. Seguro está ansiosa de saber cómo nos fue”.

	-De acuerdo papá.

	Por unos minutos pensé si tomar un taxi o un bus. Me decidí por el bus. Demoraría un poco más pero me quedaría una diferencia a favor. La necesitaba para salir con una chica el fin de semana. Me dirigí al paradero de los buses que van al sur. Me subí al primero que salía. Busqué un asiento vacío. Lo ubiqué en la tercera fila, junto a una joven. Ella levantó la cara y me resultó conocida.

	-“¿Nos conocemos, verdad?”.

	-“Sí… En una fiesta en San Bartolo…”.

	-“¿Tú vives ahí?”.

	-“Sí. ¿Y tú?”.

	-“En punta Negra”.

	De esa forma empezamos una conversación de trivialidades. Me distrajo y me pasé el paradero en el cual tenía que bajar. Ella se dio cuenta y me dijo:

	-“¿No te bajas en Punta Negra?”.

	-“Sí…”.

	-“Ya nos pasamos”.

	Me paré de forma apresurada y le pedí al chofer que me dejara ahí mismo. Me había pasado un kilómetro aproximadamente. Esperé un bus de retorno. De pronto se paró un auto a mi costado, era una amiga de mi mamá.

	-“¿A dónde vas?”.

	-“A mi casa”.

	-“Te llevo”.

	Llegué a mi casa en pocos minutos. Pregunté por mi mamá. Ella misma me contestó que estaba en el baño que ya salía. A los pocos minutos vino al comedor.

	-“¿Qué tal les fue?”.

	-“¡Muy bien!”.

	Le conté las incidencias minuto a minuto. Ese día fui el héroe de mi mamá. Me hizo sentir bien.

	Gabriela quien había seguido mi historia con asombro me dijo:

	-Cuántos recuerdos te ha traído este cuarto.

	-Es cierto. Buenos y malos. Los malos son lo que no te he contado. Él fue el presidente que más se preocupó de los pobres y fue el que recibió menos gratitud del pueblo. En mi casa me enteré del golpe de estado que había propiciado en su contra el general Francisco Morales Bermúdez en Tacna. Imaginé que se darían reacciones en su favor. Sentí el llamado de mi conciencia y me dirigí a la Plaza de Armas. Pensé que me encontraría con otras personas y organizaciones laborales. No encontré a nadie. Tomé la calle hacia al paradero de Desamparados. Parado frente a la puerta lateral de salida de Palacio, vi salir al general Velasco. Solo sin escolta y sin nadie que le brindara apoyo. ¡Qué tristeza sentí! También cólera, al darme cuenta de la poca gratitud que tenemos los peruanos. Era un sentimiento parecido al que me producían las películas de Semana Santa en el momento de la crucifixión de Cristo. Él solo con su madre y María Magdalena, sin sus seguidores, que estaban escondidos.

	-Ya no recuerdes más, que pones triste.

	-El recordar, así sea algo desagradable, lo siento como símbolo de gratitud por quien te dio la mano en el momento oportuno.

	-De acuerdo. Sería bueno que nos acostemos.

	 


CAPÍTULO IX

EMBRUJO SEXUAL, EXPLOSIÓN ECONÓMICA

	Hacía un poco de frío. Gabriela me pidió que cerrara la puerta del balcón, para evitar la corriente de aire, y después me preguntó.

	-¿Quién se baña primero, tú o yo?

	-Tú. Porque te demoras más que yo, sobre todo en secarte y arreglarte, así sea para dormir.

	Se desvistió e ingresó al baño. Me quedé recostado sobre la cama solo en ropa interior.

	Después unos veinte minutos Gabriela salió y yo ingresé a la ducha. Me bañé en minutos. Me acerqué al espejo para peinarme. Aquel espejo me trajo tantos recuerdos. Al volver al cuarto encontré a Gabriela pintándose las uñas de los pies. Los levantaba de rato en rato como si fuera experta en ballet acuático. No estaba claro si comparaba cómo quedaban sus pies o buscaba provocar en mí una reacción hormonal. Ante mi inacción puso su pie izquierdo sobre mi pierna. La frotó, mientras exhibía el resto de su cuerpo que apenas cubría la toalla que llevaba puesta alrededor del torso. Observé su cuerpo desnudo bronceado por el sol. Seguí con la vista las delicadas líneas de su figura. Descubrí una sonrisa de picardía. Una clara invitación para disfrutar el mundo embriagador de las pasiones. Ella tomó la iniciativa. Me besó por todo el cuerpo. Susurró:

	-Estoy devolviendo lo que me has hecho muchas veces. Pero, te encuentro frío. ¿O estás asustado por lo que te dije el otro día?

	-No, de ninguna manera.

	-Entonces espero que esta noche me dejes embarazada. Quiero tener relaciones varias veces contigo. Por lo menos tres, para asegurar el embarazo, según recomendación de mis amigas. Quiero tener un hijo que se parezca a ti y tenga el color de tus ojos.

	-¿Y si se parece a tu papá?

	-A mi papá no lo conozco ni en foto…

	Aprecié el cambio de cara cuando se lo dije. No insistí en el tema. La comencé a besar. Estaba fría. Al parecer mi expresión la afectó. Nos detuvimos por un momento. Ella me pidió que solicitara un vino al recepcionista para motivarme. Tomé el teléfono y lo llamé para preguntarle. Me contestó que solo tenía gaseosas y cerveza.

	-Me podrías comprar vino…

	-Sí, señor. Por supuesto. La licorería queda cerca y está abierta toda la noche.

	-Ven para darte dinero.

	Llamó a la puerta y salí a su encuentro. Le dije que no compre vinos locales porque dan dolor de cabeza. De preferencia alemán, italiano, español o chileno en última instancia. Traes dos botellas y cigarros. Aquí tienes el dinero.

	Cerré la puerta regresé a la cama. Encontré pensativa a Gabriela…

	-Nunca conocí a mi papá, mi mamá nunca me enseñó una foto de él. Amigas y parientes dicen que me parezco a mi padre. Mi madre estuvo por casarse, pero él había embarazado a otra y tuvo que acceder al matrimonio. Una semana después quiso casarse con mi mamá, que estaba embarazada de mí. Un día antes de la boda ella se enteró por un familiar de lo que él había hecho. Mi mamá desistió de la boda. Esa situación me trajo problemas. Sentí un poco el rechazo de mi madre, cómo si yo hubiera provocado el problema. De chica viví en casa de tías. En la adolescencia me quedé con una tía solterona. Ella fue la que me educó con mucho cariño. Por ese motivo, cuando tenga mis hijos jamás me separaré de ellos.

	El recepcionista cortó la conversación. Traía los pedidos en una bandeja: dos copas, una botella de vino alemán abierta y cigarros. En una bolsa estaba la otra botella de vino. Recibí el encargo, agradecí y le alcancé una propina. El azafate lo puse sobre una mesita. Serví las copas, regresé a la cama para brindar con Gabriela, que estaba un poco triste.

	-Creo que es momento que dejemos los recuerdos desagradables. Brindemos por los bonitos momentos que pasamos juntos.

	-Está bien.

	Levantamos las copas, las juntamos y luego bebimos el vino. Terminada la primera copa me pidió que le sirviera la segunda. Quería ahogar sus recuerdos.

	-Nunca dejes que tus recuerdos dolorosos te persigan y se conviertan en carceleros de tu existencia. Es importante que sepas ponerlos de lado, para que puedas alcanzar la felicidad. Si no lo haces ellos gobernarán tu vida y harán que adoptes decisiones erróneas, como ahora que tomas para olvidar. El licor acentuará el dolor por tus recuerdos.

	-Sí, tienes razón. Pero en cada momento de mí existencia la actitud de mi madre hace que los recuerde. ¿Tú crees que no me he dado cuenta que ella andaba detrás de ti con el fin de deshacerse de mí?

	-Exageras un poco.

	-De ninguna manera. Esta vez acepté las sugerencias de ella por lo que mi prima me había hablado de ti. Y porque tú me gustabas. Si no, no le habría hecho caso como en otras oportunidades, cuando me quiso emparejar con hombres que no me gustaban, solo por la posición que tenían. En este caso fue distinto, por eso quiero tener un hijo tuyo, para sentir que ese niño será la pequeña familia que nunca tuve y darle todo mi amor. Sé que el amor que sienta por él sanará mis heridas. A mi madre y mi hermana les tengo un poco de cariño, pero no siento amor por ellas. Es casi como el cariño que tengo por mis amigas. Tú me atraes. Cuando me hagas un hijo probablemente te empezaré a amar. No niego que me haces sentir una pasión desbordante, por eso busco estar a tu lado. Tal vez para ti soy un pasatiempo, no lo sé. Para mí eres el macho que me preñará, después que venga lo que Dios quiera.

	Se quedó en silencio por unos minutos y eso me llevó a preguntarle:

	-¿No has pensado en un hogar para tu hijo?

	-Cómo puedo pensar en eso, cuando ni siquiera me imagino cómo actúa un padre, ni cómo transmite su amor. Lo único que sé, me lo enseñaron en el colegio. Pura teoría, nada de práctica. Muchas veces envidié a mis amigas que tenían un padre. Quería quitárselos. De niña, cuando veía a unas de mis amigas con su papá, corría y me abrazaba de las piernas de él. Se ponían celosas. El papá de una de ellas me agarró afecto. Cada vez que iba con su hija a la bodega, que se encontraba cerca a mi casa, me buscaba y me compraba galletas y caramelos, lo mismo que a su hija. Me hacía sentir contenta. Todavía recuerdo una vez que salí a su encuentro. Me caí, sentí dolor y vergüenza. Me puse a llorar. Él se acercó, me cargó en sus brazos y me besó en la cara. Me hizo cariños en la espalda. Ese es uno de los recuerdos más bonitos de mi infancia: sentir el afecto de un padre aunque no fuera mío. Ese día pensé en él, todo el día, por el lindo gesto que había tenido conmigo. Siempre esperaba por él en la ventana de mi casa, a las horas que pasaba para comprar con mi amiga. Un día no apareció y le pregunté a mi tía que había pasado con él. Me contesto que había viajado a Lima. Así pasaron los meses, pero yo siempre a la hora indicada me acercaba a la ventana para ver si pasaba, con la esperanza que me buscara. Cuando llegó diciembre, vísperas de Navidad, mi tía puso algunos arreglos que tenía de años anteriores. En cambio la casa de mi amiga resplandecía por la decoración y las luces de colores que habían puesto en el árbol de la calle, al igual en las ventanas. En el interior de la casa, su mamá armó un lindo nacimiento con estatuas representando a San José y la Virgen, y animalitos de yeso, y plantitas de trigo germinado en macetas chiquitas. Cuánta alegría se sentía en la casa de mi amiga, cuánta tristeza en la mía. Le pregunté a la mamá de mi amiga: “¿Señora, por qué usted arma esta casita con las imágenes?”. Me contestó que representaban la familia de Jesús que va a nacer el día 25, los nacimientos representan a las familias: padre, madre y niño. En ese momento entendí que al no tener padre y madre que vivan conmigo no había razón de un nacimiento. Al llegar la noche buena, el papá de mi amiga se acercó a mi casa. Yo lo vi antes que mi tía y le abrí la puerta. Lo abracé en las piernas. Él me tomó por el torso y me levantó, dándome besos. Qué alegría indescriptible sentí. Le dijo a mi tía que le gustaría que pasemos la Navidad en su casa. Mi tía aceptó. Ese día mi tía se esmeró en mi arreglo como nunca. A las nueve de la noche nos dirigimos a la casa de mi amiga. Nos recibió su papá. Le dio la mano a mi tía y a mí un cariño en la cabeza. Indicó que tomáramos asiento en unos sillones de la sala. Mi tía se ofreció para ayudar a la mamá de mi amiga a servir la cena. Me quedé sentada como muñeca antigua, con mi traje de bobos. Después de media hora el papá de mi amiga pidió que me sentara a la mesa al lado de mi tía. Mi amiga estaba sentada en medio de sus padres. Empezamos a cenar. Mientras tomábamos el chocolate con panetón, el papá se paró diciéndonos: “Son las doce”. Abrazó a su hija, le dio un beso a su esposa. Luego abrazó a mi tía y a mí me tomó en brazos, me dio un beso y me deseó una linda Navidad. Nunca había sentido en mis pocos años de vida lo que experimenté aquella noche. Fue un afecto que me desconcertó. Me sentía extraña, como si esa celebración no fuera para mí, que era para mi amiga. El señor nos pidió, a su hija y a mí, que nos acercáramos al nacimiento. “Vamos a ver qué regalos nos ha traído el niño Jesús”. Se inclinó frente al nacimiento, tomó una caja y se la dio a mi amiga. Después de unos instantes tomó otra caja y me la dio a mí. Quedé sorprendida. No sabía qué hacer. Me dijo: “Es para ti, ábrela”. Rompí el papel de regalo y me encontré con una linda muñeca vestida de azul, igual que la de su hija. Emocionada por el regalo corrí y lo abracé. Él me dijo, siempre serás mi hija de cariño. Me emociono mucho, sentí que mis mejillas se sonrojaban y mis ojos se llenaban de lágrimas. Sus palabras me hicieron más efecto que el regalo. Por eso hoy día, que estoy contigo, quiero entender lo que siento por ti. Tomando este vino, por un lado siento que eres el padre que me hubiera gustado tener, y por el otro el amante que me dará un hijo.

	-Entiendo tus carencias afectivas. Te ha afectado mucho el no tener un padre y me has tomado como padre sustituto. Y pensaste: “es suficiente para tener un hijo”.

	-Sí, porque yo necesito a quién darle todo mi afecto y ese será mi hijo. Sé que eres esa rara combinación de padre y amante. He aprendido a quererte como amante, pero como padre no sé cómo hacerlo. Aunque sé que te necesito para sentirme bien.

	Gabriela me pidió otra copa de vino.

	-Quiero ahogar en vino mis recuerdos tristes esta noche, y con tus besos y caricias me harás sentir la pasión que me darán las fuerzas para dejar el pasado. Quiero empezar una nueva vida con mucho amor. Sé que con mi hijo la tendré.

	-Pienso que debes tomarlo con calma, cuando uno se obsesiona es peor. La naturaleza sabe el momento, y no es cuando tú quieres, es cuando ella lo decide, sin presiones. Por eso te pido que dejes de lado esos pensamientos que toman vida cuando tomas licor.

	De pronto se volteó hacia mí y me comenzó a besar con voracidad, al punto que me causó dolor. Después llegaron las caricias íntimas hasta que explotamos de placer. Fatigados por la gimnasia sexual nos quedarnos dormidos sin cumplir la meta fijada para esa noche. Al despertarme por la mañana, como de costumbre, me miré al espejo. Mi cuerpo lucía moretones, como si hubiera recibido una paliza. Eso me dejó muy incómodo. Sé que esas marcas provocan preguntas de personas indiscretas y uno se ve obligado a mentir. Me obligó a concurrir a una farmacia para comprarme una crema para disimular los daños. A Gabriela le resultaba gracioso, a mí incómodo. Sobre todo si a mi regreso a Máncora me encontraba con mi amigo Bartolo. No era fácil ocultar esos moretones. Terminada esa compra nos dirigimos a recoger la pieza de la lancha.

	Iniciamos nuestro retorno. Después de tres horas de camino arribamos a Máncora. En la tranquera, me encontré con mi tío y Bartolo. Ellos estaban conversando. Descendí de la camioneta para saludarlos, después de unos minutos, mi tío me preguntó:

	-¿Tito, qué te ha pasado?

	-No sé tío. Creo que son picaduras.

	Gabriela continuaba en la camioneta, maquillándose como pretexto para no afrontar a Bartolo, quien comentó:

	-Dirás que son mordeduras. En esta zona no existe zancudo que haga ese tipo de moretones. Salvo que los de Talara te hayan inoculado petróleo. Me llamó la atención el que tienes en la pantorrilla. No le has echado crema. En ese se puede notar hasta los dientes. ¿No serán mordeduras de pirañas? A pesar que has querido disimular ya sé quién te ha hecho esto: Gabriela.

	Sin poder contener su espíritu bromista, se dirigió a la camioneta donde Gabriela.

	-Amiga te pasaste, mira cómo has dejado a mi amigo.

	-Son picaduras, lo que pasa que él es alérgico.

	-Esas marcas son típicas de la selva, las chunchas las hacen a sus maridos como símbolo que tienen dueño. Pero no le hacen tantas marcas como tú.

	Al verse descubierta, sin saber qué contestar, se sonrojó. Eso provocó la risa de Bartolo. Terminado ese incidente me despedí y me dirigí al puerto para entregar la pieza con la cual repararían la lancha. Al retornar, Gabriela me pidió la deje en su casa. Al llegar a la puerta de entrada Gabriela se despidió de mí.

	-Mañana nos vemos…

	-Está bien.

	Fui para mi casa. Al entrar me encontré con Lucho, como siempre muy animado. Me preguntó:

	-¿Almorzó?

	-No.

	-¿Le preparo algo?

	-Sí.

	-¿Qué prefiere, carne o pescado?

	-Un lomo saltado.

	-De acuerdo, en un momento se lo preparo.

	-¿Y qué nuevas?

	-Hay varias. La más importante, una fuerte discusión entre Hortensia la boticaria e Imelda, la viuda del profesor. La boticaria acusó a John de haberle robado diez mil soles. Según ella, le sacó duplicado a las llaves de la farmacia, cuándo estaba con ella. Para no levantar sospechas esperó un mes para robarle…

	-¿Tú has escuchado la discusión?

	-Sí. Fue en el parque.

	-Cuéntame…

	-Hortensia esperó a Imelda que salga de la parroquia. Le dijo a Imelda que quería hablar con ella. Y ahí le soltó la queja:

	“Estoy muy decepcionada con John, porque me ha robado dinero de la farmacia. Él ha tenido más de una vez las llaves en sus manos y en los últimos meses solo he estado con él después de la muerte de mi marido. Por eso estoy segura que es él quien me robó. Por eso te pido Imelda que le digas que me devuelva el dinero para no tener que denunciarlo a la policía”. Imelda se encolerizó: “Lo que pasa que tienes celos porque está con otra que es más joven que tú. Yo te debería denunciar por haberle robado a mi hijo la inocencia. Porque tú eres una vieja libidinosa y malograda que pervierte a jóvenes. Mi hijo es bueno y honrado. No acepto lo que me acabas de decir”. Hortensia replicó: “Con tu actitud me obligas a denunciarlo, cosa que no quería hacer”. Imelda le contestó: “Has lo que quieras”. Le dio la espalda y la dejó plantada en medio de la plazuela.

	Hortensia se dirigió a la comisaría para hacer su denuncia. Saludó al suboficial Fernando, comisario de Máncora, y le dijo que iba a poner una denuncia por robo. “¿A quién va a denunciar?”, le preguntó el comisario y ella le dijo que a John por el robo de diez mil soles de su farmacia. “Señora, ha pensado bien, si no es cierto usted cometería el delito de calumnia”. Le respondió que había conversado con su madre, que le pidió de buenas maneras que le diga que le devuelva el dinero, y que ella se negado, por eso tomó esa decisión. El comisario agarró unas hojas, más papel copia, las insertó a la máquina de escribir y quedó listo para la narración de las circunstancias en que se dio el robo. “No tengo claro el día, pero puede ser hace mes y medio, cuando terminé mi relación con John. Nadie ha entrado a mi cuarto desde ese entonces. El dinero fue sustraído de la cómoda de mi cuarto el cual se encontraba cerrado con llave, la cual tengo adherida a mi llavero que solo yo manejo. Cuando estuve con John le di las llaves en alguna oportunidad para que abra la farmacia, a nadie más. Por ese motivo es mi único sospechoso”. Terminada la denuncia le pidió que firme a la agraviada. Hortensia le preguntó: “¿Cuándo empieza la investigación?”. El comisario Fernando le respondió: “Mañana señora”.

	Al día siguiente mandó a su segundo, el suboficial Jesús, para que notifique a John, citándolo para dos días después a las tres y media de la tarde. Concluida la diligencia, el suboficial Jesús retornó diciendo que John había viajado a Piura, pero parecía que su madre estaba mintiendo. “Bueno, esperaremos tres días para volverlo a notificar”, dijo el comisario. Jesús acató la disposición.

	Hasta ahí llegó la información detallada de Lucho.

	Mientras tanto la vida en el pueblo transcurría en aparente normalidad, hasta que llegó el domingo con los clásicos llamados del cura Amalio a misa. Megáfono en mano: “Hermanos, es momento que se levanten y asistan a la casa de Dios”. Hizo la convocatoria tres veces. Ante la poca concurrencia montó en cólera. Se dirigió a la población: “Hermanos cada día estoy más decepcionado de ustedes. Para las fiestas no necesitan llamado. Se arreglan y asisten antes de la hora prevista con mucho entusiasmo. Para venir a la iglesia lo hacen lentamente, como por compromiso. Y si no los llamo, no vienen. Dios los está viendo, no pierdan su protección por ociosidad”. A pesar de ello la concurrencia era ínfima. En un último llamado les dijo: “Tengo importantes noticias que darles”. Sabía que este anuncio le daría resultado, conocía el espíritu chismoso de los pobladores. Este llamado motivó la concurrencia. La iglesia se llenó con el último llamamiento. La misa transcurrió sin mayores tropiezos. El sermón habitual para aquel domingo, la eucaristía como de costumbre. Antes de la última bendición, el esperado sermón de Amalio: “Hermanos, me encuentro sumamente preocupado por el término de las relaciones pecaminosas, como el de aquella viuda con un jovencito, relación gobernada por el demonio, la cual ha traído sufrimiento a su madre. El demonio no contento con el término de esta relación ha incitado a esta viuda para que denuncie por robo ante las autoridades policiales al joven. Indudablemente se trata de una venganza urdida por esta viuda para retener al muchacho y hacer sufrir a la madre. Todo por no escuchar a Dios y seguir las influencias del demonio, que indujo esta relación lujuriosa que hoy llena de dolor a esta familia. Todo porque un joven se dejó arrastrar por la vida fácil y los placeres, al igual que una mujer adulta que en lugar de buscarse un marido de acuerdo a su edad sedujo a este muchacho para llevarlo por el camino de la lujuria. Y debido a los celos de ella el demonio, propio de su estilo manipulador, ha llevado a esta viuda a que lo denuncie ante la policía con el consabido sufrimiento de la madre. Todo por dejarse arrastrar hacia los placeres mundanos como Sodoma y Gomorra. En nuestro pueblo se están dando este tipo de relaciones que buscan tan solo el placer, sin pedir la bendición de Dios. Todas estas relaciones adúlteras traen consecuencias funestas para las familias. Cada día veo caras nuevas de jóvenes y jovencitas que persiguen la distracción y placeres de todo tipo, como el consumo de alcohol, drogas, lujuria. Nuestro pueblo está camino a la perdición. Bueno hermanos, espero que mediten. No dejen entrar al demonio en su casa. La bendición de Dios todopoderoso descienda sobre ustedes. Pueden ir en paz. Antes que se retiren, les recuerdo a quienes adeuden dinero a la parroquia cancelen el lunes antes del corte y no me obliguen a buscarlos”.

	Terminado el culto, los feligreses se retiraron a la plaza para comentar el sermón personal de Amalio. Las beatas hicieron causa común con Imelda, cuestionando seriamente a Hortensia por su relación con John. Ellas consideraban a este joven víctima de la boticaria. A prudente distancia, el comisario Fernando acompañado de su esposa comentó: “Esta investigación me traerá problemas y más aún si hay interés del cura. Lo mejor que puedo hacer es ir a Piura para pedir apoyo y que la investigación la haga personal de la comandancia. Con eso me evito la enemistad de los pobladores cuando se dé el resultado de la investigación. El problema es que Imelda apoya ciegamente a su hijo. Yo estoy claro que Hortensia no cederá en su propósito de recuperar el dinero. Lo que más le duele es que el dinero lo esté gastando con otras mujeres, porque ella tiene fortuna y esa pérdida no la arruina. El problema es su orgullo herido, porque piensa que John se aseguró con dinero antes de dejarla”. La esposa del comisario comentó: “Yo hubiera hecho lo mismo que Hortensia, denunciarlo. Todos sabemos que estuvo con Hortensia por su dinero, no porque la quería. Tú sabes bien que ella le compraba ropa, buenos perfumes. Se lo llevó a Piura y lo hospedó en los mejores hoteles. Fueron a comer en los más exclusivos restaurantes. Qué le dio él, solo su miembro”. El comisario replicó: “¿Acaso nosotros no le damos todo a las mujeres y a pesar de ello no nos sacan la vuelta? Tú tienes más de una amiga que cuando el marido sale a pescar ella se acuesta con otro. A mí no me puedes engañar, por algo soy policía y me entero de todo”. Después de un largo silencio la esposa añadió: “Todas estas malas costumbres se han difundido con los que han venido de afuera. En eso tiene razón el cura. Y el primero que difundió este tipo de lujuria fue Fermín, El Brujo, con sus curaciones de la impotencia. O tal vez sea castigo de Dios a Imelda por la procedencia de su hijo, quien ha sido fruto de un rito pagano propiciado por El Brujo”.

	De pronto se cuadró una camioneta 4x4 al costado del comisario, estaba ocupada por seis jóvenes, tres hombres de origen peruano presuntamente tablistas por las tablas de correr olas en el techo, y tres mujeres de origen extranjero con apariencia de mochileras. Le preguntaron si había alguna casita en alquiler porque ellos venían a quedarse por varios días. “La única disponible está en la Quebrada del Diablo, que es de Fermín, El Brujo. Conversen con él. No sé si la alquila”. Les indicó cómo llegar y luego se despidió de ellos. Los jóvenes se dirigieron al lugar indicado. Dejaron la camioneta al costado de la carretera. Subieron por un estrecho camino similar a los caminos de herradura, en dirección a la casa de Fermín. Después de varios minutos arribaron fatigados. Llamaron en tres oportunidades. Finalmente salió Fermín, con apariencia de haber estado dormido. Les dijo a los jóvenes: “Yo trabajo de noche y duermo de día hasta donde el calor me lo permite. En qué los puedo atender”.

	-El comisario nos indicó que usted nos podría alquilar una cabaña, dijo uno de ellos.

	“La verdad nunca he alquilado a turistas, ellas me sirven para hospedar a los clientes de mi clínica”.

	Después de pensar algunos instantes les dijo a los jóvenes:

	“Espérenme, voy a revisar mi agenda, si no tengo visitantes”. Ingresó a su cabaña por varios minutos. Retornó y le dijo: “Solo se la puedo alquilar por un mes, después de ese tiempo la necesito”.

	Está bien, contestó el joven dueño de la camioneta, que parecía ser el líder. Preguntó por el precio y El Brujo contestó:

	“Precio especial, quinientos dólares por seis y el pago es por adelantado”.

	Los que alquilamos somos tres respondió el chico, las chicas las hemos conocido en la carretera, son francesas.

	“Qué bueno, los franceses se bañan poco, o sea que no van a consumir mucha agua. Aquí es escasa, y la van a tener que llevar de mi cabaña”.

	Preguntaron si la cabaña contaba con servicios higiénicos.

	“Sí, yo les voy a proporcionar cincuenta galones diarios de agua, si les falta les doy veinticinco más. Se vierten en un tanque elevado que abastece a la ducha, al lavatorio y al inodoro”.

	Les explicó que la cabaña también contaba con una mesa rústica de comedor, dos bancas con capacidad para tres personas cada una.

	-¿Hay camas?, dijo el líder.

	El Brujo precisó: “Solo hay colchonetas para acomodarse en el piso, creo que hay diez. El resto corre por su cuenta. Si están de acuerdo, firmemos un contrato”.

	De acuerdo le contestó el joven. Fermín entró a su cabaña y retornó a los pocos minutos con un cuaderno donde redactó el contrato. Le preguntó al joven líder por sus nombres.

	-Yo me llamo Matías, el del frente, José Luis, y el que se ha quedado con las chicas Gerardo. De las chicas no sabemos sus nombres.

	“De acuerdo”, contesto Fermín. Redactó el contrato en el cuaderno con letra desordenada, propia de personas que no han practicado caligrafía. La única cláusula restrictiva: no podía haber peleas ni violencia de ningún tipo. De darse el caso serían expulsados perdiendo su dinero. “Bailar desnudos, tomar, tener sexo en este lugar es a entera libertad. Aquí estamos lejos del cura que es el que molesta. Bueno el contrato está listo, llama a tus amigos para que firmen”.

	Matías instó a sus amigos para que vengan a firmar. Se acercaron y firmaron. “¿Y el dinero?”, pregunto Fermín. Matías indico cuánto tenían que poner cada uno. A las chicas les cobramos después. Asintieron. “¿No les gustaría un ritual de bienvenida para las jóvenes turistas?”, dijo Fermín. Y cómo es eso preguntó José Luis. “Son unos tragos estimulantes que preparo para los impotentes y aumentan el placer sexual”, explicó.

	-Y cuál es la ventaja para nosotros, preguntó Gerardo.

	“Ya no te tendrías que esforzarte en conquistar a la muchacha. Ella se te echará encima buscando pasión y sexo”, puntualizó. Se quedaron unos minutos en silencio. Matías preguntó, ¿cuánto costaría ese ritual? “Doscientos dólares por ser huéspedes míos”.

	-¿Está garantizado?, preguntó José Luis.

	“Sí, caso contrario les devuelvo el dinero”, contesto Fermín. De acuerdo, contestó Matías. Sacó el dinero de su bolsillo y se lo entregó a Fermín. A qué hora se daría el ritual, inquirió Matías. “A las ocho en la cabaña que ocupan”, dijo El Brujo.

	Las horas transcurrían y la expectativa de los jóvenes iba en aumento. Hasta que finalmente llego Fermín, con una canasta llena de brebajes. Sacó una botella con líquido color rojo, tres vasos de plástico y les sirvió a las chicas. Después sacó una botella de color azul, tres vasos y les sirvió a los muchachos. Pidió un brindis por la alegría y la felicidad. Se sentó en un banquito a la espera de los efectos y para controlar que no haya ninguna reacción negativa, para ello contaba con un elixir neutralizador. Matías constantemente le preguntaba al brujo sobre los efectos y cuándo se darían. “En el momento que empiecen a reírse. Las chicas se reirán y sentirán calor. Les provocará desnudarse. Después les provocará el sexo”. ¿Y si a una de ellas no le hace efecto? “Me llaman para reforzar la dosis”, explicó.

	Después de unos minutos de haber ingerido el trago las chicas se sonrojaron y comenzaron a reírse. José Luis puso en funcionamiento el equipo de música. Una de las chicas empezó a desnudarse. La siguieron las otras dos. Los jóvenes empezaron a bailar con ellas. De pronto se dio un forcejeo en unas de las parejas, la chica le jalaba el pantalón para quitárselo. Reclamaba que no era justo que ellas estuviesen desnudas y sus parejas vestidas. Ante tal situación los jóvenes procedieron a desnudarse y continuaron bailando al son de la música. Uno de ellos pidió música de Santana, las melodías causaron efectos desquiciantes en los jóvenes. Movimientos extraños en las piernas, en la cabeza, el dorso. Se movían denotando excitación. Empezaron las caricias atrevidas, escenas que nunca había visto Fermín. El poderoso efecto de la música. Sorprendido llamó a Matías. Le dijo que no ponga esa música contantemente porque no sabía qué efectos secundarios se podrían dar. Después del frenesí del baile las chicas se tendieron en las colchonetas. Estaban agitadas, sudorosas, cansadas por el baile. Una de ellas, en un acto espontáneo le agarró el pene a uno de ellos. Lo atrajo a su lado y de esa forma se dio inicio a una orgia de licor y sexo. Las horas pasaron hasta que los jóvenes quedaron exhaustos de tanto baile y sexo. Se quedaron dormidos durante buena parte del día. Salieron a comer al anochecer, muy contentos de la experiencia vivida. Las chicas, como buenas turistas, se habían informado de los muchos misterios de las distintas culturas del Perú, pero esta era desconocida y ellas la consideraban única en el mundo.

	Con este tipo de publicidad aumentó el turismo en Máncora. Poco a poco cambiaron la rutina del pueblo. De ser un lugar tranquilo caracterizado por el actuar lento de su población, comenzó una forma de vida más activa en todo lo referente a expendios de comida, bares atendidos por jovencitas de otros lugares, discotecas al aire libre, eventos musicales con artistas famosos. A su vez se intensificó el flujo de turistas peruanos convirtiendo este lugar en el mejor escenario para las relaciones de encuentro.

	El cura Amalio insistió en sus predicas sobre el cambio de vida que se estaba dando en el pueblo. Constantemente repetía:

	“El demonio se está apoderando del pueblo, el libertinaje se está imponiendo a todo nivel, jovencitas que se prostituyen por un poco de dinero, jóvenes que vienen con el pretexto de vacaciones y lo hacen para drogarse a entera libertad sin el conocimiento de sus padres. Es cierto que ha aumentado el movimiento económico en el pueblo. ¿Pero cuál es su origen y a quién beneficia? Felizmente que ese dinero sucio no llega a la iglesia, es hora hermanos que tomen conciencia del destino de este pueblo, no olviden a Sodoma y Gomorra, este pueblo se está pareciendo a los que fueron severamente castigados por Dios, con la única diferencia que aquí hay un templo dedicado a Dios y a la cristiandad, que hace la excepción. La tentación está presente en todo momento y ésta es ayudada por la participación del agente del demonio, El Brujo, quien continúa con sus ritos satánicos. Muchos de los visitantes son sus clientes. Confiemos que Dios padre se apiade de este pueblo y expulse al representante del mal, cambiando el destino de sus habitantes”.

	Fermín, que asistía con frecuencia al pueblo, en esta oportunidad visitando el bar Las Brujas de Máncora para hacer una limpia ritual de la buena suerte por la cual cobraba fuertes cantidades de dinero, comentó:

	“El cura es un envidioso y antipático, por eso muchos jóvenes se han apartado de él. Las únicas que lo acompañan son las chismosas de este pueblo, qué para suerte de este lugar se empiezan a morir. Cuando Amalio se quede solo lo más probable es que pida su cambio. Este es un pueblo alegre. Cuando él se vaya lo será más aún. Porque él a pesar de sus prédicas no puede paralizar el vigor que ha tomado el turismo de distracción, el turismo playero y el turismo esotérico que es el que impulso yo, por el cual vienen los de fuera, dejando buenas utilidades a los negocios. ¿Qué desarrollo ha impulsado Amalio? Ninguno. Lo único que ha planteado es una economía de supervivencia, con sus ridículos préstamos que los cobra a gritos. Eso no ha traído ningún progreso al pueblo. En el futuro este pueblo será como Las Vegas, con una diferencia por la difusión del esoterismo, el deporte de la tabla y la visita de lindas mujeres, muchas de ellas despechadas buscando consuelo o un buen partido. Ese es el verdadero futuro de Máncora, lugar único en el Perú. Y mucho de ese apogeo me lo deben a mí”.

	-Estamos de acuerdo. Por eso te he llamado a ti para que limpies de malas vibras mi negocio y la gente fluya. Dijo Mario, el dueño del local.

	“No te preocupes te va a ir bien. Bueno amigo he cumplido contigo”.

	-¿Cuánto te debo?, preguntó Mario.

	-Mil soles.

	 


CAPÍTULO X

NOCHE DE FIESTA EN LA PLAYA

	Las Brujas de Máncora despertó muchas expectativas. Sus noches serían animadas con un conjunto musical, a diferencia de las demás, funcionaria día y noche. Trabajaría a media luz. Contaba con aire acondicionado para comodidad de sus asistentes. Así permanecerían por varias horas consumiendo licor. Para la inauguración llegaron jovencitas y jovencitos de distinta edad, en busca de diversión incentivada por el licor. El barman se llamaba Joel tenía buena estampa. Despertaba las inquietudes de las jovencitas que asistían con el fin de llamarle la atención. Era de porte atlético, ojos azules, sonrisa estudiada. Era la atracción masculina. También era instructor de surf y eso atrajo a los tablistas al lugar, al punto que se convirtió en un centro de reunión de estos deportistas. Ahí pactaban concursos por dinero o por los favores de alguna chica que era elegida como trofeo. El éxito de este local se incrementaba día a día. Al punto que provocó los celos de dueños de otros negocios de giro parecido. Comenzaron a idear cómo quitarle clientela. Difundieron el rumor que se expendía licor adulterado, al igual que drogas. Además que fomentaba el libertinaje y la prostitución. Al no lograr su objetivo, frustrados en ese primer intento, acordaron buscar el apoyo del párroco. Para ello tuvieron que cambiar la imagen de las discotecas. Las transformaron en lugares de expendio de comidas al aire libre, improvisaron asadores para venta de anticuchos y parrillas. Con esta nueva imagen buscarían el apoyo del cura Amalio. Realizadas estas reformas como expendio de comidas al paso, los gestores pensaron que el cura se prestaría a brindarles apoyo. Tuvieron varias reuniones con él, para que obligara al alcalde a cerrar dicho centro nocturno. Después de varias reuniones el cura les manifestó:

	“El domingo les daré una respuesta después de la misa”.

	Esperaron con impaciencia el domingo. Llegado el día, como de costumbre el cura empezó su tradicional llamamiento con el megáfono desde el portal de la iglesia. Debido a la expectativa de los dueños de discotecas y bares por la respuesta del cura, los feligreses apresuraron el paso para alcanzar una buena ubicación en la iglesia y escuchar el sermón personal del cura que era lo que más les importaba. Se ubicaron lo más cerca del pulpito, tanto en los asientos como en los corredores. La liturgia inicial duró aproximadamente cuarentaicinco minutos. Hasta que llegó el momento esperado. Parado frente al altar mayor, después de unos minutos de silencio, en posición solemne, como oficial nazi, se dirigió a los asistentes:

	“Hermanos, son años que nos conocemos. He tratado por todos los medios de aconsejarles para actuar como personas de bien. Muy pocos me hicieron caso. La intención en todo este tiempo era que este pueblo de pescadores conservara sus tradiciones y sea bendecido por Dios. Pero es el caso que los habitantes de este pueblo en lugar de seguir el mensaje de Dios a través mío, se rebelaron. Siguieron el mensaje del demonio. Cambiaron sus actividades de pescadores por regentes de bares, discotecas y prostíbulos. Esta vida fácil, inducida por el demonio, es buscada por muchos. Por eso muchas personas extrañas se han venido a radicar a este pueblo, donde se dan todas las tentaciones del príncipe del averno. ¿Yo les pregunto, cómo puedo cambiar las intenciones de los foráneos que vienen enviados por el demonio? Ayudarlos a ustedes es igual que ayudarlos a ellos. Soy hombre de Dios y ustedes son seguidores del demonio. A él tienen que pedir ayuda. Yo quise otro destino para este pueblo, que sea un pueblo de Dios. En cambio ustedes prefirieron que sea del maligno, por lo tanto no puedo ayudarlos. Lo único que me resta decirles es que Dios se apiade de ustedes. También quiero comunicarles que estoy dejando la parroquia para retornar a mi país de origen. Los siguientes domingos podrán dormir hasta tarde porque no habrá cura que los despierte. Con el tiempo se darán cuenta del error cometido. Cuando hayan perdido su pueblo y estén sometidos a los deseos del demonio. Pueden ir en paz”.

	Llamó la atención que no diera la bendición como acostumbraba al término de la misa. A los pocos días las cucufatas del pueblo circularon una invitación para asistir a la misa de despedida y un almuerzo en su honor, que sería el miércoles. Ese día la misa empezó a las nueve con cánticos de niños del colegio. No hubo llamamiento con megáfono. Asistieron las beatas del pueblo y el comité de damas presidido por doña Fufa, también fueron sus hijas. La mayoría vestía ropa oscura, la cabeza de cada una de ella estaba cubierta por una mantilla, como si asistieran a un funeral. Terminada la misa se trasladaron a la parroquia para degustar el almuerzo de despedida. Hubo discursos de agradecimiento hacia el cura y sus buenos consejos. De pronto las palabras fueron interrumpidas al escucharse las notas de un conjunto musical que tocaba en la puerta de la parroquia. Un grupo de las asistentes salió por esta manifestación espontánea. Al llegar al portal de la iglesia se dieron con la sorpresa que quien brindaba esta serenata era Fermín, El Brujo, quien fungía de primera voz. Cantaba repetitivamente la letra de un vals criollo: “Te extrañaré, te extrañaré”. El grupo de damas le pidió a Fermín que se retirara y que no le malogre al cura Amalio su último día en el pueblo. Con cara de sorpresa Fermín les dijo a las mujeres: “Por qué no puedo agradecer y despedirme del cura, quien no se ha olvidado de mí en los últimos quince años, mencionándome todos los domingos. Sé que él me quiso a su manera y yo soy agradecido. Por eso les he traído esta música para que se alegren”.

	Al concluir su perorata Fermín se retiró con su conjunto. Se fueron a La Barca para seguir bebiendo. Provocaron una inusitada humorada con los asistentes que se encontraban en el local. En los días subsiguientes fue muy comentada en los núcleos familiares la serenata de despedida al cura. Esta fue interpretada de distinta maneras. Los viejos: “Hemos perdido la reserva moral del pueblo”. Para las cucufatas: “Se ha ido nuestro guía”. Para las viudas y separadas: “Al fin se fue este cura metiche”. Para los políticos y autoridades: “Un cura conservador y autoritario”. Para los jóvenes: “Los mensajes del cura siempre nos provocaron problemas con nuestros padres, sobre todo cuando queríamos realizar fiestas y reuniones de forma espontánea”. Para los foráneos: “La salida de este cura nos dará tranquilidad, cesando sus denuncias por megáfono”.

	A los pocos días que Amalio abandonó el pueblo empezó el libertinaje callejero. Los jóvenes empezaron a beber en las calles. Había peleas a cualquier hora del día o de la noche. Los robos aumentaron. El desenfreno reinó. Esto obligó al comisario a pedir más personal policial para controlar el orden. Muchos que no fuimos amigos del cura tuvimos que reconocer que él realizaba un control social con sus arengas por megáfono. Incluso tenía más éxito que la policía.

	La renuncia del cura marcó un hito en la vida del pueblo. Se fijó un antes y después. EL ANTES vinculado a las críticas del sacerdote, de las cuales los habitantes del pueblo se cuidaban, al igual que los dueños de discotecas y bares. EL DESPUÉS con el inicio del libertinaje a cualquier hora, propiciado por turistas que buscaban diversiones extremas mediante el consumo de drogas, alcohol y los placeres de la carne.

	Esto creó una nueva expectativa de vida en el pueblo. Los residentes de la localidad se encontraban a la expectativa de los foráneos para esquilmarles su dinero, ofreciéndoles todo tipo de diversión al límite de la resistencia corporal y de las buenas costumbres. Dio cabida a delincuentes para que desarrollen sus actividades. Muchas jovencitas, hijas del pueblo, se convirtieron en damas de compañía y las mayores en prostitutas que regentaban locales. Traían mujeres de Ecuador, Colombia y de diversos pueblos del Perú. Este cambio afectó a los lugareños. La vida se tornó más costosa. Los trabajadores del puerto cambiaron sus actividades para ser mozos, bartenders, porteros, etc.

	Los empresarios pesqueros emigraron a Zorritos por contar con mayores servicios para las embarcaciones. Fermín, El Brujo, se vio obligado a mudarse a Piura por haberle bajado notoriamente su clientela. Le atribuía ese descenso al cura, que había dejado de hacerle propaganda al irse del pueblo. La invasión foránea obligó a muchos lugareños a desarraigarse de su pueblo. Propició la separación de las familias. La publicidad respecto al crecimiento económico motivó a que muchas familias busquen fortuna en Máncora.

	Fue el caso de Magdalena y su hijo Andi, quienes procedían de Cajamarca. Después de observar el movimiento del pueblo se decidieron por comprar un terreno. Ahí construyeron con materiales de la región un bar al aire libre donde expendían cerveza y viandas a base de pescado y mariscos. A los pocos días que empezó a funcionar llegó su hermana Clorinda en compañía de su hija María, para apoyar en la atención. Se instalaron en el domicilio de Magdalena.

	Debido al minúsculo espacio, la hermana compartió dormitorio con su hermana, y la sobrina con Andi, quien se encontraba un poco incómodo por la presencia de la prima en su dormitorio, donde compartían una cama camarote. Ella eligió la tarima superior. Era una joven agraciada de cuerpo contorneado. Cada vez que bajaba de tarima le brindaba a Andi un espectáculo de piernas desnudas. Su cuerpo estaba cubierto tan solo por un camisón, que translucían las sinuosidades de su cuerpo. Este ritual se dio durante tres días. Le exaltó los sentidos y lo estimuló a masturbarse para calmar apetitos íntimos. Él trataba de disimular la situación que estaba atravesando. El vínculo familiar le impedía tomar la iniciativa. Hacía el cuarto día, después de una larga jornada en el bar, ella tomó un baño. Regresando al cuarto tan solo con una toalla. Andi estaba dormido. Sin que medie razón lo despertó y le pidió que le rasque la espalda por la picadura de un zancudo. Andi empezó a rascarle la espalda. De pronto se deslizó la toalla que la cubría y dejó a la vista su cuerpo desnudo. Tomó la mano de Andi y la llevó a la entrepierna y le dijo: “Ráscame aquí, tu sabes que no uso calzón por eso me ha picado el zancudo”. Andi susurró: “Sí, yo sé. Desde el primer día me has mostrado tu trasero desnudo”.

	-Lo hice porque tú me gustas y el calor me excita. Esta rascadita me ha erotizado más. Recuéstate, quiero ver que tienes entre las piernas.

	Al quitarle el calzoncillo pudo observar su miembro erecto. Ella se montó sobre Andi y empezó a bambolearse.

	-No te vengas tan rápido para poder gozar.

	La cama producía mucho ruido y podrían ser escuchados por las mamás que dormían en el cuarto contiguo. Tiraron el colchón al piso y ahí continuaron sus juegos sexuales hasta el amanecer. Esta situación de intimidad se prolongó por los días venideros. La belleza de esta joven de cuerpo contorneado cautivó a los clientes. Su comportamiento extrovertido atrajo a bebedores y comensales quienes la cortejaban. La conducta de esta chica favoreció el crecimiento del negocio. Magdalena decidió traer a dos jóvenes de parecida belleza para aumentar los turnos en el bar. Con ellas ampliaría su atención hasta pasada la medianoche. Andi apoyaba a su mamá en las labores que ella no podía ejecutar. Fungía de segundo en autoridad. Se encargaba de la compra de insumos para la comida, así como de los licores. Depositaba el dinero en los bancos. Cuidaba la tranquilidad ante cualquier exceso de algún parroquiano. Su estatura infundía respeto. Era alto, de cuerpo musculoso y de facciones agradables. Esos atributos atrajeron a jovencitas agraciadas en busca de la amistad de Andi. La situación empezó a preocupar a su mamá. Temía que él se enredara con alguna de ellas. Decidió viajar a su pueblo para traer a jóvenes agraciadas para evitar que se enrede con lugareñas. También contrataría un hombre para el cuidado del comportamiento de los asistentes. Al término del fin de semana viajó a su pueblo natal con ese objetivo. Fue recibida por su familia con algarabía. La felicitaron por los éxitos en su nuevo negocio. La familia preparó un almuerzo de bienvenida al cual asistieron amigos quienes no tardaron en recomendar a sus hijos e hijas para que ella les dé una oportunidad de trabajo debido a que la situación en su pueblo estaba deprimida y había pocas oportunidades de empleo. Esa fiesta familiar le permitió a Magdalena escoger a las jóvenes con bonita figura, las más desenvueltas, así como un joven fornido para el trabajo de seguridad que venía realizando Andi. Hizo su selección y al día siguiente del almuerzo de bienvenida inició el retorno a Máncora. Arribó al atardecer. Después de los saludos le encargó a su hermana Clorinda hospede al personal. Por la falta de espacio en la vivienda contrató una habitación en un pequeño hostal de la vecindad. Ahí pasarían la noche. Al día siguiente, después del desayuno, Magdalena encargó a su hermana y sobrina que instruyeran a las jóvenes en lo que sería su labor. Andi se encargó de Benito y le dio pautas básicas. Debido a la falta de habitaciones Magdalena le pidió a Andi que comprara una cama camarote y que la acomodara en su dormitorio que era más grande para hospedar a las recién llegadas. La situación mortificó a Andi. Al joven le acomodaron un lugar en el local, con cama plegadiza, para que cuide en las horas que no se atendía. Los horarios de atención nocturna estarían a cargo de su hermana Clorinda más una de las jóvenes recién llegadas, llamada Celestina. En el día, Magdalena sería apoyada por su sobrina María y otra de las jóvenes que respondía al nombre de Miguelina se encargaría de atender a los parroquianos. Se dio esta composición porque en el día había más movimiento y el turno de noche recién empezaba. Esa primera noche Andi se sintió muy incómodo al dormir con esas jóvenes debido a que le limitaban su libertad de acción con su prima María. Ésta al ver la mortificación de Andi lo invitó a conversar fuera de las habitaciones.

	-No te preocupes, ya encontraremos la forma de llevar adelante nuestro amor. Espera que tenga confianza con la que se quedará en la noche y verás que todo cambia. Por el momento lo que podemos hacer, para que nuestro placer nocturno no se vea interrumpido, compra una pastilla para dormir y le damos un pedacito. Así nos aseguramos que esté bien dormida. De acuerdo, contestó Andi, pero tenemos que buscar otra salida, porque todos los días no podemos darle pastilla para dormir. Después de la cena la prima le invitó una gaseosa con el somnífero. La cual le generó sueño a los pocos minutos. Se retiró del comedor y se acostó. Andi y la prima esperaron un tiempo prudente para estar seguros que la recién llegada estuviese dormida. La segunda en abandonar el comedor fue María. Andi se quedó con su mamá y su tía conversando, hasta que Magdalena se retiró. Andi le siguió los pasos. Despidiéndose de ella con un “buenas noches vieja”. Magdalena se encontraba tranquila porque pensaba que al estar tres en un dormitorio difícilmente se podría dar un exceso nocturno. Eso le permitió conciliar el sueño en breve tiempo. Al notar la presencia de Andi la prima se pasó a su cama. Andi nervioso por la presencia de la joven no se animaba a iniciar el juego amoroso. La prima se impacientó ante esa indecisión. Se paró al costado de la cama de la joven, diciéndole a Andi: “Te voy a demostrar que está totalmente dormida”. Acto seguido tomó la mano de ella elevándola para soltarla con cierta rudeza. Solo provocó que la joven cambie de posición y continúe su sueño profundo.

	-Aprovechemos antes que pase el efecto de la pastilla. Tenemos como una hora.

	Terminado este comentario ella empezó el juego amoroso besándolo a Andi por todo el cuerpo. Logró su excitación.

	-Hagamos una pose que no provoque tanto ruido…

	-¿Cuál?

	-El perrito.

	Al terminar este primer encuentro se recostaron para descansar. Ella que no se encontraba saciada le dijo a Andi.

	-Mejor bajemos el colchón al suelo para continuar con esta noche de placer.

	Tuvieron dos encuentros más antes de quedarse dormidos. Al borde del amanecer ella sintió frio y retornó a su cama. Le dijo a Andi que coloque el colchón en su sitio. Él no reaccionó y se quedó dormido. Al filo del amanecer la joven narcotizada despertó con intenciones de ir al baño, al descender de su cama tropezó con el colchón de Andi y cayó sobre él. Andi pensó que era su prima y la abrazó. Ella todavía no reaccionaba del todo al efecto de la pastilla. La oscuridad le impidió a Andi saber con quién estaba. Lo único real era la erección que tenía. Sin pérdida de tiempo comenzó a besarla. Ella cohibida por la situación no pronunció palabra alguna. Dejó que Andi siga adelante con su juego amoroso y terminaron copulando. Al concluir ese acto la joven se levantó y se dirigió al baño. A los pocos minutos Magdalena se acercó al dormitorio para despertarlos. Encontró a la sobrina durmiendo en su cama, mientras Andi lo hacía en el colchón sobre el suelo. Comprobó que la joven se había levantado temprano y eso le agradó. Al dejar la habitación, Magdalena se encontró con la joven y le dijo: “hijita, despiértalos para tomar desayuno y empezar temprano nuestras labores”. La chica asintió. Ingresó al dormitorio y procedió a vestirse. Al terminar de arreglarse despertó a María moviéndole la cama. Le dijo que la señora estaba llamando para el desayuno. Luego abandonó el dormitorio. María optó por tomar un baño para despejarse. Llevó su ropa para vestirse luego del duchazo. Salió del baño y retornó al cuarto para dejar su camisón y la toalla. Andi seguía dormido. Le pasó la voz, pero él continuó durmiendo. La prima abandonó el dormitorio y se dirigió al comedor. En el dormitorio quedaron Andi y Celestina la joven del turno noche. Magdalena volvió al dormitorio de Andi y le dijo que se levantara para que tome desayuno y la acompañe al puerto para comprar pescado. “Deja dormir a la niña que se ha acostado a las tres de la mañana”. Andi se levantó con desgano. Se puso un pantalón corto, un polo y sandalias. Fue al baño para asearse y luego se dirigió al comedor. A su mamá le dijo: “Prepárame algo contundente que me siento débil. Una parihuela sería ideal”. Terminó la preparación de lo solicitado por Andi y se sentaron a tomar desayuno los del turno de día. En el dormitorio quedaban Clorinda y Celestina, su joven ayudante. Al término del desayuno Magdalena instruyó a la sobrina María y su ayudante Miguelina, para que empiecen a limpiar el local y después sigan con la cocina. Cuando las jóvenes estuvieron juntas lavando el servicio la recién llegada, Miguelina, le dijo a Maria: “Andi es guapo”. Ella contestó afirmativamente y agregó que su tía lo cuidaba mucho y que era celosa. “No quiere que se meta con chicas del lugar porque las considera pendejas y ociosas. Ella prefiere a las cajamarquinas, por eso las ha traído a ustedes para que ayuden en el comedor”. Una vez arregladas las mesas, Magdalena regresó con Andi. Cerca del mediodía le dio la orden para despertar a su tía y a Celestina que estaban durmiendo. “Que coman antes que lleguen los clientes y me ayuden a servir el almuerzo”. Andi dejó el comedor y se dirigió a los dormitorios. Despertó a su tía para luego dirigirse a su dormitorio, abrió la puerta del cuarto y se encontró con la sorpresa que la joven dormía destapada y boca arriba, probablemente por el calor que se daba en esos momentos. Tenía las piernas recogidas, lo que permitía ver sus partes íntimas, pues no usaba prendas interiores, tan solo un camisón largo. Se detuvo por unos momentos a mirar su contorneado cuerpo, para después despertarla. Ella se sorprendió, bajó las piernas y se tapó con la sábana. “Te está llamando mi mamá para que almuerces y la ayudes”. Dejó el cuarto y pensó: “Estas cajamarquinas duermen tan solo con camisón por costumbre o esperan que un fantasma se las tire. Tienen el rabo caliente por eso necesitan ventilarlo. En fin, sin saberlo mi mamá me ha creado un harem. ¡Qué más puedo pedir! El problema es que me encuentro medio enamorado de mi prima. No sé cómo reaccionara ella si se entera que tengo relaciones con las nuevas. Las dos están buenas. Aunque mi prima la mueve bien, no me faltan ganas para agarrarme a las otras”. Dejó de lado esos pensamientos y se dirigió al comedor para almorzar. Terminó de comer, se levantó y le dijo a su mamá. “Tomaré una siestecita”. La mamá accedió con un movimiento de cabeza. Celestina asignada al turno de la noche ayudó hasta las tres de la tarde. A esa hora Magdalena la envío a descansar. “Recuéstate y descansa para que estés lucida en la noche”. Dejó su mandil colgado y se retiró del salón para dirigirse al baño con el fin de tomar una ducha y refrescarse del intenso calor. Entró al dormitorio y despertó a Andi. Le dijo: “Tu mamá me mandó a descansar para que esté con fuerzas en la noche. Andi le sugirió: “Acuéstate en la cama de abajo, es más fresca. La de arriba es más calurosa porque está más cerca del techo. Además estaremos frente a frente y podremos conversar para conocernos mejor. Ponte tu camisón para que estés cómoda y así no arrugues tu vestido”. Celestina se dirigió al ropero y abrió la puerta para convertirlo en un vestidor precario que la cubría de la mirada de Andi. Terminó de cambiarse y se recostó en la cama de abajo.

	-Me siento avergonzada por lo de la mañana.

	-No tienes por qué. Adán y Eva andaban desnudos y no tenían vergüenza. La vergüenza se inició cuando fueron expulsados del paraíso. Los obligaron a cubrir sus partes íntimas.

	-¿Por qué se dio eso?

	- La religión lo explicó en forma figurativa, para que los niños puedan entender, que el pecado no era otra cosa que la desobediencia a Dios. Como decir, pueden coger todos los frutos del paraíso menos del árbol de manzanas así estén rojas y listas para comer…

	-¿Y eso qué tiene que ver con nosotros…?

	-Probablemente el autor pretendió explicar el mensaje de Dios de forma prejuiciada. Para poder entender tenemos que meditar. ¿Quién tentó a Adán? Fue Eva, pidiéndole que coma la manzana por insinuación de la serpiente. ¿Estamos de acuerdo?

	-Sí.

	-¿Alguna vez has sabido de una serpiente que habla?

	-No.

	-La verdad de la prohibición es que Eva se acercó a Adán que estaba junto al árbol de la manzana y se agachó para recoger una manzana. Al estar desnuda expuso ante los ojos de Adán su trasero y vulva. Provocó la erección de Adán. Al tomarla por atrás él gesticuló algunas palabras de placer. Ella estando agachada miró por entre las piernas confundiendo el pene erecto con una serpiente que hablaba. En el fondo cuál era la prohibición, no tener relaciones cuando la mujer estaba menstruando.

	-¿Qué tiene que ver el árbol de manzana?

	-El árbol representa al hombre, la serpiente al pene y la manzana a los frutos de la creación.

	-¿Por qué la prohibición de comer la manzana? Te has fijado que en la parte interior de la manzana están las semillas del cual nacerán otros árboles, estás semillas representan al ovuló femenino el cual es expulsado cuando se da la menstruación. El mensaje subliminal es: no tengas relaciones cuando esté menstruando la mujer. El instinto de búsqueda de placer del hombre y de la mujer viene desde esa época y es natural. ¿Acaso las mujeres no lucen su trasero a los hombres para llamar la atención? Y en más de un caso sus partes íntimas.

	-Recién entiendo muchas cosas…

	-Estamos de acuerdo en lo que te he explicado. Por eso, no tienes que tener vergüenza de exhibir tus partes íntimas, es natural. La sociedad nos ha limitado. ¿Acaso no seriamos más felices andando desnudos y teniendo relaciones sin remordimientos, gozando del sexo. ¿Tú que estás sola sin enamorado no te provoca tener sexo con un hombre?

	-Todas queremos… cuando estamos con un hombre que nos gusta…

	-¿Y yo te gusto?

	Ella se sonrojó.

	-Contéstame con franqueza…

	-Sí, un poco…

	-Cuando quieras tener relaciones conmigo has lo que hizo Eva, agáchate a recoger cualquier cosa y yo entenderé el mensaje.

	Terminado ese comentario se rieron los dos.

	-Cada vez que recoja algo del piso tú lo vas a tomar como una insinuación…

	-No. Si te agachas en cuclillas es un recojo normal, en cambio si te agachas con las piernas sin flexionar ese si es un mensaje para mí, tal como lo hizo Eva.

	-De acuerdo. Solo que hay un pequeño problema, somos tres mujeres y un hombre que compartimos una habitación.

	-De acuerdo, en un comienzo buscaremos algún lugar privado por la playa, hasta que nos tengamos más confianza entre todos los que compartimos el cuarto.

	-¿Y después sería como un corral de gallinas? Primero se pelean por el gallo luego, aceptan que él las pise a todas…

	-¿Pregúntate por qué los animales son más liberales y nosotros que somos animales racionales nos imponen la vergüenza, limitando nuestros deseos? Si seguimos especulando encontraremos más razones de un amor libre y no el modelo actual que limita nuestros deseos, frustrando nuestra felicidad.

	Andi se levantó para dejar el cuarto.

	-Me voy para que descanses…

	-Está bien…

	Se dirigió al comedor donde se encontraban Magdalena, su prima y Miguelina. Ellas atendían cuatro mesas. Tres de ellas con parejas y una con mujeres solas bebiendo cerveza. La mesa más escandalosa era la de mujeres solas. Al hacer su aparición Andi, ellas lo llamaron de una forma coqueta para que las atienda. Eso molestó a su mamá y la prima, quienes sugirieron que Andi se retire para evitar más escándalo, porque las chicas estaban ebrias. Magdalena lo llamó en voz baja y le dijo: “Hijito mejor ándate al cuarto hasta que ellas se retiren, porque tú no estás para atender al público”. Él estuvo de acuerdo. Regresó al cuarto y encontró a la joven dormida tendida boca abajó. Él se sentó a su lado y comenzó a acariciar sus piernas y trasero. Al sentir las manos de Andi ella se sobresaltó.

	-No crees que es muy pronto. Nunca he tenido relaciones con un hombre. Recién me estoy haciendo la idea de cómo es. No me gustaría que mi primera vez sea decepcionante para ti y para mí.

	-Tienes razón. Nunca te han explicado cómo es. Nunca has visto una película porno. En las novelas y películas cuando llega la parte de sexo es interrumpida o la cubren con una sábana dejándose ver tan solo los besos y caricias. ¿Nadie te ha explicado esto?

	-No, mí grupo de amigos son de la iglesia y nunca conversamos de estos temas.

	-Si eres neófita en el tema te pregunto, ¿quieres que te explique?

	-Me gustaría saber, pienso que tú tienes bastante experiencia.

	-No tanta, como tú crees. La primera mujer con la que he tenido relaciones completas es con mi prima. Antes de eso me masturbaba para liberar mis energías.

	-¿Y cómo es eso?

	-Piensas en alguien que te gusta, te lo imaginas desnudo esperando tener relaciones contigo. El resto lo hacen las caricias que tú mismo te haces. En el hombre es en el pene, en la mujer es la vulva.

	-Está bien contestó ella. Pero a mí me falta el recuerdo, porque nunca he visto.

	-Lo único que puedo hacer por ti es que me observes cuando tenga relaciones con mi prima. Ella es experimentada y puedes aprender mucho. Lo único que te pido es que guardes el secreto. No lo comentes con nadie.

	-De acuerdo.

	-Te pido que me despiertes, cuando regreses en la madrugada del salón, tocándome los pies y sin hacer ruido para que no se despierte tu amiga. ¿Estamos de acuerdo?

	-Sí, de acuerdo.

	Concluida esta conversación ella se levantó para asearse y dirigirse al salón para empezar sus labores. Andi se quedó en el cuarto. A los pocos minutos se quedó dormido. A la media hora ingresó la prima al dormitorio y despertó a Andi.

	-¿Por qué no salimos un rato a pasear por el pueblo?

	-¿A dónde quieres ir?

	-A comer churros y tomar aire por la playa. De acuerdo le contestó Andi. Arréglate para salir.

	-Está bien.

	Andi continuó durmiendo. Sabía que el arreglo de la prima podía durar por lo menos una hora. Él lo hacía en cinco minutos. Apenas empezaba a arreglarse, la puerta se abrió y entró la joven ayudante del turno de día. Mirándola por unos instantes, María le dijo:

	-¿No te provoca salir para disiparte del trabajo?

	-Sí, me provoca pero no tengo ropa apropiada.

	-No te preocupes, yo te presto, somos de la misma talla. Más bien báñate rápido, al regreso te maquillo para que te veas bonita.

	-Está bien…

	Después de unos quince minutos la joven retornó arropada con una toalla.

	-Espérame un momento para buscarte algo que te quede bonito.

	Se dirigió al ropero, buscó por unos minutos, hasta que encontró una falda pantalón de color negro y un polo color turquesa.

	-Pruébatelas.

	Se dirigió al vestidor precario que era la puerta abierta del ropero. Ahí ocultó su desnudez. Retornó luciendo la ropa que le quedaba bastante bien. La prima le pidió que se diera una vuelta para ver cómo le quedaba atrás.

	-Te queda mal con ese calzón de tipo antiguo. ¿No tienes uno más moderno?

	-No. Todos los que tengo son así.

	-Te voy a dar uno que tengo nuevo.

	Sacó la prenda del ropero y se lo entregó a la joven. Esta se quedó asombrada con la diminuta prenda.

	-Este no tiene nada atrás…

	-Sí, así es la moda. Es un hilo dental y está hecho para lucir el trasero. Da la impresión que no tienes nada abajo. Y tú tienes un bonito trasero digno de lucirse.

	-¿Y no es incómodo?

	-Hasta que te acostumbres.

	Fue una vez más al vestidor. Se puso la prenda. Retornó para ser observada por su interlocutora. Se dio media vuelta.

	-¡Te queda bonito! No parece que recién hayas bajado de la sierra. Lo único que te falta son unas bonitas sandalias.

	Del ropero sacó unas de tacón medio, color dorado. La chica se las probó.

	-Te quedan muy bien. Te falta un arreglo de uñas y pintarlas para que luzcan bien. Déjame terminar con mis pies para ayudarte con los tuyos y después maquillarte. Mientras tanto échate crema en los pies y piernas para que se vean brillosas. Los hombres te miran de pies a cabeza y si encuentran algo malo en tu apariencia te dejan de lado. Aquí no es como la sierra donde todos se visten igual. Yo también he venido de allá y tuve que adaptarme. Mi mamá me ayudó en mi cambio de ‘look’ para causar buena impresión a mi tía y su hijo. Por eso mi tía se motivó para traerlas a ustedes.

	Andi dormía a pierna suelta y hasta roncaba.

	-Este duerme como si hubiera trabajado todo el día cuando el único desgaste lo ha tenido conmigo en tres oportunidades. La joven se sonrojó al recordar lo acontecido con ella al filo del amanecer. La prima se percató del rubor y le dijo:

	-No te asombres, él es lo único que tenemos. Además es guapo y está bien alimentado. Yo no puedo llegar a algo serio con él porque es mi primo, pero sí puedo gozarlo.

	-¿Y no tienes miedo de quedar embarazada?

	-No, en la posta te dan los anticonceptivos gratis por orden del gobierno. Y si quedas embarazada pides que te lo saquen.

	-¿Así de fácil?

	-Sí, así de fácil.

	-No sabía. En mi pueblo solo le dan anticonceptivos a las que tienen hijos, a otras las ligan. No sé porque nos niegan a las jóvenes.

	-Me imagino porque el médico de la posta es un conservador o cucufato. En este pueblo es libre y los médicos lo saben. Aquí todos los que vienen lo hacen para divertirse y tirar. Lo único que tienes que hacer es inscribirte en la posta y escoger que anticonceptivo quieres. Pueden ser pastillas o inyectables. Te lo dan todos los meses.

	-Qué bueno.

	-Recuéstate en el respaldar para arreglarte las uñas de los pies y pintarte las manos.

	-Está bien. Aunque me parece demasiado arreglo para salir un rato.

	-Acá estamos en un medio más sofisticado y tienes que causar buena impresión desde el primer momento. A donde vamos hay muchos jóvenes guapos y de plata con los que puedes divertirte hasta el cansancio. Basta que te vean la primera vez y les gustes ellos te buscarán. Es la forma de conquistar amigos. De otra forma te pudres.

	Una vez que terminó el arreglo de los pies le pidió que se acercara para maquillarla.

	-Nunca te has maquillado, ¿no? Tienes que saber que hay tres tipos: maquillaje de día, maquillaje de noche, maquillaje de fiesta. Ahora nos toca el de noche. Es más intensa la coloración de las cejas y el delineamiento de los ojos. Por usar vestimenta informal, la boca requiere poco colorete. Los colores claros para las jóvenes, los fuertes para las viejas. Alcánzame el cepillo para peinarte. De preferencia no uses ganchos para agarrarte el pelo. Mejor es la caída natural. Los sujetadores de pelo son mayormente para las viejas que se cuidan poco. Ya, terminé contigo, anda al baño para que te veas y me cuentas como quedaste.

	Miguelina se dirigió al baño y pudo verse de cuerpo entero. Quedó sorprendida de su cambio. Pensó: “Si regreso a mi pueblo arreglada de esta manera ni mi familia me reconoce”. Retornó al cuarto y la prima le preguntó y qué tal te has visto.

	-Soy otra mujer…

	-Eres la misma, pero mejorada. Tú misma te vas a dar cuenta cuando estemos en la plaza. Vas a dejar a más de un muchacho con la boca abierta.

	Terminado este comentario le dijo:

	-Espérame para terminar de arreglarme y luego lo despierto a Andi. Pasados unos minutos termino su arreglo y despertó a Andi.

	-Apúrate antes que se nos pase toda la noche.

	Se levantó somnoliento. Al verlas exclamó:

	-Parece que estoy yendo a un concurso de bellezas…

	-Apúrate…

	Al retornar se quitó la ropa y quedó en calzoncillos.

	-Disculpen. Ya no hay tiempo para que regrese al baño para vestirme. Además estamos en confianza.

	Se puso un polo con motivos playeros y un pantalón corto. Zapatos mocasín blancos. Una vez listo les dijo:

	-Espérenme un momento, voy a pedirle dinero a mi mamá.

	Andi se acercó a su madre y ella exclamó:

	-Qué elegante mi hijito. ¿Adónde vas?

	-A comer unos churros con la prima y Miguelina.

	-¿Y ellas cómo están?

	-Como de concurso de belleza.

	-Quiero verlas, tráelas.

	Fue al cuarto y les dijo que su mamá quería verlas.

	Cuando entraron al salón, Magdalena exclamó:

	-Parecen miraflorinas.

	Las miró de arriba abajo para luego meter la mano en el cajón donde guardaba el dinero. Tomó varios billetes y se los entregó a Andi, éste se acercó a su mamá le dio un beso en la frente.

	-Chau mamá.

	-Diviértanse y no regresen tarde.

	Magdalena se dirigió a su hermana Clorinda, que se encontraba doblando las servilletas para las mesas, y le dijo:

	-Qué buena idea la de tu hija de arreglar a la chica. Se ve muy bonita. Cuando la vean en la plaza tendrá buen jale y es bueno para nuestro negocio. Con la de la noche tenemos que hacer lo mismo. Las mujeres atractivas son como la miel que llama las moscas. Sí, eso tenemos que hacer por el bien del negocio. A nosotros nos conviene que vengan hombres que son los que gastan. Las mujeres solas son esporádicas, y si vienen por Andi es para que las invite.

	La hermana asintió y continuó con sus quehaceres, acompañada de Celestina la ayudante nocturna, quien acomodaba los vasos de cerveza que se usarían en la noche.

	La prima y Miguelina llamaron la atención de los jóvenes que se encontraban en la plaza. Ellas sonreían llenas de coquetería. Se acercaron al vendedor de churros. Tomaron asiento en unos bancos altos. Fue la mejor vitrina para admirar los muslos de las jóvenes. Andi estuvo incómodo por las miradas atrevidas de los jóvenes. Terminados los churros la prima le dijo a Andi:

	-Mejor caminemos. Son pocos los asientos que tiene el churrero.

	-Sí, tienes razón.

	Siguiendo la costumbre de los pueblos dieron una vuelta por la plaza siendo seguidos por las miradas curiosas de los chicos. Como esa situación lo incomodaba Andi le dijo a su prima:

	-Mejor porque no caminamos por la playa.

	Ambas estuvieron de acuerdo. En la playa se encontraron con fogatas y parejas que bebían licor al son de sus equipos de música portátiles. El volumen alto opacaba el ruido del mar. Al pasar al costado de una pareja, el hombre se paró y se acercó para que se unan a ellos. Fue tan cálida la invitación que Andi y las jóvenes aceptaron. Se sentaron en la arena. El joven con apariencia de anfitrión les dijo: tenemos anticuchos, papas, cerveza, tronchos, para entonarnos.

	Andi preguntó si venían de Lima.

	-No todos. Tres amigos son de Lima. Hay dos chicas ecuatorianas y la otra es colombiana. Acá nos hemos conocido. Situación que habría sido imposible en Lima. Eso es lo bueno de Máncora. Todos los que concurren a este balneario lo hacen con el afán de conocer personas y divertirse, lo que en todo el Perú no se da. En este lugar la gente se desinhibe y después de unos días todos son amigos sean de aquí o de fuera. ¿Y ustedes de dónde son?

	-De aquí. Mi mamá tiene un restaurante bar a dos cuadras.

	-Qué bueno. Mañana iremos a cortarla al local de tu mamá.

	-Está bien.

	Una vez más este joven que tomaba la iniciativa en ese centro de reunión alrededor de la fogata, les preguntó a los presentes:

	-¿Prendemos un tronchito para alegrar la noche?

	Salvo Andi y las chicas que lo acompañaban, los demás dijeron que sí.

	Una de las jóvenes extranjeras se dirigió al grupo de Andi:

	-Sírvanse unas cervecitas para que se pongan en onda.

	Andi se paró para coger una botella de cerveza. Se sirvió un vaso y lo tomó de forma continua. Luego le sirvió a su prima y luego a Miguelina, quien bebió el vaso con temor. Bebió por sorbos, hasta que fue apurada por la prima, quien parecía que tenía ganas de embriagarse. La colombiana se acercó a Andi ofreciéndole el troncho. Lo recibió con desgano para que se lo pidan y no fumar. La prima le dijo:

	-Dale una pitada, no seas cobarde.

	Le hizo caso y aspiró el humo para después de unos instantes empezar a toser. Se lo pasó a su prima quien le dio tres pitadas. Miguelina con gestos de la mano le decía que no quería. La prima insistió diciéndole:

	-No te va a pasar nada, más bien te va a relajar.

	-Es que yo no sé fumar.

	Al escuchar este comentario el resto de los concurrentes se acercaron a ella para presionarla. Dirigiéndose le dijeron a Andi que si la había robado de un convento. Las otras jóvenes le decían que no sea anticuada. Una vez más ella respondió no sé fumar. Se acercó la colombiana para enseñarle.

	-Te pones el troncho en la boca, luego absorbes el humo y lo aguantas lo más que puedes. Después lo botas. No te preocupes si toses, es normal. Después de unos minutos sentirás el maravilloso efecto de una gran alegría. Siguió las instrucciones de la colombiana. Se animó a dar una pitada que fue aplaudida por todos. Pero se excedió en humo y empezando a toser de forma continua y descontrolada. Le brotaron lágrimas de los ojos. Como no le pasaba le alcanzaron un vaso de cerveza para que la calme. Después de beberlo empezó a sentir alivio. Pudo respirar con más tranquilidad. La colombiana le dijo:

	-Cuando le tomes el gusto te vas a ir hasta las nubes. Con mi novio fumábamos antes de hacer el amor, así prolongábamos el placer al máximo. Cuando mi novio no fumaba se venía rápido y me dejaba frustrada.

	Ese comentario lo siguió con atención la prima de Andi y preguntó cuántos tronchos eran necesarios. La colombiana respondió:

	-Dirás pitadas. Solo tres. Si te pasas el efecto es otro y puede ser contraproducente, porque te relaja demasiado, sobre todo cuando vas a tener sexo.

	-Que buen dato me has dado.

	Después de unos momentos la prima se dirigió a Miguelina y le preguntó cómo se sentía.

	-Un poco rara, tal vez un poco relajada. La música la siento más nítida.

	La prima celebró que esté en buena onda. Después se acercó a Andi y le pidió bailar, debido a que las demás parejas lo estaban haciendo. Llamó a Miguelina para que bailara con ellos. Danzaron los tres. Después de varias piezas seguidas, sintiéndose un poco cansados y acalorados se alejaron de la fogata. Tomaron una cerveza de la caja y se sentaron a beber. La colombiana les acercó un plato de anticuchos con papas y ají. La prima le pidió a Andi que trajera otra cerveza para acompañar los anticuchos. Dejó el lugar donde estaba sentado y se acercó a la fogata para recoger la cerveza. Al retornar donde estaban sus acompañantes se percató de que se había terminado los anticuchos. Les dijo a las jóvenes si tenían hambre: Sí, contestaron en coro. Tomó el plato y retornó a la fogata para pedir más anticuchos porque él también tenía hambre. Sentándose al lado de ellas procedió a comer los anticuchos, bebió un sorbo de cerveza al terminar cada palito. Con visibles signos de ebriedad la prima le dijo:

	-Come bien porque te necesitamos con fuerza esta noche y no queremos que hagas papelones o te quedes dormido como ha sucedido más de una vez. Por lo dicho Andi se percató que le esperaba una cama redonda y que Miguelina había sido aleccionada por la prima. Preocupado por la demandas de la prima y la coordinación que ya había comprometido con Celestina la joven del turno noche, se quedó pensativo por unos minutos. Le preguntó a la prima:

	-Y qué hacemos con la otra que viene saliendo del trabajo.

	-No te preocupes le pedimos un troncho a nuestro oferente. Llegando la llamo al baño y hago que se pegue dos toques para que tenga lindos sueños.

	-Por qué crees que esa pequeña fumadita producirá el efecto que se duerma.

	-Me lo enseñó un primo. Si no tomas tragos, las primeras pitadas te relajan y te producen sueño. Si continúas te entonas, por eso es importante saber parar.

	Andi respondió afirmativamente.

	-En tus manos está el futuro de esta noche.

	Andi miró el reloj y estando próxima la medianoche les dijo a sus acompañantes:

	-Es hora que nos retiremos.

	Las jóvenes se pusieron de pie y se acercaron al otro grupo en compañía de Andi quien se dirigió a ellos diciéndoles:

	-Los espero mañana para el corte, les invito una fuente de ceviche. Cerveza no puedo, mi mamá se molesta.

	Antes de terminar de despedirse la prima se dirigió al anfitrión:

	-¿Me podrías regalar un troncho para la noche?

	-Espera un momento, voy a prepararlo.

	Sacó una bolsa de su mochila y una Biblia.

	-¿Para qué la Biblia?

	-Para rezar y que sea bendecida esta fumada.

	Arrancó una página soltando una carcajada.

	-¿No sabías que con papel Biblia se arman los mejores tronchos?

	-No, no sabía.

	-Los papeles que se venden son para tronchos personales, los de Biblia son familiares. Uno de estos equivale a cinco de los personales. Con este tienen para rato.

	-Andi, espero que mañana nos atiendas bien como lo hemos hecho nosotros contigo.

	-Está bien.

	De regreso a la casa bordeando la playa estaban riéndose y jugueteando los tres, dándose empujones. De pronto Andi se tropezó con una piedra y cayó al suelo. La prima se tiró sobre él y lo empezó a besar de una forma desaforada. Apartándose por un momento de él se dirigió a Miguelina:

	-Ahora te toca a ti.

	La chica se quedó paralizada ante la solicitud.

	-Ven, chápatelo. Yo sé que te gusta, me lo dijiste ayer. A mí me gusta compartir.

	En vista que la joven seguía inmóvil ella la jaló sobre el primo. Él tomó la iniciativa y la empezó a besar de forma apasionada para que ella entre en confianza y le pierda el miedo. Después de unos minutos empezó a responderle tibiamente. Con el fin de motivarla más, Andi le besó el cuello y le acarició las nalgas para excitarla más.

	-Guarden fuerzas para más tarde.

	Reiniciaron su camino. A los pocos minutos Andi se detuvo y riéndose les dijo:

	-Sacúdanse la ropa y péinense para que mi mamá y mi tía no piensen mal.

	Se sacudieron la ropa y la plancharon con las manos. Luego se peinaron. Reiniciaron la caminata al salón. Encontraron a Magdalena, su hermana y Celestina terminando de limpiar, casi para cerrar el salón. Magdalena le pregunto a Andi:

	¿Qué tal les fue en la plaza del pueblo?

	-Aburrido. Nos fuimos a la playa y nos encontramos con unos amigos quienes nos invitaron a divertirnos, a comer anticuchos con unas cervecitas. Con ellos nos entretuvimos. La verdad que fueron muy atentos con nosotros. Te aviso que les he invitado mañana una fuente de ceviche. Espero que no te molestes, además es propaganda para el local.

	-De acuerdo. La comida de mi parte, la cerveza por cuenta de ellos.

	-Está bien mamá.

	La prima se dio cuenta que Celestina había terminado sus labores y la llamó:

	-Acompáñame al baño. Alcánzame un vaso con agua para enjuagarme los dientes.

	Sin levantar sospechas las jóvenes se dirigieron al baño. Ahí le empezó a comentar lo lindo que habían pasado la noche.

	-He traído un troncho para compartirlo contigo y te entones. Para que sientas lo que estamos sintiendo que es una maravilla.

	Prendió el troncho y se lo pasó. La joven se quedó estática.

	-Yo nunca he fumado.

	-No tengas miedo. Hazme caso y tendrás una experiencia increíble. Vas a toser, tomas un poco de agua y te pasa. Le das la segunda pitada y empieza tu viaje. Si quieres tener lindos sueños, te fumas la tercera pitada.

	-¿No me hará daño?

	-De ninguna manera. ¿Acaso los jóvenes no la fuman?

	-Sí, es cierto.

	-Sabes por qué. Porque es una gran experiencia.

	-De acuerdo.

	-Espérate porque voy a prenderlo, ya se apagó. No es como el cigarro que se queda prendido.

	La prima procedió a prenderlo, luego se lo alcanzó y le dijo:

	-Dale una jalada. Aguanta el humo y luego bótalo. Cuando te venga la tos bebe el agua para que te pase. Luego sigue con la segunda y si quieres la tercera. Siempre tomando agua para suavizar la garganta. Después viene lo lindo. Empezó a fumar torpemente siguiendo las instrucciones de tomar el agua para superar la tos. De esa forma consiguió completar las tres pitadas. Salieron del baño y se dirigieron al dormitorio. Tomó su ropa de dormir y se cambió en el vestidor precario para evitar las miradas de sus compañeros. Subió a la cama y empezó a bostezar. Se tapó con una sábana y se volteó hacia la pared en espera de los lindos sueños prometidos. También se preguntaba en qué quedaría lo acordado con Andi en la tarde. “Pienso que no sucederá nada y que tendré que esperar una nueva oportunidad, porque los tres están despiertos. Convencida de esa reflexión se quedó dormida. La prima se levantó de la cama y se puso a observar a la joven que empezaba a roncar con un sonido bajísimo, casi un susurro. Terminada la comprobación se dirigió a Andi:

	-Prende la lamparita y ponla en el suelo apaga la luz del techo y estaremos a media luz.

	Siguió las instrucciones de la prima. Después de unos minutos el cuarto se encontraba a media luz. Pero había mucha claridad. Una vez más la prima le pidió que ponga algo para bajar la luz. Andi encontró una página de periódico la que acomodo alrededor del foco y con ello logró la iluminación requerida. Luego prendió el radio portátil para acallar las voces y no sean escuchados por su mamá. Ella estaba acostumbrada a que él durmiera con música. Terminado el acondicionamiento jalaron el colchón al piso y se sentaron con las piernas cruzadas simulando un cónclave de indios americanos. La prima una vez más tomó la iniciativa y prendió el trocho, el cual se lo pasaron de mano a mano. Al producirse la tos la acallaron con una colcha. La prima se dirigió a Andi:

	-Róbate una cervecita para calmar la tos y podernos entonar.

	-Está bien.

	Se dirigió al salón y encontró a Benito dormido. Tomó la cerveza y un vaso. Retornó al dormitorio. Las jóvenes conversaban animadamente. La prima le pidió que sirva la cerveza para la segunda fumada y procedió a prender una vez más el troncho. Acallaron la tos con la cerveza. De esta forma continuaron por un periodo de media hora con fumadas continuas, empezando a reírse, por el efecto logrado. La prima le pidió a Andi:

	-Quiero una danza tipo estríper para motivarnos. Nosotras te daremos gusto de hacer lo que quieres. Ahora queremos que nos complazcas.

	Buscaron música apropiada en la radio. Se retiraron a un extremo del colchón para darle espacio y pueda danzar. Las dos le pidieron que empezara de una vez:

	-Tengo que esperar una pieza completa, mientras tanto dame una pitadita para inspirarme.

	La prima le alcanzó el troncho prendido. Después de dos pitadas se lo devolvió. La prima y Miguelina fumaron otra vez. De pronto empezó la música. La prima le dijo que empiece. Él empezó a danzar quitándose el reloj, luego el polo, después de unos pasos exagerados simulando la danza se quitó el short. Se quedó en calzoncillos. La prima le exigió que se desnudara totalmente. Dio unos pasos más y se quitó el calzoncillo. Las dos se quedaron mirando, hasta que la prima exclamó:

	-Tu pene está asustado, parece un fraile arrodillado acompañado de dos pelotas de básquet. Si esto te pasara en una discoteca de estríper las clientas se morirían de risa.

	Las chicas empezaron a reírse hasta las lágrimas. Andi, desconcertado por el comentario, se sentó en el colchón con las piernas cruzadas. Una vez más intervino la prima diciéndole a la amiga:

	-Mira la cojudez que tiene entre las piernas.

	Más risas.

	-A ver qué hacen ustedes.

	-Te consolaremos para que no te deprimas. Yo voy a ser tu psiquiatra, quitándole el susto a tu pene que da vergüenza. Mi amiga se ha quedado desconcertada. Se ve tan frágil que no sabemos cómo podrías con las tres. Lo único que queda es apapacharlo como un bebito.

	Andi visiblemente molesto por la chacota de la prima se puso el calzoncillo. Se recostó al lado opuesto del colchón mirando al techo. Sintió que había sido vejado en su orgullo de macho.

	-Chicas, mejor nos acostamos, que para burlas ya está bueno.

	-Cada una de ellas se dirigió a sus camas, él con esfuerzo repuso el colchón a su cama. Después de unos minutos con voz ronca les dijo:

	-Espero que esta noche nadie se meta a mi cama, esperando favores de mi parte.

	Se abrazó de su almohada y se durmió. Igual las chicas.

	 



  CAPÍTULO XI

EL PRIMER VIAJE


  Llegó la mañana y como era costumbre Magdalena pasó para despertarlos. Andi le dijo a su mamá que no tenía ganas de tomar desayuno.


  -Más tarde lo haré. Me duele un poco la cabeza.


  -¿Quieres que te dé algo?


  -Si puedes alcánzame una aspirina.


  Después de unos minutos Magdalena le alcanzó una aspirina y un vaso con agua. Andi la tragó y se volvió a recostar en la cama. La joven que quedaba en el cuarto se despertó y le preguntó:


  -¿Y cómo te fue anoche con las dos?


  Con el ceño fruncido y evidente malhumor le contó a grandes rasgos la burla de la que había sido objeto y que estaba deprimido.


  -¿Qué puedo hacer para consolarte?


  -Ráscame la cabeza para dormirme.


  Celestina dejó su cama y se sentó a su lado y empezó a rascarle la cabeza. Después Andi le pidió que le haga masajes en el cuello y pecho:


  -Para que mi corazón se tranquilice por el maltrato recibido.


  Ella se arrodilló en la cama para estar más cómoda. Los masajes los hacía de los hombros al torso. Cada vez la boca de ella se acercaba más a la de Andi. Sintió la agitación por el esfuerzo. Andi la abrazó y la besó. Ella no sabía cómo responder debido a su inexperiencia. Andi le reclamó:


  -No le estás poniendo ganas.


  -¿Cómo quieres que le ponga ganas si yo no sé?


  -¿No sientes nada cuando te beso?


  -Nada distinto a cuando beso a mi papá o mi mamá.


  -¿A ellos los besas en la boca?


  -No. En los cachetes, pero está cerca.


  Andi se dio cuenta que su esfuerzo no estaba dando frutos y se apartó de ella.


  -Voy a cerrar la puerta para que nadie nos moleste.


  -Está bien.


  -Lo único que nos queda es sexo oral. Para que sientas algo.


  ¿Y cómo es eso?


  -Voy a besar tus partes íntimas por un rato. Eso no falla. Después tú haces lo mismo conmigo.


  -Está bien.


  -Recuéstate y sácate el calzón.


  Andi le abrió las piernas y empezó a besarla. Después de varios minutos Andi se percató de la excitación de Celestina. Ella movía sus caderas y lanzaba prolongados gemidos. Estaba en pleno orgasmo.


  -Ahora te toca a ti.


  Ella besó sus partes íntimas y se extasió con el pene. De pronto se puso rígida y comenzó a temblar. Era su segundo orgasmo. Después de unos instantes Andi tuvo el suyo. Se desplomó al lado de ella.


  -¿Te gustó?


  -Sí, riquísimo. He quedado relajada.


  -¿Y cuándo lo haremos de la forma común?


  -Cuando vayas a la posta con mi prima y pidas tus anticonceptivos para que no salgas preñada. El sexo entre nosotros es para divertirnos y sentirnos bien y no para estar criando niños.


  -En eso estoy de acuerdo.


  Andi quitó el cerrojo de la puerta y ambos retornaron a sus camas para conciliar el sueño. Durmieron por varias horas hasta que fueron despertados por la tía para que almuercen. Andi entró primero al baño y fue breve. Se dirigió al comedor, mientras tomaba un jugo llegaron los amigos para almorzar, tal como quedaron la noche anterior. Andi los invitó a que tomen asiento. Fue a la cocina y le dijo a su mamá que habían llegado sus invitados. Magdalena ordenó a su sobrina:


  -La fuente por nuestra cuenta, las cervezas por cuenta de ellos.


  María les preguntó qué se iban a servir además del ceviche. Le dijeron que dos cervezas y cancha.


  Bartolo con su mujer, Janet y Gabriela ingresaron al local. Por tratarse de clientes nuevos, Magdalena se acercó a ellos.


  -Bienvenidos al Rincón Cajamarquino. ¿En qué los puedo atender?


  -Espero señora nos atienda como es debido. Yo soy unos de los que ha traído desarrollo a este pueblo. Cuando yo vine no había luz y la que tienen ahora viene de los motores de mi planta. Al que se porta mal conmigo le corto la luz…


  -No se preocupe señor. Será bien atendido. ¿Qué le sirvo?


  -Dos cervezas bien frías y una fuente de ceviche.


  A los pocos minutos le trajo las cervezas y sirvió un vaso a cada uno. Bartolo con cierta solemnidad pidió un brindis:


  -Por aquellos que se fueron y que hicieron historia en este pueblo. Por el cura Amalio, por Fermín El Brujo. Por mi amigo Tito cuya consorte se encuentra presente y por el loco Alberto quien ya se jubiló y se encuentra en Tumbes. Por todos ellos les pido que brinden. Levantaron los vasos y a una voz dijeron: ¡Salud!


  -Hoy vienen de todos lados a buscar fortuna y traen sus costumbres, como los dueños de este local. Pronto veremos cabras caminando por la playa. No puedo negar que son bonitas las chicas que atienden.


  Janet se dirigió a Bartolo y le comentó:


  -Ese chico que parece ser hijo de la dueña es guapo. Mientras venga gente simpática está bien.


  Bartolo estuvo de acuerdo y comentó:


  -Pero esta migración a Máncora originará una nueva raza de hippies, vagos y aventureros. Este pueblo fue tradicionalmente pesquero. Su fiesta principal la de San Pedro y San Pablo. Hoy es un pueblo de tablistas. Para ellos todos los días son fiesta. No creo que tengan un santo patrón.


  Gabriela intervino:


  -Ellos son aves de paso. Vienen cuando hay olas. La mayoría no se integran con los del pueblo como sucedió con ustedes, que pasaron a ser parte de nuestra vida. Hasta siguieron nuestras tradiciones. Ya no hay procesiones porque no hay cura. A mi mamá le encantaba participar de los preparativos de las fiestas. Hoy se queja todo el día de los dolores de columna. Casi no sale. La plaza está llena de ambulantes que vienen de Lima. Venden chicha, huevos de codorniz, papas rellenas, emoliente. Nada que ver con nuestras costumbres. Ofrecen ceviche en carretilla y pan con pescado. Y el alcalde no hace nada para evitar este comercio que nos ha quitado espacio a los del pueblo para reunirnos, pasear y chismear. Se han adueñado de nuestra plaza, que era nuestro lugar de encuentro. ¿Te acuerdas Bartolo cuando venía la orquesta Los Asesinos del Ritmo y bailábamos hasta el amanecer? Han sido reemplazados por discotecas y otro tipo de música que no sabemos bailar. Se han abierto tiendas solo pensando en los turistas y los hippies. Ahora tenemos que ir a Piura y Chiclayo para comprarnos ropa. Ni hablar de las playas. Están tomadas por los tablistas. De día corren olas y de noche arman sus fogatas y consumen marihuana y otras drogas. Por eso la gente del pueblo emigra a otro lugar. Los visitantes elevaron el costo de vida. A los de acá no les alcanza para vivir y se han vuelto sirvientes de los de afuera. Les han quitado la dignidad a los de este pueblo.


  Bartolo comentó que ya era demasiado tarde y que la invasión se había consumado. Gabriela estuvo de acuerdo. Janet se mantenía en silencio observando a Andi quien conversaba alegremente con sus amigos. De pronto Gabriela le dijo:


  -Deja de mirarlo. Pensará que eres una cualquiera. No te das cuenta que esa chica que parece extranjera lo está afanando.


  -No me digas más, lo sé.


  María apareció con la fuente de ceviche. Magdalena observaba atentamente a los clientes y se dio cuenta que la personas que se encontraban en la mesa de Bartolo no eran simples comensales. Tenía curiosidad por conocerlos. Llamó a a María y le dijo que ordene una fuente de sudado especial.


  -Me lo traes aquí, que yo voy a entregarlo personalmente.


  Después de unos minutos retornó la joven con la fuente. Magdalena la tomó entre sus manos y le dijo a su sobrina que le traiga dos cervezas y que la siga. Así llegaron a la mesa de Bartolo:


  -Quiero invitarles esta fuente de sudado especial como bienvenida a mi local.


  Bartolo se paró de forma educada. Le dio espacio a Magdalena para que pusiera la fuente en la mesa, así como las dos cervezas. Le dio la mano y presentó a su esposa Margot, así como a sus dos entrañables amigas, Gabriela y Janet, ambas oriundas del pueblo. Terminado el protocolo Magdalena llamó a su hijo y también lo presentó. Janet se mostró alegre. Sin hacer nada había cumplido el propósito de conocer a Andi. Bartolo les pidió sentarse en la mesa. Magdalena se sentó al lado izquierdo de Bartolo y Andi al costado de Janet, como si adivinara las intenciones de la joven. Magdalena muy animada por sus recientes conocidos conversaba animadamente con Bartolo, Margot y Gabriela. A Gabriela le preguntó:


  -¿Tú estás casada o comprometida?


  -Algo así. Tengo un novio que lo veo de vez en cuando. Él trabaja en Zorritos con sus embarcaciones.


  Bartolo terció:


  -Si tú quisieras estarías al lado de Tito, pero prefieres la comodidad de estar al lado de tu mamá. Es más fácil ser amante que conviviente. Como conviviente tienes que asumir a la persona con sus virtudes y defectos diariamente. Como amante solo cuando deseas tener sexo. Es la posición más cómoda y divertida.


  Contrariada, Gabriela le respondió a Bartolo:


  -Tú quieres que me convierta en sirvienta de tu amigo. Aquí yo tengo a mis amigas. En Zorritos no conozco a nadie. A mí me gusta conversar y tú lo sabes. ¿Acaso no visito a Margot con frecuencia?


  -Sí, de acuerdo. Pero esa forma de llevar tu relación con Tito la terminará afectando. A nadie le gusta estar solo.


  -Yo también estoy sola.


  -Pero con tu familia y amigos. En cambio él está totalmente solo.


  -Espero embarazarme para perder mi libertad. Mientras tanto soy mujer libre. No tengo por qué anticiparme. Mi prueba de amor es tener un hijo. Antes de eso no cambio mi vida.


  -¿No crees que es un poco de egoísmo?


  -Pienso que no. Un hijo es razón para estar juntos. Nacen las obligaciones con él. Si no sales embarazada, que razón habría para estar juntos. Tú sabes bien que los hijos vienen por voluntad de Dios y si él no viene es porque Dios no quiere que sigamos juntos. Nadie me puede acusar que estoy para atrapar a un hombre. Mientras tanto soy libre y él es libre. Cuando estamos juntos la pasamos bien y no nos sentimos frustrados por no tener un hijo. Somos conscientes que nada nos ata.


  Janet intervino:


  -Mi hermana es rara y tú lo sabes Bartolo. A ella no le gusta estar sujeta a ningún convencionalismo social.


  Gabriela hizo un gesto afirmativo y Bartolo volvió a la carga:


  -Pero tú te enamoraste de Tito…


  -Él me gustaba y me sigue gustando. Que mujer no quiere un hombre guapo para acostarse con él. Yo ya me di gusto. Ahora lo que quiero es un hijo de él, para completar mi ciclo de mujer. Espero se cumpla. El sexo es distracción entre dos, tener un hijo es la realización de una mujer. Tener a alguien que es de tu sangre y que nadie te lo puede quitar.


  Margot señaló que compartía ese punto de vista. Andi aprovechó para preguntarle a Janet si pensaba igual:


  -Yo no. Yo creo en el amor, el romanticismo. Primero es la relación de pareja y luego son los hijos.


  Andi celebró esa posición de Janet.


  Bartolo pidió la cuenta a Magdalena, quien se mantenía conversando con ellos. Por un momento ella se dirigió a la caja, sacó la cuenta y regresó con la boleta. La dejó en la mano de Bartolo y este canceló el importe. Magdalena les dio las gracias y los invitó a que vuelvan pronto.


  Los amigos de Andi ya se habían retirado minutos antes. Se sentó en una mesa y le pidió a la prima una bebida.


  -¡Alcánzatela tú!


  Al darse cuenta que nadie lo atendería se acercó a la congeladora y sacó una Coca Cola. Fue hacia su mamá y se sentó al lado de ella.


  -Quiero que me des dinero para construirme un cuarto porque me siento despojado del mío. Lo puedo construir con la ayuda de Benito, el guardián.


  -Está bien. ¿Cuándo empezarás?


  -Mañana mismo.


  Las chicas estaban distantes. Se sentían traicionadas porque Andi permaneció toda la tarde con Janet. Él sabía las consecuencias de lo que había hecho y le daba gusto el verlas molestas. Total, tenía una deuda pendiente de cobrar: la burla de su prima y Miguelina la noche anterior. Acercándose a Celestina, le dijo:


  -Lo que hice es para ellas y no para ti, porque tú no te has burlado de mí.


  -Está bien.


  -En la madrugada me pasas la voz para estar juntos.


  -De acuerdo.


  Al terminó de beber su gaseosa se despidió. A María y Miguelina les pidió:


  -No hagan ruido cuando entren al cuarto porque quiero dormir.


  No le contestaron. Magdalena se dio cuenta que las relaciones se habían tornado tensas.


  -Hijito no es bueno acostarse con rencores y resentimientos. Les pido que dejen lo malo a un costado. Dense un abrazo para limar asperezas. Mañana será un nuevo día y todo será distinto.


  Hizo caso a su mamá y se dirigió a la prima. La abrazó y le dio un beso en la mejilla. Hizo lo mismo con las otras jóvenes. Se retiró al dormitorio. Tiró su colchón al piso, acomodo la lamparita para leer una revista y quedó dormido. A la media hora entraron la prima y Miguelina. Se sorprendieron de encontrar a Andi acostado en el piso. María dijo:


  -Este está bien cojudo si cree que se acostará con alguna de nosotras.


  Miguelina la escuchó en silencio. Se dirigieron al vestidor precario para cambiarse. A pesar del calor se pusieron chaqueta y pantalón, pensando que con ello molestaban a Andi. Pero él no se despertaba a pesar de la bulla. La prima le pisó la pierna y él abrió los ojos.


  -Disculpa. Es incómodo subir a la cama cuando pones el colchón en el piso. Y no sé por qué lo has hecho pues no vamos a tener nada.


  -¿Por qué presumes que es por ti? He traído el colchón al piso por comodidad y para que no me despiertes cuando te volteas en la cama. La mueves tanto que parece terremoto.


  María subió, se acomodó y se tapó hasta la cabeza. Le pidió a Andi que apague la luz.


  -De acuerdo, pero me voy a quedar con la luz de la lamparita prendida para leer, porque con la pisada me has quitado el sueño.


  A la una de la madrugada ingresó la joven del turno de noche, Celestina. Fue al vestidor precario para ponerse su ropa de dormir. No encontró su camisón, solo halló un pijama de dos piezas, saco y pantalón. Pensó: “Yo no tengo por qué ser parte de este juego, total ya me hice la idea que esta noche le entrego mi virginidad a Andi. Toda la noche he soñado con este momento. Por ellas no voy a dejar de hacerlo. Me durmieron con el pretexto de tener unos lindos sueños y mantenerme fuera del juego. Ahora me toca a mí”.


  Colgó el uniforme y quedó en ropa interior. Fue hacia Andi. En las manos llevaba el pijama para ponérselo después de la iniciación. Se recostó a su lado y comenzó a acariciarle la cintura y la pierna. Él despertó y volteó para saber a quién tenía a su lado. Reconoció a Celestina. En voz baja Andi le preguntó:


  -¿Qué quieres que te haga?


  -Lo mismo de la mañana. Me encantó. El completo lo dejamos para el final, porque me han contado que duele.


  -No creas todo lo que te dicen. Si estás bien excitada no te duele. ¿A propósito, fuiste a la posta?


  -No, pero encontré un preservativo en el cajón. Parece que es de tu prima.


  -Sí, seguro es de ella. Al menos nos salva del apuro.


  Andi la besó en la boca y en el cuello, después pasó a los senos. Celestina dio señales de satisfacción. Luego Andi se dirigió a las piernas hasta dar con sus partes íntimas. Elevó la excitación al máximo. De pronto frenó su accionar y le dijo:


  -Pásame el preservativo…


  -¿No crees que es muy rápido?


  -No. ya estás lista.


  Ya con el preservativo puesto continuó excitándola. Ella empezó a estirar las piernas en señal de un primer orgasmo. Subió sobre ella y penetró muy suavemente. Ella quedó estática por un momento, luego siguió con vigor el ritmo del movimiento de Andi. Otro orgasmo más intenso que el anterior. Ambos lo sintieron al mismo tiempo. Pararon para recuperar el aliento.


  -¿Te dolió?


  -Un poquito, sentí como un pellizco. Pero luego estallé en placer y me pasó.


  -¿Te gustó?


  -Sí, me encantó.


  -Es la primera vez que le quito la virginidad a una mujer. Lástima que no podamos seguir por el resto de la noche por el tema del anticonceptivo.


  -Es cierto. ¿Por qué no me acompañas a la posta más tarde?


  -Sí, de acuerdo. A las nueve podemos ir.


  Ella se puso el pijama de dos piezas y fue a su cama. Andi se quedó durmiendo en el piso. Al amanecer como de costumbre Magdalena pasó a despertar a las jóvenes del turno de día. Ellas abandonaron la cama al mismo tiempo. Saltaron sobre la cama de Andi y lo despertaron. Él sabía que lo habían hecho al propósito. Sin pronunciar comentario se levantó y dejó el cuarto. Fue al baño para ingresar primero y hacerlas esperar. Ellas se impacientaron y le tocaron la puerta para que se apure. Con tono molesto Andi les contestó:


  -Primero me despiertan de mala manera y cuando estoy en el baño no me dejan ni cagar…


  Después de unos minutos salió. La prima hizo el ademán de entrar. Pero se retiró tapándose la nariz:


  -¡Qué tal pestilencia! Parece que te has comido un muerto.


  Andi llegó al comedor y le dijo a su mamá:


  -Hoy empiezo la construcción del cuarto con baño.


  -¿Por qué con baño hijito?


  -Para ellas es insuficiente no dejarme dormir. En la mañana me despiertan saltando sobre mi cama…


  -¿No sé por qué has tomado esa costumbre de dormir en el piso?


  -Por una sencilla razón. Cuando María se voltea y cambia de posición parece un terremoto. También se tira pedos toda la noche y tengo que olerlos…


  -Está bien hijito, construye el cuarto con baño.


  -Acompañaré a Celestina a la posta porque anoche estuvo con dolor de estómago. Tuve que traerle una manzanilla. No sabe si es el estómago o los ovarios. Mejor que se lo diga el médico.


  -Está bien hijito. Me gusta que me apoyes en ese tipo de cosas.


  Magdalena le sirvió su desayunó, cuando estaba por terminar ingresaron al comedor las jóvenes deseando los buenos días. Recibieron la contestación de Magdalena y no de Andi. Este tomó el último sorbo, se paró y le dijo a su mamá que ya regresaba.


  Fue al dormitorio para despertar a la joven que se encontraba profundamente dormida. La despertó con un beso que ella correspondió.


  -Vamos a la posta, ya le dije a mi mamá que te voy acompañar porque anoche has estado con dolor de estómago.


  -Está bien. En un momento me ducho y me visto


  -Te espero.


  Después de media hora regresó la joven arreglada.


  -Ya estoy lista.


  -Está bien, vamos.


  Emprendieron el camino a la posta bordeando la carretera. Después de unos minutos llegaron. Una recepcionista les preguntó en que los podía atender.


  -He venido con mi novia para que le prescriban anticonceptivos.


  -Esperen un momento, voy a llamar a la encargada.


  Una señorita con apariencia de enfermera salió para atenderlos. Tenía un distintivo al lado derecho de su pecho. Decía: Obstetriz. Les pidió que la acompañaran a su consultorio.


  -Tomen asiento.


  Abrió su cajón y sacó un muestrario de tipos de anticonceptivos. Después expidió un formulario para que Celestina detalle su edad, si ha tenido molestias ováricas, infecciones vaginales, enfermedades de tipo sexual, y si estaba embarazada. Una vez completado el formulario, ella lo empezó a leer. Con aire de solemnidad dijo:


  -No me mientan. ¿Han tenido relaciones o no? ¿Y cuándo fue la última vez?


  Contestó Andi:


  -Anoche fue la primera, pero con preservativo.


  La obstetriz tomó nota en el formulario.


  -Les voy a dar una pequeña charla sobre el uso de anticonceptivos y reacciones adversas, así como los cuidados que se debe tener. Ante cualquier duda me buscan.


  Cuando terminó su exposición le recomendó a Miguelina que usara pastillas. Le entregó una receta para que las solicite en la farmacia de la posta. Terminado el proceso los jóvenes salieron de la posta y efectuaron un alto en una bodega para tomar una bebida.


  -Ahora mismo tomas la primera. Mañana la otra a la misma hora y así estás lista.


  Rieron y tomaron el camino de regreso a la casa. Ella se dirigió al dormitorio para dormir hasta la hora de almuerzo. Andi fue al salón para pedirle dinero a su mamá y comprar los materiales para construir el cuarto. Magdalena ingresó al salón y le preguntó:


  -¿Qué tenía la chica?


  -Una inflamación a los ovarios. La obstetriz le recetó unas pastillas y le dijo que ante cualquier molestia la buscara. Nada más.


  Concluido el informe, Andi insistió en el dinero.


  -¿Cuánto necesitas?


  -Mil quinientos soles para empezar.


  -¿Cuánto has calculado que costará el cuarto con baño?


  -Más o menos, cinco mil soles. Y me tengo que ir a la frontera para comprar más barato. Contrataré un camión para que traiga todo.


  -Me parece caro, pero que vamos hacer. Te daré dos mil soles para que compres lo que más puedas en materiales.


  -Está bien mamá.


  Andi fue a la Panamericana y tomó un bus para la frontera. Subió y se encontró con Janet. Sé sentó a su lado.


  -¿Vas a la frontera?


  -Sí, voy de compras.


  -Yo voy a comprar materiales para construir mi cuarto con baño. Lo haré con caña de Guayaquil.


  -Tengo un amigo que te puede vender a buen precio y orientarte en lo que necesitas.


  -Qué bueno. Ni bien llegamos lo buscamos. Con tu ayuda ahorraré tiempo y dinero.


  Sí, él te consigue hasta la movilidad. Mi mamá siempre le compra a él. Lo conocemos hace mucho.


  -Suerte la mía de encontrarme contigo y que seas mi compañera de viaje.


  -Recuerda, yo soy de aquí. Tú recién has llegado a nuestro pueblo.


  -Sí, es cierto. ¿Y cómo te va, tienes enamorado?


  -No por el momento. El que tenía era muy celoso y no quería que salga ni a la calle. Me aburrió. ¿Tú crees que iría a la frontera sola si estuviera con él? Se opondría. Sin él me siento libre. Nunca más aceptaré un hombre que limite mi libertad.


  -Está bien. Pero esa libertad tiene que ser para ambas partes.


  -¿Qué quieres decir?


  -Poner en práctica el amor libre y no estar sujeto a nadie.


  -Me parece bien.


  Qué bueno que pensemos parecido. El poder amar en libertad y sin restricciones. Es lo que practicamos los jóvenes en la actualidad, acaso no te has dado cuenta que los que vienen aquí empiezan con una pareja y terminan con otra. Lo que importa es pasarla bien.


  -¿No piensas que es un exceso?


  -Claro que no.


  -Imagino que debes practicar el amor libre con las chicas que trabajan con tu mamá. Son muy simpáticas. Cuando me puse a conversar contigo pusieron mala cara.


  -Sí, es cierto. Ellas sienten que soy de su propiedad. Por ese motivo voy a construir mi cuarto para estar independiente y no me molesten. Así estaré con quien me dé la gana.


  -Me parece que has estado con más de una de ellas.


  -¿Vínculo sexual o afectivo?


  -Afectivo…


  -Con la que atendió la mesa de ustedes. Me comencé a enamorar de ella, pero me distancié por una broma pesada que me hizo. Desde ese día no nos hablamos.


  -¿Y por qué no amistas?


  -Es mejor así, ella es mi prima y nuestra relación tenía que estar oculta para evitar problemas familiares.


  -Sí, me imagino.


  El bus estacionó en un terminal de la empresa. El chofer en voz alta pidió que bajen los que tenían por destino la ciudad de Tumbes. Bajó un grupo y subió otro que se dirigía a la frontera.


  Después de pasar la localidad de Puyango, en una zona desolada, se escuchó una voz prepotente. “Esto es un asalto, entrégueme su dinero y no les pasara nada”. El asaltante un joven de tez morena, de mediana estatura, propio de los lugareños, portaba una pistola. Estaba casi al final del pasadizo, próximo al asiento de Andi y Janet. Otro delincuente se hallaba en la parte delantera. Recuperado de la sorpresa, en un descuido del delincuente, Andi lo desarmó, lo tomó del cuello y avanzó a la parte delantera del bus. Le ordenó al otro delincuente que arroje el cuchillo o le dispararía. Otro pasajero, un hombre mayor, le pegó en la mano a ese pillo y éste soltó el arma blanca. El hampón que contenía Andi se liberó y le pegó en la cara un puñetazo. Andi le arrojó el arma a Janet. Luego se trenzó en feroz pelea con el delincuente. Luego de doblegarlo lo agarró de los cabellos. A empellones lo hizo avanzar hacia la puerta. Se dirigió al chofer para decirle que vaya directo a la comisaría, pero el conductor le dijo que no porque después ellos tomaban represalias.


  -¿Qué hacemos entonces?


  -Déjalos ir.


  Abrió la puerta y los delincuentes salieron del bus. Nadie le dio las gracias por arriesgar su vida y evitar que les quiten su dinero y pertenencias. En la frontera Andi y Janet se dirigieron a la comisaría para poner la denuncia y entregar las armas del asalto. Los recibió el comisario. Le dieron su versión de los hechos y comentaron el comportamiento de los pasajeros. El comisario les manifestó que no le sorprendía esa actitud.


  -Hace unos meses detuvimos un grupo de delincuentes que era el flagelo de los foráneos. Los llevamos a la comisaría de San José. Después de media hora llegó una turba, dirigida por familiares y amigos pidiendo que los liberen. Ante la negativa de la policía incendiaron la comisaría, un patrullero y un camión porta tropas. Lograron el objetivo de liberar a los delincuentes. Es común en Tumbes que la gente común se ponga del lado de los hampones y no de la policía. Por algo tenemos el más alto índice de delincuencia de los departamentos del norte.


  Concluida esta conversación, se dirigieron al suboficial que transcribía la denuncia para firmarla. Terminado el trámite continuaron en dirección a la frontera.


   



CAPÍTULO XII

JANET

	Una vez en territorio de Ecuador se dirigieron al local de Miguel, el amigo de Janet, para adquirir las cañas. Lo encontraron atendiendo un cliente. Le pidió a Janet que lo espere un momento.

	Andi comenzó a revisar las cañas que estaban apiladas. Había que escoger las que no estuvieran rajadas. Al cuarto de hora se acercó el dueño del local. Abrazó a Janet y le preguntó a qué se debía el milagro de su presencia.

	-He traído un cliente. Mi amigo Andi.

	Un apretón de manos selló el saludo. Luego Andi le dijo:

	-Necesito cañas para construir un dormitorio de tres por cuatro metros y un cuarto de baño de tres por dos. También caña chancada para los techos.

	-Voy a llamar a mi sobrino que es ingeniero para que haga los cálculos y luego te hago el presupuesto. Mientras él trabaja nos comeremos un ceviche a la peruana. Hay un local que está cerca y lo preparan bien.

	-Sí, está bien. Está próximo el mediodía y necesitamos relajarnos.

	Andi asintió y fueron hacia el local. Eligieron una mesa próxima a un ventilador.

	-Qué ha pasado Janet que requieres relajarte.

	-Camino para acá nos asaltaron. Andi se peleó con unos de los pillos y lo desarmó…

	Miguel interrumpió el relato:

	-Que les parece si tomamos unas cervecitas mientras escucho el relato de lo sucedido.

	Miguel pidió cervezas bien frías y una fuente de ceviche a la peruana.

	Janet hizo una síntesis de lo sucedido y su amigo comentó:

	-Increíble lo que me estás contando. Brindemos porque han salido bien del problema y pudieron llegar a Ecuador sin que les roben nada.

	-Sí, es cierto. De lo contrario me habría quedado sin cuarto y sin baño.

	-Lo importante es que no han tenido daño físico y nos podemos tomar unas cervecitas con toda tranquilidad.

	Trajeron el ceviche y tres cervezas. La cara de Janet comenzó a adquirir un color rojizo, síntoma de los efectos del alcohol.

	-Me estoy embriagando.

	Andi le dijo que comiera para que le pase un poco los efectos.

	-Lo que sucede es que no tomé desayuno.

	De pronto apareció el sobrino de Miguel trayendo el presupuesto de los materiales. El anfitrión hizo una lectura pormenorizada de las cantidades de cañas y su costo.

	-En materiales son tres mil, más trescientos en flete y doscientos en coima para la aduana.

	-No me alcanza, solo tengo dos mil, menos mi pasajes de retorno.

	Viendo la cara de preocupación de Andi, le dijo:

	-No te preocupes dame mil setecientos, te envío lo que necesitas, el flete lo pagas a la llegada del camión mañana por la tarde. El saldo de la deuda en una semana. Mi garantía es Janet. Somos amigos desde hace tiempo.

	-Muchas gracias, Miguel.

	-Si gustan pueden empezar su camino de regreso. El camión parte mañana después del mediodía. Llegará con una guía de remisión bien detallada.

	Andi asintió y agradeció nuevamente. Miguel le entregó una tarjeta con su número de teléfono y de la cuenta del Banco Continental de Tumbes.

	-Una vez que deposites me llamas y eso es todo. Andi volvió a agradecer. Eran las dos de la tarde. Janet le pidió que la acompañara a comprar. Andi estuvo de acuerdo. Fueron por sandalias, mientras Janet se los probaba también le mostraba sus pies bien cuidados. La próxima estación: la tienda de lencería. En el camino pasaron por una licorería donde ofrecían tragos preparados. Del interior del local salió un joven que los invitó a pasar. El ambiente era agradable, con aire acondicionado. En el bar se acercó el dueño del local. Un hombre de pequeña estatura, sonrisa fácil y trato cortés.

	-Ustedes no son de aquí.

	Andi le contestó que venían de Máncora en Perú.

	-Voy a invitarles unos tragos preparados por uno de los mejores barman del mundo. Ustedes me harán publicidad con sus compatriotas y ellos vendrán a visitarnos.

	Un barman trajo dos tragos largos de color amarillo llamados Eterna Primavera. Los probaron les pareció exquisito. Antes de terminar el último sorbo trajo dos tragos del mismo tamaño denominado Perfecto Amor. El barman hizo este comentario:

	-Es para estimular la pasión de las parejas.

	“Cómo será esto”, exclamó Janet. “Probemos y sabremos cómo es”, puntualizó Andi.

	-Está bien, pero recuerda que tenemos que apurarnos para alcanzar la tienda de lencería.

	Andi y Janet dejaron sus asientos. Se acercaron al dueño y elogiaron sus tragos. Andi le dijo:

	-Nos quedaríamos más tiempo pero tenemos que hacer unas compras antes de regresar a nuestro país.

	-Si se animan vuelven y se toman uno más para que me recuerden.

	Janet exclamó: “me siento un poco borracha”. Andi complementó: “Yo también, pero estoy alegre”. Llegaron a la tienda de lencería. Ella pidió sostenes y trusas. En el mostrador le exhibieron distintos modelos. Janet le dijo a la empleada si se los podía probar. La empleada le señaló el vestidor. Andi la acompañó.

	-Cuida que no abran la puerta.

	-¿Seguro que no vas a querer mi opinión?

	-No seas gracioso…

	-¿Qué diferencia hay entre lo que cubre los bikinis y la ropa interior, acaso no es lo mismo?

	-No es lo mismo. El bikini es prenda pública y el sostén y la trusa son prendas íntimas.

	-Son íntimas porque están debajo de la ropa.

	Janet ingresó al vestidor y cerró la puerta. No se decidía por ninguna. Hasta que se le ocurrió pedirle opinión a Andi.

	-Quiero que me des tu opinión. Qué prendas me quedan bien.

	-Está bien.

	-Cuando esté lista te aviso para que mires.

	Abrió una rendija y Andi aprobó tres juegos de prendas íntimas y desaprobó ocho juegos. Janet pensó: “Finalmente estas prendas las confeccionan para que les guste a los hombres”. Fue a la caja y las canceló.

	Andi pensó: “Que tal. Sin pensarlo tuve la aventura de un asalto, la ayuda de Janet en la compra de los materiales a buen precio, una invitación para almorzar, después unos tragos gratis y como postre la prueba de zapatos y prendas íntimas donde pude apreciar la belleza de Janet”.

	Andi sugirió el traguito del estribo.

	-Recuerda que es tarde y la frontera la cierran a las seis.

	-Tenemos como dos horas.

	Janet no insistió y llegaron a la licorería. Andi se dirigió al propietario:

	-Hemos venido por la copa del estribo.

	-Siéntense, en un momento los atiendo.

	El barman trajo dos copas largas llenas de licor marrón llamado Atardecer en la Mitad del Mundo. Lo bebieron lentamente.

	Janet comentó:

	-Este trago es más fuerte.

	-Sí, es cierto.

	El dueño se acercó a los jóvenes:

	-¿Y qué les parece?

	Janet le dijo que era agradable, pero más fuerte.

	-Es cierto. Este trago no se debe servir al mediodía porque da mucho calor. En cambio al atardecer es una caricia al paladar.

	Los volvió a dejar solos. Ellos continuaron con su conversación.

	-Andi, me da la sensación de conocerte de toda la vida.

	-Lo mismo siento por ti. Este día que hemos pasado juntos nos ha dado la oportunidad de estrechar nuestra amistad-

	Janet miró su reloj y exclamó:

	-Nos fregamos, son seis y media.

	-¿Cómo pasamos la frontera?

	-No creo que podamos.

	Visiblemente preocupada le dijo a Andi:

	-Busquemos a mi amigo Miguel para que nos ayude.

	Dejaron la licorería. Se despidieron del dueño con la promesa de regresar. Caminaron a paso ligero para alcanzar a Miguel. Lo encontramos cuando cerraba su local.

	-Supuse que ya habían llegado a Máncora.

	-Se nos pasó la hora por tomar unos cocteles que nos invitaron en la licorería. ¿Nos podrías ayudar a pasar la frontera?

	-Sí podría, pero me parece riesgoso que lo hagan, mejor quédense aquí y mañana se van con el camión. O si quieren se van temprano por su cuenta.

	-Mi problema es mamá. Tú podrías llamarla y decirle que me quedo por recomendación tuya.

	-De acuerdo, pienso que es la mejor decisión. En la frontera hay mucha delincuencia del lado de Perú. Aquí se puede caminar de noche sin problemas, hay buena vigilancia.

	Entró a la oficina, tomó el teléfono y marcó. Contestó doña Fufa.

	-¿Con quién tengo el gusto?

	-Con Miguel, su proveedor de materiales de la frontera.

	-A qué se debe tu llamada mi querido amigo.

	-Aquí me encuentro con tu hija que se la ha pasado la hora para pasar la frontera, yo le he recomendado que se quede y no corra riesgos. En la mañana asaltaron el bus en el cual venía. No le pasó nada porque su amigo Andi la defendió, pero no siempre corremos con la misma suerte.

	-Es cierto. ¿Ella está sola?

	-No, está con su amigo. Él me ha comprado materiales que enviaré con el camión.

	-Está bien amigo, que se quede y que no regrese sola.

	-De acuerdo, yo los voy a ubicar en un hostal de un amigo que es de confianza y mañana regresan juntos.

	-Gracias por lo que estás haciendo por mi hija. Podrías ponerme con ella.

	-Por supuesto.

	-Hija, está bien que te quedes. Dale mi agradecimiento al joven que te defendió, no te arriesgues más. Cuando regreses me cuentas todo.

	-Está bien mamá, chau.

	Andi le pidió el teléfono para también avisar a su mamá.

	-Mami me tengo que quedar en la frontera. Mañana regreso con la carga.

	-Está bien hijito, cuídate.

	Miguel pidió que lo esperen a que cerrara el local y los llevó al hostal que quedaba cerca. Tenía apariencia de muy antiguo. Parecía una construcción de los año treinta, todo de madera, con las habitaciones en el segundo piso. La recepción en la entrada constaba de un escritorio, una máquina de escribir y un teléfono. Miguel saludó al recepcionista, un hombre de unos setentaicinco años que a la vez era el dueño.

	-Amigo te he traído a estos jóvenes para que los hospedes y nadie los moleste. Tú sabes, la policía suele pedir el salvoconducto que en muchos casos es por un día, que es el caso de Janet y Andi. Desde las seis de la tarde están con permanencia ilegal. En otro hostal la policía pasa de noche y pide documentos. Aquí no vienen porque mi amigo tiene mal carácter y prefieren evitarlo. Las habitaciones son grandes y frescas, mejor que otros hostales.

	Llenaron las formas y cancelaron la habitación. Un empleado los acompañó al dormitorio. Ahí encontraron dos camas grandes con un sobre techo del cual caían tules para los zancudos. Una mesa con cuatro sillas y al costado de la puerta de ingreso se ubicaba el baño que tenía un inodoro de la época con tanque elevado, y una tina de fierro enlozado con patas de león, y dos silletas antiguas para desvestirse. Los accesorios eran tan antiguos que parecían sacados de un museo. El piso de madera delataba las pisadas de quienes transitaban por los corredores. Terminado el recorrido por el aposento, Miguel se despidió.

	-Los espero mañana. A una cuadra hay buen lugar para desayunar. Duerman tranquilos que al mediodía estará el camión cargado, listo para que se vayan con él.

	Janet preguntó:

	-¿Y ahora qué hacemos?

	-Pedimos al cuartelero algo de comer y tomar. Mientras trae el pedido nos bañamos y quedar frescos para dormir.

	-Yo no duermo tan temprano.

	-Bueno, conversaremos.

	-Entonces llama al cuartelero.

	-¿Qué quieres para comer?

	-Un emparedado de jamón y queso y una Coca Cola.

	Andi llamó al cuartelero mediante un timbre e hizo el pedido para Janet y para él.

	-¿Quién se baña primero?

	-Tú, las mujeres nos demoramos más.

	-De acuerdo, me baño primero.

	Después de diez minutos salió con una toalla amarrada a su cintura.

	-No pienses que estoy desnudo tengo puesto mi calzoncillo. De esta forma me siento más fresco y cómodo, espero no incomodarte.

	-Está bien.

	Janet se dirigió al baño con su cartera y la bolsa de ropa interior que se había comprado.

	-Qué suerte la tuya de tener ropa para cambiarte.

	-También tengo champú, cepillo de dientes pasta dental, desodorante, cepillo para el cabello, colonia y perfume.

	-En cambio yo no tengo nada.

	-Cuando salga te doy lo que te falta.

	Andi se recostó en su cama en espera de los emparedados. El ventilador de techo giraba con un movimiento similar al de una odalisca. El cuartelero llamó a la puerta, traía los emparedados y las bebidas. Una vez que salió, Andi se dirigió al bañó. De la puerta gritó a Janet: “ya llegaron los emparedados, si lo dejas enfriar se ponen duros y ya no son ricos”.

	-Salgo en un momento.

	Después de unos minutos salió descalza con una toalla sujetada a su torso.

	-No creas que estoy desnuda tengo mi ropa interior nueva debajo de la toalla, así estoy más fresca. La toalla mojada me refresca.

	-Es cierto, lo mismo sentí yo, sirvámonos el lonche antes que se enfríe.

	Al término de esa breve comida Janet se dirigió a su cama para maquillarse. Andi le sugirió que se quede así, al natural.

	-Me gustas así, mañana te pintas para salir.

	-Está bien, pero deja que me pinte las uñas de los pies que mañana me voy a poner mis sandalias nuevas.

	Puso los pies sobre la cama y comenzó el ritual de color. Fueron veinte minutos en los cuales ella se mantuvo concentrada. Andi en silencio permaneció recostado en su cama. Hasta que dijo:

	-Janet, el ventilador me tiene nervioso.

	-No me distraigas por favor, si me hablas mis uñas van a verse horribles.

	Al terminar estiró los pies en la cama. En ese momento pudo apreciar los extraños movimientos del ventilador, el cual por momentos se mostraba amenazante. Sintió miedo y llamó a Andi, que estaba medio dormido.

	-¿Qué quieres?

	-Apaga el ventilador. Me da miedo.

	-¿Y por eso me has despertado?

	-Tengo las uñas recién pintadas…

	Janet bajó la tensión con una pregunta:

	-¿Crees en el amor?

	-Sí, creo en el amor de mi madre, la cual me lo da generosamente cada día, no pude aprender de mi padre porque a muy temprana edad se fue de la casa. No pude conocer el amor de él con ella, por eso para mí es desconocido el amor de pareja.

	-Algo parecido me pasa a mí, repuso Janet. No conocí a mi padre. Lo único que sé es que era norteamericano y que se dedicaba al buceo y la pesca deportiva. Estuvo con mi madre como tres años y de esa relación vinimos al mundo dos hermanas. Mi hermana Gabriela, que es muy guapa, y yo.

	-Tú también eres bonita.

	-Como soy la menor no me acuerdo de mi padre. El mayor tiempo me la pasaba con la muchacha. Tan solo de ella me acuerdo. No aprendí amar a mi padre y por eso creo que no aprendí a amar a un hombre. Imagino que por eso mi hermana se buscó un hombre mayor, que representaba para ella la figura paterna y la de amante. Ahora se ha refugiado en la idea que lo único que le interesa es tener un hijo de él, porque es guapo y así tendría un hijo bonito. Lo demás no le interesa, cómo la vida en común. Esta situación la tiene preocupada a mi mamá.

	-Sí, me imagino. ¿Has tenido alguna experiencia sexual?

	-Con un hombre, ninguna. Tuve una experiencia con una amiguita a los quince años. Nos masturbamos las dos en mi cama cuando vino a quedarse a dormir conmigo.

	-¿Pero te atraen los hombres?

	-No sé, me gusta conversar con ellos porque tienen más mundo que las mujeres.

	-¿Qué te pasó por la cabeza cuando me llamaste para escoger tu ropa interior en el vestidor? ¿Fue acaso una insinuación de tu parte?

	-De ninguna manera. Sentí lo mismo que cuando le enseño a una amiga.

	-¿Qué complicada tu situación? No tienes deseos sexuales ni con un hombre ni con una mujer…

	-Solo me masturbo pensando en aquella vez que lo hice con mi amiga.

	-¿No serás homosexual?

	-No sé.

	-¿Cómo podrías saberlo si nunca lo has intentado con un hombre a la edad que tienes?

	-Sí, es cierto.

	-¿No sientes rechazo por los hombres?

	-No.

	¿Y cuándo piensas definir tu identidad de género?

	-Cuando se dé la oportunidad con un hombre que me guste y me motive.

	-¿Y cuándo piensas que se dará?

	-Cuando tenga intimidad y sienta sus caricias.

	-¿Yo te gusto?

	-Un poco, pero no te conozco mucho.

	-¿Y qué necesitas saber de mí? Piensa que podría pasar mucho tiempo antes que se dé una oportunidad como esta, que te permita reconocer hacia donde van tus inclinaciones, hoy tienes todo el tiempo conmigo para averiguarlo. O prefieres estar en la duda hasta que tu madre y amistades comiencen a pensar mal de ti.

	-Sí, es cierto. Mi madre pensó que mi hermana era lesbiana y no se quedó tranquila hasta que tuvo relaciones con Tito. Tú sabes, aquí las mujeres son machistas. Mujer que no tiene hombre es mal vista.

	-Es cierto. Pienso que hoy día tenemos la oportunidad de que salgas de tus dudas.

	-¿Cómo piensas que deberíamos empezar?

	-Primero desnudémonos para sentir la fuerza de la atracción. Antes tienes que desnudar tu mente y tener claro que es lo que quieres saber. Lo que suceda esta noche quedará entre nosotros y no saldrá de estas cuatro paredes.

	-De acuerdo.

	Dejó caer la toalla. Luego desabrochó el sostén y lo dejó caer. Se cubrió los senos con sus manos. Andi le pidió que se acercara. La tomó por la cintura y le besó el ombligo que era lo que tenía más cerca porque ella estaba parada y él sentado en la cama. Le acarició la espalda mientras continuaba con sus besos en el vientre. Le acarició los glúteos. No había respuesta. Ella continuaba cubriéndose los senos.

	-¿Sientes algo?

	-Sí, cosquillas…

	Una vez más la abrazó. La acercó a él, sin darle tiempo a reaccionar de un solo tirón le quitó la trusa. Luego la deslizó a la cama. Ella dejó a la vista sus senos. Se cubrió el pubis.

	-No tengas miedo. Solo voy a besarte ahí, nada más. Para que sepas que es lo que sientes y pierdas el miedo.

	Se acomodó y la empezó a besar en los muslos, muy cerca de la vulva. Ella continuaba tapándose.

	-Si no facilitas las cosas nunca sabrás que se siente y vivirás con las dudas. ¿Eso es lo que quieres? Entonces quita las manos. El sexo no es una eterna lucha más bien es una entrega. Estoy haciendo el máximo de mis esfuerzos, pero tú no estás colaborando.

	Janet dejo caer sus brazos en la cama. Andi reinició sus caricias en la zona de placer. De pronto ella le comenzó acariciar la cabeza. Era la respuesta a la excitación que estaba sintiendo. Andi continuó las caricias hasta que ella levantó la pelvis, luego estiró las piernas entre prolongados espasmos. Había llegado al orgasmo.

	-¿Qué te pareció?

	-Increíble. ¿Y tú?

	-Me he quedado excitado. Mira como está mi pene.

	Janet pidió que se sacara el calzoncillo.

	-Quiero hacerte unos cariñitos para el dolor.

	Andi lo hizo en un santiamén. Dejó en libertad su miembro. Ella lo tomó en sus manos y lo comenzó acariciar.

	-¿Te está pasando el dolor?

	-Me pasará rápido si me lo besas como yo te besé. No le tengas miedo.

	Janet se arrodilló y lo comenzó a besar. Andi eyaculó copiosamente.

	-Primera vez que veo a un hombre llegar al orgasmo.

	-¿Qué te pareció?

	-Me ha gustado esta experiencia.

	-Sí, pero te falta la de tener relaciones completas.

	-¿Pero cómo nos cuidamos?

	-Tengo un preservativo en mi billetera. Descansemos un rato para recobrar fuerzas. El segundo será mejor porque ya perdiste el temor y vas a ir en busca del placer.

	-Sí… Pienso que sí.

	Janet aprovechó para que Andi le contase cómo empezó la relación con su prima. Cuando terminó ella exclamó:

	-¡¡¡Es una pendeja!! Así son las serranas. Las costeñas somos distintas.

	-¿Qué te parece si dormimos un rato y después continuamos?

	Se acostaron uno al lado del otro, pero no pudieron conciliar el sueño a pesar del cansancio que sentían. Andi agregó:

	-¿Qué te parece si me paso a mi cama? El calor no nos deja dormir. El primero que se despierte le pasa la voz al otro.

	Andi puso el despertador de su reloj. Sonó la alarma y ninguno de los dos lo sintió. Siguieron de largo hasta las nueve de la mañana.

	 


CAPÍTULO XIII

LIBRE DE TODO… CHISME

	Los despertó el sol que ingresaba por la ventana así como el ruido de las motos que circulaban por la calle.

	-¡Qué pena! Perdimos la oportunidad de terminar lo que empezamos.

	-No te preocupes. En Máncora concluimos lo que dejamos pendiente. Ojalá te lo permita la legión de mujeres que tienes a tu lado.

	-Mejor bañémonos, tomamos desayuno y vamos donde Miguel para ver las cañas que están cargando en el camión.

	-Sí, tienes razón.

	A poco distancia estaba el local para tomar desayuno. Janet pidió jugo de piña, Andi de melón.

	-¿Quieres un emparedado u otra cosa?

	-Lechón mechado…

	-Yo también.

	Terminaron y cancelaron la cuenta. Llegaron al local cuando estaban terminando de cargar el camión. Miguel le entregó la guía al chofer.

	-Ya pueden irse…

	Se despidieron de Miguel y partieron. Tardaron un poco en el cruce del puente fronterizo. En Tumbes pararon en la comisaría en la que pusieron la denuncia del asalto. Encontraron al comisario, quien los saludó afectuosamente. Ordenó a un subalterno que les dé paso. Sellaron la guía y continuaron en ruta. Después de hora y media llegaron a la ciudad. En el control hubo otra espera. Después de hora y media arribaron a Zorritos. Vieron el auto de Tito que estaba parqueado al costado de la carretera, frente a un restaurante. Pararon el camión para saludarlo. Encontraron a Gabriela y Tito esperando para comer un ceviche. Al verlos se alegraron y los abrazaron. Pidieron que los acompañen en el almuerzo.

	-No podemos, estamos con un camión cargado de materiales de construcción.

	Tito replicó:

	-Llama al chofer. Que almuerce y así tenemos tiempo de conversar.

	Me acerqué al camión y hablé con el chofer. Almuerza con tu ayudante. Luego continuamos viaje. Cerró el camión y ocuparon una mesa contigua a la de nosotros.

	Gabriela le dijo a Tito que pida unas cervecitas para acompañar al ceviche. Después preguntó:

	-¿Qué milagro juntos?

	-Así son las coincidencias del destino. Dios quiso que me encuentre con Andi a la venida. Pasando Puyango nos asaltaron. Él me defendió.

	-Cuéntanos todo…

	-Es largo de contar y no hay tiempo.

	Tito sugirió:

	-¿Por qué no se quedan?

	-Mi mamá me espera. Y Andi debe llegar con los materiales para pagar el flete.

	Gabriela suplicó:

	-Quédate Janet.

	-¿Y Andi?

	Intervino Tito:

	-Qué tal si llamamos a tu mamá y conversas como hermana mayor. Tú, Andi, hablas con tu mamá y coordinas para quedarte. Lo único que ella necesita es saber en dónde descargarán el material.

	-Pero faltaría gente para ayudar…

	-No te preocupes, te consigo dos hombres para que ayuden. Allá están dos pescadores que trabajan conmigo. Los llamo y listo. Hablemos con el chofer, que vamos a coordinar con tu mamá el pago y los de los ayudantes para la descarga. Terminaron de tomar la cerveza y se dirigieron a la cabina telefónica. Janet llamó a doña Fufa y le comunicó que se había encontrado con su hermana… Gabriela le quitó el teléfono a Janet y habló con su mamá.

	-Está de acuerdo que te quedes.

	Luego llamó Andi. A Magdalena no le gustó mucho la situación. Tito le pidió el teléfono a Andi:

	-Señora no se preocupe. Voy a enviar personal mío para que ayuden en la descarga del camión. Quisiera que Andi se quede con nosotros. Mañana estaremos en Máncora.

	-Está bien. Páseme con él… ¡Andi eres un irresponsable! El que está a cargo no debe abandonar la carga. Seguro te quedas por una mujer…

	-Me quedo por la invitación de Tito que quiere que le cuente las incidencias del asalto.

	-Ya. Está bien.

	-Apenas termine la descarga le pagas al chofer trescientos soles. A los cargadores, invítalos a comer para qué otro día regresen con gusto…

	Retornaron al restaurante para avisarle al chofer de las coordinaciones. Se despidieron con un apretón de manos. Regresaron a la mesa para degustar el ceviche. Gabriela pidió a Tito que ordene algo de beber.

	-La ida al teléfono me ha dado sed. Aquí hace calor y deshidratarse no es bueno. A las mujeres las arruga. Me gusta el agua pero es mala combinación con el ceviche.

	Tito llamó a la joven que atendía y pidió dos cervezas, una fuente de chicharrón de pescado, langostinos y calamares. Gabriela intervino:

	Señorita. En lugar de mayonesa tráiganos una salsa de cebolla con tomate y limón.

	Brindaron por Janet y Andi. Y pidieron que contaran la historia del asalto.

	Cuando terminaron el relato, Gabriela preguntó a su hermana:

	-¿Y después que hicieron?

	-Fuimos a comprar los materiales para el cuarto de Andi donde Miguel. En la tarde, nos fuimos a comprar mis cosas. Primero mis sandalias. Cuando nos dirigíamos a comprar mi ropa interior nos llamaron de una licorería para invitarnos unos tragos exóticos. ¡¡¡Riquísimos!!! Luego nos fuimos a la tienda de lencería, de la cual salimos a las cuatro y media aproximadamente. Como nos quedaba un poco de tiempo regresamos a la licorería. Un poco más relajados, bebimos los tragos que nos invitaban.

	Gabriela preguntó a Janet:

	-¿Y por qué les invitaban?

	-Para que le hiciéramos propaganda de la licorería en Máncora. Conversando se nos pasó la hora del cierre de la frontera. Miguel recomendó que mejor nos quedáramos para no correr riesgos. Hablé con mi mamá y Andi llamó a la suya.

	-¿Y mamá qué te dijo?

	-Le conté lo que nos había pasado y Miguel concretó el permiso al conversar con mi mamá. Hizo lo mismo con Andi, para que las mamás queden tranquilas.

	-¿Y dónde se hospedaron?

	-En un hostal de un amigo de Miguel. Debe haber sido el primero de la frontera por su antigüedad.

	Tito indagó:

	-¿Qué tal la habitación?

	-Enorme, con los techos altísimos.

	-¿Qué hicieron después? ¿Tanta energía gastaron?

	La pregunta con suspicacia de Tito hizo sonrojar a Janet. Andi se sintió descubierto y Gabriela asumió con serenidad lo que había sucedido. Tito pidió la cuenta y el grupo se retiró.

	En el camino Tito compró bebidas y cerveza y bocaditos. A eso de las cinco de la tarde llegaron a la casa de Tito. Bajaron las compras. Y pasaron a la terraza para ver la puesta de sol sentados desde unos muebles de mimbre. Tito le preguntó a Janet porque se había quedado muda:

	-Gabriela siempre es inoportuna con sus preguntas, busca incomodarme para que me sienta mal.

	-No hermana. Tú ya tienes la suficiente edad para pegarte una revolcada. Lo que pasa es que siempre te quieres hacer la chiquita inocente. Los del pueblo piensan que eres homosexual, porque siempre te han visto con amigas o con mi mamá y nunca con un hombre.

	Tito pidió un brindis por la entrega de la virginidad.

	-Aún no la he entregado…

	Gabriela sorprendida comentó:

	-No puedo creer que hayas pasado la noche con Andi y no sucediera nada.

	-Nos quedamos dormidos después de los preliminares… por el cansancio.

	-Este cuento resulta más increíble que el asalto. Lo has tenido toda la noche para no hacer nada. No sé qué pensar. Creo que eres rarita…

	-Por qué piensas con tan mala intención. No todas somos tan directas como tú. Lo que nos ha pasado a nosotros es involuntario. Recién estoy conociendo a Andi.

	-Eres o te haces la tonta. Oportunidades como la de anoche no siempre se dan. La has desperdiciado. Seguro que vas a tener como pretexto que todavía no sientes amor. El sexo es para distraerse y relajarse. Por la falta de sexo eres una neurótica en la casa y nos molestas a todos.

	Andi y Tito seguía con atención la conversación entre las hermanas. Tito le pregunto a Janet:

	-¿Te gusta Andi?

	-Sí.

	-Eso es lo más importante. A tu hermana yo le gusto pero no me ama, porque si ella me amara viviría conmigo. A ella le gusta el amor sin complicaciones. Solo piensa en adquirir un compromiso si tenemos un hijo. Mientras tanto soy parte de su diversión. ¿Tú qué piensas Andi?

	-Yo pienso parecido a Gabriela. Me gusta el amor libre. Pero algunas veces uno se comienza a enamorarse sin quererlo, como me ha sucedido hace poco.

	Eso no es amor, refutó Tito, el amor es espiritual por eso lo predicó Cristo y se aprende en el hogar con el cariño que se prodigan los padres y son un ejemplo para los hijos. Prosiguió:

	-He escuchado con atención las críticas de Gabriela a su hermana por no abandonar su virginidad. Para ella el dejar de ser virgen es convertirse en mujer y con ello logra más respeto entre las amigas. Pienso que los motivos que nos dado no son valederos. Es como sacarte una muela sin razón. Su propuesta pretende que ella pierda su virginidad y se convierta en juguete de ella misma y del amante de turno. Cuando la verdadera propuesta debería ser alcanzar la felicidad como fin supremo. La combinación de lo espiritual, el amor, con lo material, el sexo.

	A la mañana siguiente retornaron a Máncora. Janet le pidió a Andi que la acompañara a su casa. Tocó el timbre y doña Fufa abrió la puerta. Vio a los dos y les dijo que pasen. Se sentaron y la doña se interesó por lo del asalto. Andi se lo contó a grandes rasgos. Terminada la historia doña Fufa preguntó:

	-¿Dónde pasaron la noche?

	-En el hospedaje de un amigo de Miguel…

	-Una casona vieja que se cae a pedazos…

	-Sí mamá.

	-La conozco… Supongo Andi que habrás acompañado a mi hija y no la hayas dejado sola en el cuarto.

	-No señora. Cómo se imagina.

	-¿Tú no gateas?

	-¡No señora! Si lo hacía, generaba mucho ruido por el piso de tablas.

	-¡Mamá por qué insinúas esas cosas¡

	-Hay hijita, yo a tu edad, no me habría perdido este churro. La verdad que eres rara, me parece que tu vocación es de monja.

	Doña Fufa se puso de pie y le dijo a Andi que tenía cosas que hacer. Janet le preguntó a Andi:

	-¿Cuándo nos vemos?

	-¿Te parece pasado mañana?

	-¿Dónde?

	-En la playa, al costado del cartel municipal. A las seis de la tarde, antes de la puesta de sol.

	Andi se paró y le dio un beso en la mejilla en señal de despedida. Fue a su casa y encontró a su mamá con el ceño fruncido. Le dio un beso en la mejilla y luego la abrazó.

	-¿Por qué estás molesta mamá?

	-Por haberte quedado en la frontera a dormir. Estaba preocupada por el asalto. Y lo peor, con esa machona. Para colmo, te quedas con Tito y envías la carga sola. No es justo que me hagas esto.

	-Ya mamita, perdóname. ¿Y las chicas?

	-En el comedor.

	-Las iré a saludar.

	Fue al salón y las encontró atareadas en la limpieza. Las saludó en voz alta.

	-¿Cómo están chicas, me han extrañado?

	Ninguna contestó. Sin decir nada Andi abrió la refrigeradora para buscar una bebida. Luego se fue al cuarto para tenderse en la cama. Recordó las incidencias del viaje y los avances con Janet, como nueva conquista. Sintió satisfacción. Se quedó dormido, sin interrupciones. A la puesta del sol, cuando los rayos solares se opacan, el reloj biológico de Andi funcionó. Despertó y fue directo a la ventana como acto reflejo. Observó los botes que regresaban de faena. Iban hacia el desembarcadero. Venían con signos de pesca abundante. Pensó: “El pescado lo van a vender barato”. Fue donde su mamá y la encontró descansando.

	-¿Qué quieres hijo?

	-Las lanchas vienen cargadas, podemos comprar pescado barato.

	-Anda al puerto y compra. Tú sabes el pescado que consumimos. Agarra doscientos soles. Gástalo todo en pescado.

	-Está bien mamá.

	Guardó el dinero y partió al embarcadero. Ahí encontró a Tito.

	-¿Qué tal la pesca?

	-Muy buena.

	-¿Qué traen?

	-De todo. Lengüeta, peje blanco, corvina, un robalo grande y langostino.

	-Qué precios me das.

	-Para ti amigo, barato. Sé que es para tu restaurante.

	Los dueños de los camiones-cámara miraban en silencio la captura. Estudiaban cómo bajarle el precio a la carga de las lanchas.

	-Andi, selecciona tu pescado. Si te demoras se vende.

	-Está bien amigo.

	Andi tomó dos cajas con capacidad de veinticinco kilos cada una y comenzó la selección. Apuntando cantidades en especies y pesos.

	-¿A cómo me vas a dar…?

	-Llenas tus cajas, en la casa sacamos la cuenta.

	-Solo tengo doscientos soles…

	-Si te falta me pagas después.

	Andi llenó sus cajas con especies variadas y langostinos. Las subió a una mototaxi y fue hacia el restaurante. Con la ayuda del chofer trasladó las cajas a la cocina. Magdalena se acercó a la cocina, para ver lo que había traído su hijo.

	-¡Qué tal cantidad! ¿Te alcanzó el dinero?

	-No lo sé, porque todavía no he pagado. Más tarde arreglo cuentas con Tito en su casa.

	-Está bien.

	La limpieza la efectuaron la hermana de Magdalena y su hija. María comentó:

	Con esta cantidad terminaremos a la medianoche. Andi lo ha hecho a propósito por el recibimiento que le hemos dado. Magdalena intervino:

	-Cuando hay pescado barato hay que comprarlo. Eso incrementa nuestras utilidades.

	Limpiaban y ordenaban las piezas en el refrigerador.

	-Mamá. Tengo que ir a casa de Tito para arreglar las cuentas.

	Tocó la puerta de la casa y abrió Lucho. Lo invitó a pasar. Tito salió y le pidió que vieran los apuntes en la mesa.

	Tito le pidió al Negro que le trajera la calculadora. Empezaron a sumar. Total: doscientos ochenta soles. Andi le entregó los doscientos que tenía.

	-Te voy a descontar treinta, por ser mi amigo. Los cincuenta restantes se los das a Lucho mañana porque voy a viajar a Talara con Gabriela. Iré a que reparen un descanso del eje de la Trampera.

	-Hecho.

	-Ahora, cuéntame tu noche en Guayaquil con Janet.

	-Ya te imaginas cómo me ha ido. La conoces mejor que yo.

	-¿Y cómo lo tomó doña Fufa?

	-Me sorprendió. Le dijo a Janet: “A tu edad yo no hubiera desperdiciado estar con un joven tan guapo”. Janet se puso roja por lo que había dicho su mamá y yo me sentí incómodo. Las orejas me quemaban.

	-La Fufa vive preocupada porque su hija no pierde la virginidad. El resto del pueblo la sindica como machona. Si te la tiras le vas a dar una gran tranquilidad a la doña que piensa que su hija es lesbiana. Mañana que me voy a Talara tráela aquí, para que no haya pretextos. Tengo un cuarto libre.

	-Está bien amigo.

	Tito llamó a Lucho que estaba en su cuarto escuchando música.

	-Mañana Andi vendrá con una chica. Atiéndelos y prepárale el cuarto que no se usa. Sábanas limpias y usa un aromatizador, para quitarle el olor ha guardado. ¿Cómo a qué hora vendrás?

	-A las ocho de la noche…

	Tito se paró y lo llevó al cuarto.

	-Este es su baño. El Negro te lo va a equipar, no te preocupes.

	-Gracias amigo.

	-Espero que mañana hagas una buena faena y le devuelvas la tranquilidad a mi suegra. Y le tapes la boca a los chismosos del pueblo. Reivindícala como una mujer normal. Esto te engrandecerá antes los ojos de la gente. Quizá hasta te elijan alcalde.

	Andi sonrió.

	-Te voy a dar un duplicado para que entres directamente. En la refrigeradora encontrarás cervezas y algunos bocadillos. El Negro a esas horas sale a la plaza y después entra por la puerta de atrás que colinda con su cuarto. Te explico para que no estés preocupado pensando en su vuelta.

	-Nunca he estado con una mujer tan problemática, veremos cómo responde.

	-Yo creo que bien, la hermana es una fiera en la cama y doña Fufa en su juventud me imagino que ha sido mañosona. El resto te corresponde a ti.

	-Bueno amigo te dejo, estoy cansado del viaje y mañana tengo que trabajar en la construcción de mi cuarto.

	-Está bien amigo, nos vemos.

	Al día siguiente Andi empezó la construcción del cuarto con la ayuda del guardián del local, quien tenía conocimiento de carpintería. El área que tomó era grande y le permitía un baño, dormitorio y sala.

	Andi por su naturaleza comodona no escatimó en las compras. Hizo gastar a Magdalena una suma importante de dinero. La finalización de la construcción estaba programada para quince días. Ese lapso preocupó a Andi, consciente de las tensiones con la prima y las empleadas. Pensó que una buena solución sería pedirle el cuarto en alquiler a Tito. Y de esta forma evitar las malas caras. Hoy día no había problema porque Tito le había prestado el cuarto. Lo único que faltaba era que se lo comunique a su mamá, para evitar resentimientos. Total, ella no sabía los pormenores del distanciamiento de él con las chicas. En un momento de descanso llamó a su mamá para comunicarle esa decisión. Magdalena la encontró comprensible. Le daba tranquilidad que la casa se encontraba a pocas cuadras del local.

	-Espero no te quedes dormido por las mañanas y vengas a trabajar en la construcción. Lo mismo para cuando tomes tu siesta. No podré ir a despertarte.

	-No te preocupes mamá…

	Se reincorporó a su trabajo. Al mediodía almorzó en compañía del guardián. Las empleadas y María mantenían la distancia. A las cinco y media de la tarde de la tarde, Andi le pidió a su mamá que preparara una canastita con sánguches y bebidas. Era una previsión para el encuentro con Janet.

	Magdalena muy atenta le preparó una canasta con todo tipo de víveres. Como si se fuera a un safari. A las seis abandonó el trabajo. Cargó un maletín con ropa y la canasta. Tomó una mototaxi y se dirigió a la casa de Tito. Al llegar miró a la casa de Janet y la vio en el columpio, muy cerca a la puerta de entrada. Andi dejó las cosas en la puerta de entrada de la casa de Tito fue hacia ella.

	-Hola ¿Cómo estás?

	-Aquí meciéndome.

	-¿Qué te parece si me acompañas a la casa de Tito para tomar un lonche? He traído todo.

	-Está bien. Vamos.

	Janet se sorprendió que tuviera la llave.

	-Sí, me ha prestado un cuarto mientras construyo el mío.

	La explicación de Andi le pareció coherente. Ingresó sin reparos.

	-Espérame. Voy a ducharme. Estoy sudado por el trabajo que he estado haciendo.

	Después del baño se vistió con ropa ligera. Regresó al comedor donde estaba Janet. Le preguntó:

	-¿Qué sirvo?

	-¿Tienes vino?

	Andy abrió el refrigerador y tal como le había ofrecido Tito estaba abastecido. Sacó una botella de vino rose semiseco frío. Buscó dos vasos y sirvió.

	Janet le dijo que lo había estado esperando.

	-Me enteré que Tito te había prestado un cuarto. Siento que las orejas me queman. Lo que me gusta de ti es que eres claro en tu conversación y tus objetivos. Muchos hombres no se saben expresar y te vienen con mentiras para conquistarte. Los siento hipócritas. En cambio tú eres crudo y directo. Estamos aquí para terminar lo que dejaste a medias en el hotel de Guayaquil y yo, para dejar de ser virgen. Quiero que me trates con delicadeza, tú tienes más experiencia que yo.

	-Espero estar a la altura de tus pretensiones, haré lo posible para quedar bien contigo.

	Fueron hacia el cuarto. Andi la tomó en brazos y la llevó a la cama. Janet se sentó al borde de la cama y se desvistió lentamente. Desnuda se recostó en la almohada con los brazos arriba. Mostró el esplendor de sus senos. Andi se echó a su lado y empezó a besarla en el cuello. Con las manos le acariciaba el torso. Luego bajó a los senos y se los empezó a lamer. Ella se arqueaba por el placer que sentía. Andi se puso de rodillas y empezó por un momento a besarle el ombligo, para luego descender a la vulva. Janet pudo apreciar el pene erecto de Andi. “Ojalá no me duela”, pensó. Andi subió sobre ella. Intentó penetrar lentamente, como ella se lo había pedido, sin lograr su cometido. Después de varios intentos Andi se rindió.

	-De repente mi vagina le tiene miedo a tu pene, por ser tan grande.

	-No creo. Pienso que tienes que ir a un ginecólogo, para que resuelva el misterio.

	Mortificada por lo sucedido Janet dejó la cama y comenzó a vestirse. Se dirigió al baño para peinarse y unos instantes después regresó para despedirse de Andi. Éste se encontraba tendido en la cama. Le dio un beso en la boca.

	-Mañana nos vemos, después del almuerzo, para contarte lo que me dijo el médico.

	-Está bien. ¿En qué lugar nos encontramos?

	-Te busco en la construcción, ¿te parece?

	-Bien.

	Al día siguiente Janet fue a la posta de salud. Pidió la cita a la recepcionista. La señorita la registró y le indicó el consultorio del médico.

	-La haré pasar en este momento.

	Ingresó en compañía de Janet. Esta joven viene por una consulta doctor.

	-Jovencita cuénteme su caso.

	-Doctor, no sé por dónde empezar.

	-Lo que sea más fácil.

	-Mi problema es que no puedo tener relaciones sexuales con un hombre.

	-¿Te gustan las mujeres?

	-No doctor… Los hombres.

	-¿Tienes un buen amante que te excita lo necesario? ¿Te lubricas?

	-Sí doctor. Hasta me mojo las piernas.

	-¿Cuál es el problema entonces?

	-Cuando me quiere penetrar mi vagina no acepta el pene.

	-¿Eres virgen?

	-Sí doctor. Y ese es mi problema, todo el pueblo piensa que soy machona. No me gustan los hombres de este pueblo, son muy chismosos. El que tengo ahora no es de acá y me gusta. He intentado tener relaciones con él, pero no he podido…

	-Tengo que revisarte.

	Acomodó una silla frente a la camilla y le indicó que levantara las piernas en los sujetadores. Prendió una linterna que traía en la cabeza y empezó a auscultarla. Comprobó que era virgen.

	-¿Qué sentías cuando él quería penetrarte.

	-Mi vagina se estrechaba.

	-Tu himen parece duro. Solo lo he visto en mujeres solteronas, ya mayores. La primera acción seria darle un cortecito a esta membrana para que facilite la entrada. No te dolerá. Más doloroso sería con un pene. Dejarás de ser virgen sin dolor.

	-Está bien doctor, hágalo.

	-Esto es el inicio de la solución a tu problema.

	Agarró un bisturí y procedió al corte. En pocos minutos terminó la intervención.

	-¿Te dolió?

	-No doctor.

	-Ni sangre ha salido. El otro problema sería una contractura vaginal, que podría ser por excesiva excitación o por problemas psicológicos. Pienso que deberías consultar con la psicóloga. Hoy atiende. Intenta tener relaciones si puedes hoy, pero controla la excitación para evitar la contractura. Usa crema lubricante para que tu vulva se acostumbre a ser penetrada.

	-¿De todas maneras voy con la psicóloga?

	-Es preferible. Tu caso es raro. El primero que me toca en más de treinta años de ejercicio de la profesión. A la psicóloga cuéntale lo que te he recomendado.

	Buscó a la psicóloga. La hizo pasar al consultorio y le hizo un registro de sus datos personales.

	-Acabo de dejar de ser virgen de forma quirúrgica. Tengo enamorado y por el momento no puedo tener relaciones con él.

	-¿Qué te sucede?

	-Cuando él me quiere penetrar mi vulva lo rechaza, a pesar que tengo ganas.

	-¿Crees que es un buen amante?

	Sí.

	-¿Ha intentado forzarte?

	-No.

	-¿En el pasado han intentado violarte?

	-No.

	-¿De niña pasó algo en tus órganos sexuales?

	-Recuerdo que un primito, me intentó meter un carrito en la vagina…

	-¿Te dolió?

	-No recuerdo.

	-¿Qué hiciste después?

	-Le agarré su pene, hasta que se le paró. De pronto entró su mamá y me gritó: “Qué haces mañosa”. Me puse a llorar. Después de ese incidente no podía verle a la cara a mi tía. Cuando regresó a Lima sentí enorme alivio. Después de unos años regresó mi primo.

	-¿Y que pasó?

	-Yo tendría quince años, me pidió que lo acompañara a ver la puesta del sol. Sentados en la arena me hizo recordar ese momento. “No he podido olvidar las caricias de tu mano. Para mí fue frustrante lo que hizo mi mamá”. De pronto se acercó a mí y me besó en la boca. Traté de empujarlo. Me dijo que había esperado ese momento por años. Le dije que podría salir en cinta. Me enseñó su pene erecto. “Hazlo con la mano que no pasa nada y déjame acariciarte”. Metió la mano dentro de mi calzón y me comenzó a sobar. Me gusto, pero se me metía la arena. Yo lo masturbaba con mi mano, hasta que se vino.

	-¿Y tú?

	-Me quedé excitada. Él se venía muy rápido. A pesar de ello quería continuar con este juego, motivada por estas nuevas sensaciones no desperdiciaba las oportunidades de encontrarme con él, tanto era mi entusiasmo que le conté a mi íntima amiga que era un poco mayor que yo.

	-¿Qué te dijo ella?

	-Que nunca había estado con un chico.

	“Tú sabes cómo es aquí, si lo haces al día siguiente lo sabe todo el pueblo”. Ella me dijo que le gustaría tener su primera experiencia con él. “Total, podemos estar los tres juntos en mi casa. A las tres mi mamá se va a la iglesia y regresa a las seis y media”. Animé a mi primo y salimos después del almuerzo. La casa de ella estaba a la salida hacia Tumbes. Llegaron a las tres y cinco. La amiga abrió y los hizo pasar a su habitación.

	-“Janet, me ha contado el tipo de relación que tiene contigo, yo no he tenido ningún tipo de experiencia debido a que mi mamá no quiere que salga. Nunca he visto a un chico desnudo, ni mucho menos he besado. Me gustaría saber cómo es”.

	-“No soy tan experimentado pero trataré de complacerte”.

	“¿Janet, vienes?”

	-“Para qué si vas a estar con ella. Yo espero aquí. Los dos se desvistieron al mismo tiempo, luego se recostaron en la cama, mi primo empezó a besarla en la boca, con su manos le acarició los pechos, luego las piernas y después la vulva. Empecé a sentir celos pero no podía hacer nada. Ella se comenzó a mover y gemir. Luego él subió sobre ella y la penetró. Ella dijo ay, como sintiendo dolor, pero él siguió penetrándola en un frenético rito de amor. Ella le siguió el ritmo. De pronto se desplomó sobre ella. Había terminado. Me acerqué donde mi amiga. Le pregunté: ¿Qué tal?

	-“No sentí ningún orgasmo, si se hubiera demorado un poco de repente lo tenía, el dolor de la perdida de virginidad se siente casi como la pinchada de una aguja. Duele poco”.

	Observé que mi primo tenía sangre en el pene. Ambos se pararon y se dirigieron al baño para lavarse.

	-“Me gustaría que regrese mañana para poder sentir el orgasmo que se ve en las películas”.

	-“¿Te cuidas con algo? Sí, con unas pastillas de mi mamá”.

	Ya en la casa él se mostraba indiferente, me comenzó a ignorar. Al día siguiente siguió con el mismo trato, a las dos después del almuerzo dejó la mesa apurado, diciéndole a mi mamá, me está esperando un amigo, los demás días hizo lo mismo, no me contó, tan solo me ignoró, hasta que se fue. Quedé muy resentida con él y mi amiga. A ella no la quería ver ni contestarle el teléfono, lo que trajo como consecuencia el fin de nuestra relación. Desde esa fecha no confió en mis amigas, pienso doctora, que eso me ha provocado el que no pueda tener relaciones normales.

	-¿No existe otro incidente en tu vida que tengas que contarme?

	-Que yo recuerde, no.

	-¿Has tenido enamorados?

	-Sí, pero con ninguno me acosté, porque querían tener relaciones en la playa. Es una maldita costumbre que tienen, yo no acepto, no soy como las demás chicas, me parece que está mal, no somos animales, vaya doctora a la playa por la noche y lo puede comprobar. Por eso todo el pueblo se entera, como a mí no me han visto en la playa, dicen que soy machona. ¿Qué piensa doctora?

	-Que el tiempo de la cita se acabó. ¿Puedes regresar pasado mañana, a la misma hora?

	-Sí. ¿Puedo tener relaciones?

	-No te lo he prohibido, si el doctor no lo ha hecho, menos yo.

	Terminada la consulta, Janet se puso de pie y se despidió de la psicóloga. Se acercó a la recepción para agradecer y dejó la posta médica. Llegó a su casa, descansó y por la tarde salió sin rumbo conocido. Después de haber avanzado una cuadra hacia el parque de la capilla se encontró con Andi.

	-¿Adónde ibas?

	-Al parque, a ver a mis amigas.

	-Por qué no me acompañas a la casa de Tito. Mientras tomo un duchazo me cuentas cómo te fue con el médico. Estoy sudado y me muero de calor y cansancio. He trabajado desde muy temprano, y quiero descansar un rato.

	-Bien, vamos.

	En el cuarto, Andi le pidió:

	-Espérame unos minutos, me ducho y estoy contigo. Si quieres prende la radiola y escuchas música, y si quieres escuchar noticias pon la radio del pueblo.

	-Está bien, pero apúrate.

	De pronto tocaron a la puerta del cuarto, Janet, abrió. Era el Negro Lucho.

	-¿Señorita usted sabe cuándo regresa el señor Tito?

	-Hoy, por la noche.

	-Le puede decir que estoy viajando a Piura en un camión-cámara. Mañana regreso.

	Está bien Lucho, le diré.

	-En la refrigeradora hay de todo para beber y comer.

	-Gracias Lucho.

	Unos minutos después Andi regresó envuelto en una toalla alrededor de la cintura.

	-Qué rico baño. Bueno, cuéntame Janet. Qué te dijo el doctor.

	-No me dijo mucho. Le conté lo que había pasado. Me revisó. Después de unos minutos de examen me dijo que tenía un himen de solterona mayor y que estaba un poco duro. Que mejor sería operarlo. Acepté y lo hizo. Dejé de ser virgen por cirugía.

	-Está bien que te hayas operado. ¿Te dolió?

	-No sentí nada.

	-¿Fue todo?

	-No, dice que padezco de contractura vaginal. Que es un caso muy raro, puede tener causas fisiológicas por demasiada excitación o psicológicos. Fui donde la psicóloga, me pidió que regrese pasado mañana.

	-¿Y qué te ha recomendado el doctor?

	-Que tenga relaciones con una crema, sin estar muy excitada para que mi vagina se acostumbre a recibir el pene.

	-¿Tengo vaselina, por qué no probamos y salimos de dudas?

	-Está bien, pero me excitas un poco. No soy una perra para que me tires en frío.

	Ella se desnudó lentamente y se recostó al costado de Andi. Él comenzó a besarle los senos, cuando estaban parados los pezones bajó a la vulva y la empezó a chupar. Al lubricarse sabía que estaba un poco excitada. Dejó de lamerla, tomó la vaselina se la untó en la vagina, también se la aplicó en el pene. Luego le abrió las piernas y dirigió su pene a la vulva. Hizo un poco de presión. Ella abrió un poco más las piernas, con la presión que había ingresó el pene. Andi sintió que estaba ajustado. Ella sonrió de satisfacción. Andi se comenzó a mover, metiendo y sacando con lentitud, de pronto sintió que le ahorcaban el pene. Paró y lo sintió libre. Reinició los movimientos y volvió a sentir la ahorcada. Janet empezó a gemir, luego vibró con intensidad. Estaba teniendo orgasmos continuos. Janet, quedo complacida. Al rato se bañaron juntos, luego regresaron al cuarto, se secaron y se vistieron. Mientras Andi preparaba una limonada llegó Tito con Gabriela. Él ingreso a la cocina y se encontró con Andi y Janet.

	-¿Qué tal la están pasando?

	-Bien, muy bien…

	-Me alegro por los dos.

	Janet se ruborizó con el comentario. Gabriela la calmó y dijo:

	-Brindemos por eso.

	Tanto Gabriela y Tito lo consideraban como un día memorable, que valía la pena festejar. Gabriela sugirió llamar a doña Fufa. Janet después de pensarlo un rato asintió. “Está bien, llámala”.

	 


CAPÍTULO XIV

LA SABIDURÍA DE DOÑA FUFA

	Gabriela salió de la casa de Tito y se dirigió a la suya. Llamó a su mamá. Doña Fufa salió del dormitorio estaba viendo una telenovela.

	-Mamá te he venido a invitar a un festejo en la casa de Tito. Janet perdió la virginidad. Andi y ella tuvieron una relación completa.

	-¡Eso si hay que festejarlo! Deja que me arregle un poco y vamos.

	Después de media hora madre e hija cruzaron la pista y se integraron a la reunión. Doña Fufa abrazó a Janet.

	-Ahora si eres una mujer hecha y derecha. ¡Andi, gracias!

	Tito habló fuerte:

	-Es momento que brindemos por este feliz acontecimiento.

	Levantaron sus copas y bebieron. Andi un poco retirado pensaba: “Parece una reunión de compromiso, las relaciones me gustan más cuando no son tan públicas, son más entretenidas cuando son a escondidas. Pero en este pueblo les gusta ventilar sus relaciones a viva voz”.

	Tito, se dio cuenta del distanciamiento de Andi.

	-No sé lo que estás pensando, pero me lo imagino. En este pueblo, la gente es muy liberal, ellos no cuestionan las relaciones como en Lima.

	-Ojalá que sea así. No estoy preparado para un compromiso serio. Y es mi primera relación con una del lugar.

	-No te preocupes le respondió Tito, ella no es una pata en el suelo. Doña Fufa tiene dinero. La alegría de este momento es porque convertiste en mujer a Janet y nada más. A ellas les molestaba el estado de virginidad de Janet, sabían que estaba estigmatizada por los jóvenes del pueblo. A pesar de ser bonita, nadie se le acercaba porque la consideraban machona. Tú lograste demostrar lo contrario. Cambia de cara y regresemos a la reunión.

	Doña Fufa pidió un brindis de forma solemne. Se puso de pie y se dirigió a Andi:

	-Hijito, quiero que sepas, que estoy emocionada porque tú has cambiado la historia de mi hija, convirtiéndola en mujer. Me llena de orgullo. Hoy cambió la historia, tú has sabido recuperar la dignidad de esta familia, que estaba afectada, por todas las veladas insinuaciones que me han hecho. Mañana les podré decir que mi hija necesitaba un súper macho, como Andi y no como los de aquí, que les faltan huevos.

	Doña Fufa pidió un brindis por el mejor amante del pueblo. Levantaron sus vasos y bebieron. Después decidieron regresar a casa. Gabriela caminó con el brazo sobre el hombro de Janet, como expresión de afecto y compañerismo. Doña Fufa antes de cruzar la puerta abrazó a Janet.

	-Más bien yo, les pido a las dos, apenas se dé la oportunidad, que tengan un hijo. No siempre se tiene la oportunidad de estar con hombres guapos como los que tienen ahora. Me gustaría tener los nietos más lindos del pueblo. Si ustedes salieron bonitas es porque yo supe escoger en su momento, y no me arrepiento. Su padre, un norteamericano, que vino de paso por este pueblo para practicar pesca deportiva. Yo sabía que él estaría poco tiempo y que regresaría a su país. Su plan era quedarse tres meses, yo supe retenerlo por tres años. Hasta que me embaracé de las dos. Yo lo engreía para que se quede el mayor tiempo posible y lograr mi propósito de tener los hijos más lindos de este pueblo. Fui duramente criticada por el cura Amalio. Yo sabía que si le pedía matrimonio él se espantaría. Nunca le hice sentir que tenía una obligación conmigo, mucho menos que él sintiera que lo quería atrapar. Él quería pescar y yo tener hijos suyos. Nunca pensé en retenerlo. Cuando él se despidió, prometiéndome que regresaría, yo sabía que no lo haría. Se llevó bonitos recuerdos del tiempo que estuvo aquí y yo me quedé con dos lindas hijas. Yo sabía, que en este pueblo no había renovación de sangre, lo que podría traer hijos enfermos. No quería que me pasara a mí. Siempre estuve clara de lo que quería y lo logré. Quiero para ustedes lo mismo. Si se enamoran no piensen que es para toda la vida, el tiempo de duración de un hombre a tu lado es corto. Si es bello, otras querrán seducirlo. Es mejor que se vaya antes que te convierta en cornuda y seas motivo de burla en el pueblo. En mi caso, no pasó. Él se fue sin dejarme con malos recuerdos. Los recuerdos no envejecen. Parece como si fuera ayer y no me arrepiento de lo que hice. Ustedes están en una edad que pueden entender mis motivos. Tuve hijas bonitas que puedan acceder a hombres selectos. Ustedes tienen le decisión de escoger al que será el padre de sus hijos, en libertad y no por dinero. Muchas lo hacen y se convierten en mercancía. Ustedes no necesitan que ningún hombre las mantenga, ni mucho menos al hijo que puede venir. Por eso ustedes que son inteligentes, deben darse cuenta del tiempo de permanencia de él. Si notan desgano es momento de dejarlo partir. Una mujer que se aprecia jamás mendiga a un hombre por afecto, ni mucho menos por dinero. Algún día regresará su padre para ver lo que engendró. No lo tomen a mal, fue mi decisión que partiera. Pero la sangre llama y algún día regresará y podrán conocerlo. Quien deja sus semillas regresa a ver como crecieron sus árboles.

	Gabriela preguntó con interés:

	-¿Está vivo?

	-Sí, el otro día estuvo de paso un amigo de él, un pescador deportivo. Me confió que él había dicho que acá pasó los momentos más bonitos de su vida. Le adelantó que esperaba su jubilación para ver a Fufa y sus hijas. Cuando él quiera, puede venir. Será bien recibido. Yo guardo los más lindos recuerdos de él. Tiene las puertas abiertas de mi casa. Me pidió unas fotos de ustedes para llevárselas. Busqué en el álbum fotos de cada una de ustedes y se las entregué.

	Janet dijo con interés:

	-Por qué nos has contado recién hoy.

	-Por ser un día de sorpresas, tú dejaste de ser virgen y yo también tenía una sorpresa para ustedes. Me llegó un telegrama. Su padre regresa en quince días.

	Doña Fufa brillaba de alegría. Ellas se miraban atónitas por la noticia, por las revelaciones de su madre. Las dos la abrazaron y le dieron las gracias. Doña Fufa se emocionó y derramó algunas lágrimas.

	Luego de este momento emotivo, ambas se retiraron a sus dormitorios. Gabriela estaba inquieta:

	-La critiqué por no conocer a mi padre. Hoy la entiendo, ella a diferencia de muchas mujeres tiene bonitos recuerdos de él. Otras solo evocan resentimientos.

	Janet se atrevió:

	-Hoy nos dio una buena lección, de cómo amar en libertad, sin que los prejuicios sociales nos atrapen. Somos libres de tener nuestros hijos cuando nos dé la gana y sin sujetarnos a ningún hombre.

	-Somos como las leonas. Escogemos al mejor macho. Cuando logramos nuestro cometido lo dejamos ir, como lo hizo mi madre. Es lo más sabio. Si tiene buenos recuerdos, él regresara. Mientras tanto, podemos tener el amante que nos dé la gana, para satisfacernos sin compromiso. En mi caso estoy preocupada. Tengo dos años con Tito y no logro embarazarme. Voy a pedirle que visitemos a un médico especialista en fertilidad, para saber quién de los dos tiene problemas.

	-Eso es lo más aconsejable. ¿Piensas acaso casarte con él?

	-La verdad nunca pensé en casarme. Lo único que quiero es un hijo con él. Debe ser fértil porque tiene dos hijas. Lo más probable que sea yo la del problema.

	-Visita al ginecólogo…

	-Ya lo hice. Me encontró normal.

	-Es momento que viajes a Lima, para que consultes en la clínica de fertilidad. Hay nuevos procedimientos para quedar embarazada y creo que Tito no se negará.

	-Sí. Es cierto. Él sabe que lo único que quiero de él es un hijo. Mañana le voy a preguntar cuándo podemos ir a Lima. Es mejor que durmamos, hoy ha sido un día de muchas emociones.

	En la mañana, después del desayuno, Gabriela se dirigió a la casa de Tito. Lo encontró tomando café. Conversaba con Lucho. Lo saludó con un beso.

	-Quiero hablar contigo, de algo que me preocupa.

	-¿Aquí o vamos a la sala?

	-Vamos a la sala.

	Se sentaron frente a frente.

	-Anoche he estado pensando, que han pasado dos años desde que empezamos nuestra relación y no salgo embarazada.

	-Por qué tanto apuro…

	-Entiendo que no tengas apuro porque tienes dos hijas. En cambio yo, cada año estoy más vieja, y quiero tener a mi hijo, que es lo único que te he pedido. Por ello insisto para ir a una clínica de fertilidad.

	-Pero yo soy fértil, tengo dos hijas.

	-Si lo sé. Es probable que yo sea la del problema, y si es así, el médico nos dirá que método a seguir.

	-Sigo pensando que estás muy apurada.

	-No te hagas el tonto. Desde hace mucho tiempo te pedí tener un hijo y aceptaste. Creo que te has equivocado conmigo, al pensar que lo único que busco de ti es placer. Si es así como piensas búscate otra, a mí no me gusta ser objeto de nadie.

	-No te molestes. A mí también me gustaría tener un hijo contigo, lo que me preocupa es que nos quitaría tiempo para estar juntos.

	-No te preocupes. Para eso está mi mamá. Ella me ayudaría a criarlo.

	-Sí es cierto. Ella espera con ansias ese niño…

	-Estoy esperando tu respuesta…

	-Déjame poner en orden mis cosas y el lunes viajamos. Tomaremos el avión en Talara.

	Gabriela salió y buscó su mamá.

	-Me he puesto de acuerdo con Tito para viajar a Lima para que nos chequeen en la clínica de fertilidad, quiero saber porque no salgo embarazada.

	-Estoy de acuerdo que vayas, pero a qué horas normalmente tienen relaciones…

	-Por la noche, algunas veces por la tarde.

	Dona Fufa con expresión intelectual le dijo a Gabriela:

	-Hijita te falta tener relaciones al amanecer. En ese momento el hombre está más potente. A algunos hombres hay que reforzarlos para que puedan engendrar.

	-¿Cómo es eso?

	-Por la noche le das de tomar un caldo de cabeza de mero, bien concentrado. Que hierva por varias horas, con cebolla ajos y un poco de ají. En la mañana estará como un toro. Si hoy te pide tener relaciones no lo hagas. Dale el caldo y regresa al amanecer. A partir de las cinco de la mañana, sin que él sepa.

	-Está bien mamá, haré eso.

	Gabriela cambió de tema y habló de la alegría de saber que su padre retornaría y que lo podría conocer al fin.

	-El regreso de él para mi es transcendental. Estar juntos con nuestras hijas a quienes engendramos con amor. Por eso estoy alegre mi hija querida.

	-Estoy sorprendida en como interpretas la vida. Y las enseñanzas que me has dado. En cómo afrontar mis problemas afectivos.

	-He sido feliz en mi vida porque fui libre de elegir al hombre que me dio la gana. A tu padre lo escogí como padre de mis hijos, a los demás como amantes temporales. Cuando era adolescente, mi madre me contó una historia producto de sus conocimientos como profesora. De la época nómade. Eso marcó mi vida y me ayudó a entender cómo llevar mi vida.

	“En un comienzo el hombre y la mujer eran cazadores, pescadores y recolectores. El hombre era el que cazaba y pescaba, la mujer ayudaba en la recolección de granos y frutas etc. Se cobijaban en cuevas, al quedar preñada se veía obligada a quedarse cerca de la cueva para proteger al futuro vástago. Al parir tenía que amamantar al niño y darle de comer. Él tenía que irse solo, y su ausencia en muchos casos era prolongada. La mujer aprendió a cultivar la tierra. Muchos hombres no regresaron por el ataque de las fieras y fallecieron en el intento. O simplemente se encontraron con otras hembras que buscaban macho y se quedaban con alguna de ellas. En esa época las mujeres buscaban a los hombres más fuertes y bellos para preñarse. Siempre hubo más hembras que machos, como ahora. Los hombres cazan animales, las mujeres cazan hombres para la continuidad de la especie. Las mujeres se vieron en la obligación de arreglarse para conquistar machos y procrear”.

	-Por eso hijita nunca pienses que un hombre es de tu propiedad. Lo único tuyo son los hijos. Las mujeres controlamos el sexo y por ese motivo tenemos la libertad de escoger al hombre que más nos guste para procrear. Nuestro tiempo de procrear es corto, en cambio el de ellos es largo, para que pueda preñar más mujeres. Pensar que un hombre es para una sola es una cojudez. En nuestra familia siempre hemos tenido claro las mujeres para que están los hombres: para darnos hijos y darnos placer. Mujer que no sabe conquistar y dar placer y tener hijos se envejecerá pronto. En nuestra familia, por décadas, hemos sabido escoger a los hombres más bonitos para procrear, y no para que nos mantengan. Por eso los hombres y mujeres que provienen de nuestra familia son los más hermosos del pueblo.

	-Es cierto mamá. Pero la demás personas del pueblo no piensan así.

	-Porque son ignorantes.

	-El cura condena nuestra forma de pensar y él no es ignorante.

	-Sí, es cierto. La iglesia a través de los tiempos ha tratado de regir las buenas costumbres como ellos la ven, nosotras seguimos las costumbres de la naturaleza humana que es más antigua que la religión.

	-Pero ellos aducen que Dios creó todo y es el más antiguo.

	-Yo más bien creo que ellos se apoderaron del pasado de la humanidad para poder controlarla.

	-Está bien mamá. Me has ilustrado.

	-Hija hemos conversado largo. Ahora pon la olla con agua para hervir las cabezas de mero…

	Las horas pasaron. A las seis apagó la candela y procedió a colar el contenido, lo pasó a una olla de porcelana con orejas para poder transportarlo con más facilidad. Luego se arregló y salió para la casa de Tito.

	Tocó la puerta con los pies. Tito salió con cara de mal humor.

	-Disculpa, no podía tocar con las manos porque las tenía ocupadas.

	-¿Qué es esto?

	-Un concentrado de cabeza de mero para el lonche.

	-Qué raro. Tú nunca tomas caldo.

	-Hoy me provocó, además quiero reforzar tu virilidad, últimamente estas muy flojo en las relaciones. Por eso tomé la determinación de prepararte este concentrado, espero que te guste.

	Después de unos minutos acabaron.

	-Te sirvo un poco más, yo estoy llena. Pero tú tienes más capacidad.

	-Está bien, sírveme.

	Tito terminó el segundo plato y empezó a bostezar.

	-Tú preparado me ha dado sueño.

	-No te preocupes, te dejo. Mañana nos vemos, es mejor que descanses.

	-De acuerdo, mañana nos vemos.

	Le dio un beso de despedida, tomó la olla y se dirigió a la puerta. Unos segundos después salió, camino hacia la suya y se encontró con doña Fufa:

	-¿Le diste el concentrado?

	-Sí mamá.

	-Acuéstate temprano para que te puedas levantar en la madrugada, pon la alarma para que te despiertes.

	-Está bien mamá. Tengo sueño por el caldo.

	-Yo sé hijita. Unos minutos después llego Janet a la casa. Le pidió que no haga ruido porque Gabriela estaba durmiendo.

	-Está bien mamá. Entraré al cuarto en puntitas de pie para no despertar a la princesa.

	Después hizo un comentario:

	-Estoy harta de cómo me miran las meseras de la mamá de Andi.

	-No les hagas caso. Están envidiosas. Seguramente ellas quieren agarrarse a Andi. Imagínate, tener la fruta codiciada y no podérsela comer.

	En la madrugada escuchó el despertador, cómo no sentía ningún movimiento se dirigió al cuarto de sus hijas. Gabriela seguía dormida. La movió para despertarla.

	Hijita recuerda que tienes que ir a la casa de Tito y la mejor hora se está pasando.

	-Está bien mamá, me voy a levantar. Prepárame un café para no dormirme en la casa de Tito.

	Gabriela se vistió y fue a la cocina por el café. Después Salió con rumbo a la casa de Tito. Pudo escuchar sus ronquidos. Dejó sus zapatos a la entrada del cuarto. Sin provocar el mínimo ruido llego al costado de la cama, levantó la colcha y se recostó a su costado. Se acercó y le dio un beso a Tito. Él se despertó sobresaltado. Abrió los ojos y se encontró con la cara de Gabriela.

	-Qué milagro, tan temprano…

	-Me desperté de madrugada pensando en ti y decidí estar contigo y que me ames.

	Tito comenzó a besarla. Detuvo sus caricias y empezó a desnudarla besándola intermitente en los lugares donde aparecía su desnudez, hasta que la desvistió en su totalidad. La observó en su integridad, como tratando de guardar en su mente la figura de Gabriela. Ella lo trajo a la realidad.

	-Abrázame, estoy sintiendo frío. He venido para sentir el calor de tus caricias y no para que me observes como fotografía.

	Gabriela cayó en estado de excitación ante los besos voluptuosos de Tito. Sabiendo que estaba al límite, ella se volteó y se arrodilló en posición mahometana con la cabeza apoyada en sus brazos cruzados y sus nalgas levantadas.

	-Hazlo con cuidado para que no me duela.

	Esa posición le hacía sentir a Tito un estado de superioridad y dominio. Gabriela gemía constantemente, cada vez más fuerte. Él terminó primero. Gabriela quedó sumida en sus pensamientos: “no he sentido placer, pero seguí los consejos de mi mamá, espero den resultados”. Después se quedó dormida, abrazada de Tito.

	Los fuertes golpes en la puerta los despertaron. Era el jefe de bahía, le comunicaba que la Trampera había regresado antes de tiempo por fallas mecánicas y que estaba a media carga. Requería un camión-cámara para descargar la embarcación.

	-Me visto y salgo en busca del camión-cámara.

	Regresó a su dormitorio. Gabriela le preguntó qué había pasado. Le contó lo de la Trampera y que tenía que buscar un camión-cámara urgente, para descargarla antes que empiece el calor y se malogre el pescado. Tito se vistió rápidamente, al terminar, se dirigió a Gabriela:

	-Te dejo, nos vemos por la tarde.

	Yendo a su casa una camioneta lujosa interrumpió si paso. Era Bartolo, quien la manejaba.

	-Amiga sube para conversar.

	Gabriela se acomodó en el asiento. Bartolo la quedó mirando y fiel a su estilo bromista inició la conversación:

	-Te veo resplandeciente, parece que vienes de un mañanero…

	Entendiendo el mensaje en doble sentido, ella se sonrojó.

	-Siempre haces bromas que me incomodan.

	-No te molestes amiga, tú sabes cómo tomo la vida en broma. Me detuve porque hace tiempo que no nos reunimos para charlar. Te parece si tomamos un desayuno.

	-Estamos al frente de mi casa, mejor te invito yo.

	-Está bien. Solo déjame estacionar y cerrar la camioneta.

	Cruzaron la calle e ingresaron a la casa. Doña Fufa recibió a los recién llegados.

	-¿Cómo estás hijito…?

	-Bien señora, Gabrielita me ha invitado a tomar desayuno y que mejor compañía que la de usted para enterarme de las novedades del pueblo. Usted siempre está al día doña Fufa…

	-Del pueblo no hay nada, tú sabes este pueblo es monótono.

	-Yo sé señora.

	-Las buenas nuevas son de mi casa. La mejor de todas, mi hija Janet dejó de ser virgen.

	-¿Quién hizo ese milagro?

	-Fue Andi…

	-¿El muchacho del restaurante de las mujeres bonitas?

	-Sí, tenía que ser de uno de fuera. A los de aquí les falta huevos, por eso yo me busqué uno de fuera, pintón, para tener bonitas hijas.

	-Sí, es cierto doña Fufa. Qué otra novedad…

	-Está por venir el padre de mis hijas lo que me tiene muy emocionada.

	-¿Pronto?

	-En quince días.

	-Me imagino le preparará un buen recibimiento.

	-Por supuesto. Espero que estés con nosotros, Bartolo.

	-Por ningún motivo me voy a perder ese acontecimiento, doña Fufa.

	-Me hubiera gustado recibirlo con mis nietos, pero mis hijas son muy flojas, y no me han dado ninguno. Gabriela está dos años con Tito y nada. Ella cree que lo tendrá de por vida y está equivocada. Los hombres son pasajeros, en el momento que uno menos espera se van. Por eso estoy presionando a Gabriela para que salga embarazada de Tito. Yo no tengo la vida comprada.

	-¿Por qué no la lleva donde Fermín El Brujo?

	-Sí, lo he pensado, pero primero hay que agotar otras alternativas que siempre se han empleado en este pueblo?

	-¿Y cuáles son?

	-El concentrado de cabeza de mero, que toman las parejas en la noche para tener relaciones al amanecer.

	-Con razón la encontré a Gabriela saliendo de la casa de Tito temprano, doña Fufa.

	-La tuve que despertar. Por poco se queda dormida.

	-Mamá por qué tienes que contar nuestras intimidades.

	-Que de malo hay que una madre vieja apure a sus hijas antes que muera y pueda ver su descendencia.

	-En eso le doy toda la razón doña Fufa. Usted siempre ha sido directa en lo que quiere.

	-Mi mamá nunca ha sido hipócrita, más bien siempre ha sido directa y atrevida en sus requerimientos. Ella no guarda ningún secreto.

	-Tú sabes. A doña Fufa la consideran la prensa no escrita. Te puede dar información de cualquiera sin llegar al chisme mal intencionado. Si no fuera por ella no sabríamos quién es quién. Lo único que me tiene intrigado es por qué guardó tanto tiempo el secreto del padre de sus hijas.

	-Por una sola razón. Para que las del pueblo no envilezcan mi memoria. Yo guardo buenos recuerdos de él y es lo único que importa, Gabriela.

	-Tanto guardaste el secreto que yo no sé nada de mi padre. No lo conozco ni en foto.

	-Si les hubiese contado, ustedes habrían albergado rencores hacia él. Hoy que son mayorcitas y que conocen mi manera de pensar estoy segura que me entienden.

	-Es cierto, mamá.

	Después de unos minutos Bartolo se despidió de las dos. Quedó sumido en sus pensamientos: “No sé cómo calificar a Doña Fufa. Liberal, reformista o feminista. Si tengo claro una cosa: ha impuesto a sus hijas un nuevo estilo de cómo llevar adelante su vida afectiva con relación a los hombres. Tiene muy claro el comportamiento de los hombres respecto al asumir responsabilidades y qué deben esperar las mujeres de ellos. Sobre todo en las relaciones de pareja, las que considera temporales. Interesante”.

	 


CAPÍTULO XV

EL SEGUNDO VIAJE

	Doña Fufa seguía empeñada en su estrategia para que Gabriela quede embarazada. Le sugirió que tuviera relaciones más frecuentes. Por lo menos dos veces al día. Una al atardecer, antes de la cena, y otra al amanecer.

	-Me tendría que dormir en la casa de Tito. ¿Con qué pretexto?

	-Dile que necesita alimentarse mejor. Que le vas a preparar la cena. Para motivarlo te vistes sensualmente.

	-Es cierto, mamá.

	-Lo importante es que él sienta que cada día es una sorpresa y no se aburra de ti. La rutina es mala para las relaciones sexuales. Una vez que salgas embarazada regresas a la casa, porque las mujeres embarazadas se vuelven fastidiosas. Por eso será mejor que estés conmigo.

	De pronto Janet entró a la casa con cara desencajada. Había discutido con Andi.

	-¿Qué te ha pasado?

	-El muy idiota le llamó la atención a un comensal por estar enamorando a su prima. Montó en cólera como si fuera su enamorada. Discutimos y lo mandé a rodar.

	-O sea que has terminado.

	-Sí, mamá.

	-Si quiere estar con la prima que lo haga. Para qué quiero un hombre que siente celos por otra. Me gustaría irme a Lima y cambiar de aires.

	-Acuérdate que tu papá viene en pocos días y tienes que estar para recibirlo.

	-Sí, es cierto. Lo había olvidado. Me voy a Guayaquil y regreso en cuatro días.

	-Está bien hija. Es mejor que salgas de viaje a que estés en casa mal humorada.

	Ya en el bus hacia la frontera, Janet se sentó al lado un señor de mediana edad. Le llamó la atención sus rasgos poco comunes por esos lugares. Se notaba el bronceado en su cara y brazos. A los pocos minutos le preguntó a ella si no le molestaba que ubiqué su maletín debajo de las piernas.

	-Si no me impide salir está bien.

	-Creo que es mi obligación presentarme. Soy Gustavo Bueno Pareja.

	-Eres algo de Tito Pareja.

	-Es mi primo.

	-Tu primo es enamorado de mi hermana y somos muy amigos. Lo conozco hace más de tres años.

	-Estoy aquí por la venta de un terreno de mi primo.

	-¿Has visto a Tito?

	-No, me vine de Lima a Tumbes directo por avión. Hice las averiguaciones respecto al terreno y pienso en ir a verlo a Máncora. ¿Y cuáles son tus planes?

	-Ir a Guayaquil. Visitaré a una amiga.

	-Pensé que te quedarías en Tumbes.

	-No tengo motivos para quedarme en Tumbes.

	-¿No me consideras un buen motivo?

	-Vas rápido Gustavo.

	-Creo que no. Si conoces a mi primo, en algo me conoces a mí. Ya no soy tan desconocido para ti.

	-Es cierto.

	-Un amigo ofrecerá una fiesta por su cumpleaños. ¿Qué te parece si me acompañas?

	-Parece que no conoces a las tumbesinas. Ellas miran mal a las de afuera.

	-Una mujer guapa como tú no tiene por qué preocuparse. Tú estás sola y yo estoy solo. Es una oportunidad de conocernos.

	-Las coincidencias que provoca el destino son por algo.

	-Es cierto. ¿Te animas a quedarte y acompañarme a la fiesta?

	-No te preocupes. Yo pago tu hotel.

	-Yo tengo mi plata, no necesito que nadie me pague nada. Si he tomado la decisión de acompañarte es porque me has dado confianza al ser primo de Tito y me gustaría pasarla bien con alguien distinto a los de mi pueblo. Y no me califiques de descortés con tu primo que luego le contaría a mi hermana Gabriela y ella aprovechará para criticarme.

	-Es una alegría que me acompañes y pasar esta noche de fiesta contigo.

	El bus llegó a la estación. De ahí fueron al hotel en taxi. Eligieron el Ovni de propiedad de un amigo de Gustavo. Tomaron dos habitaciones, con aire acondicionado. El recepcionista les indicó que tenían cama de dos plazas. Estaban en el segundo piso y eran contiguos.

	-Janet, tomamos un baño y luego salimos a comer algo. ¿Te parece?

	Pasada media hora, Gustavo la llamó por el teléfono interno. Se encontraron en el pasadizo. Dejaron las llaves en recepción y se dirigieron al centro en taxi. Encontraron una buena cevichería.

	-¿Te parece si pedimos una cerveza para acompañar el ceviche?

	Janet estuvo de acuerdo. Pidieron dos platos de ceviches mixtos y dos cervezas. Brindó con Janet.

	-Por nuestra amistad

	-Ojalá sea duradera.

	-¿Por qué tan pesimista conmigo?

	-Por una decepción reciente. Acabo de terminar con un chico. Me gustó mucho y tuve mis primeras experiencias sexuales. Quería tener un hijo con él.

	-¿Querías comprometerte, casarte, convivir?

	-No. Tan solo tener un hijo. En mi familia no comprometemos a los hombres. No necesitamos que nos mantengan. Si quieren se quedan y si no se van. No les pedimos nada a cambio, solo un hijo o hija por el placer que le brindamos.

	-Qué modernas son. Es la primera vez que me encuentro con una mujer que piensa así. ¿Cuál fue el problema con él, para tratar de entenderte?

	-Estábamos en el restaurante de su mamá, donde atienden varias chicas guapas venidas de Cajamarca, entre ellas su prima. De pronto ingresó un hombre que empezó a cortejar a la prima. Él montó en cólera como si ella fuera su mujer. No me imaginé tal reacción. La consideré una falta de respeto hacia mí. Por eso terminé y por eso decidí este viaje con el fin de meditar y olvidar ese momento tan desagradable, Gustavo.

	-Ese momento tan desagradable ha permitido que te conozca, lo que me ha llenado de alegría. La desgracia de unos es la felicidad de otros. Si no fuera por él, hoy continuaría viajando solo. Sin embargo el destino nos unió, para pasar bonitos momentos juntos, cómo el que tendremos esta noche en la fiesta de mi amigo.

	-Esperemos que sea así. Acá la gente no es tan abierta como los piuranos y chiclayanos. Ellos piensan que los de fuera vienen a quitarles algo.

	-Para suerte mía vengo contigo, lo que evitará comentarios. Otro brindis para que cambies de cara y sonrías, y pidas un deseo.

	Les trajeron los ceviches, comieron y después de media hora salieron de ese local.

	-¿Te parece que veamos la puesta del sol?

	-¿Desde dónde?

	-En la parte alta del hotel. Hay una buena vista desde ahí. Después nos vamos a descansar.

	Regresaron al hotel. Pidieron las llaves de los cuartos y subieron al cuarto piso para alcanzar a ver la puesta de sol. En ese piso encontraron una instalación que simulaba un Ovni. Por una puerta pequeña ingresaron al interior. Tomaron dos sillas y apreciaron el ocaso. El horizonte se puso de color rojo, el sol parecía partido por la mitad.

	Gustavo abrazó a Janet y le dijo:

	-Pidamos un deseo, juntos. Cuando termine la caída del sol se nos habrá cumplido.

	Janet sonrió, el sol se ocultó y ellos se separaron del abrazo que mantenían.

	-¿Gustavo, qué deseo pediste?

	-Que sonrías. Y se cumplió.

	Janet volvió a sonreír. Se dirigieron a sus dormitorios. Gustavo le dijo que a las nueve le pasaría la voz. Después de tres horas sonó el teléfono interno. Janet se despertó sobresaltada. Escuchó la voz de Gustavo que le recordó la fiesta. Ella le aseguró que en media hora estaría lista. Volvieron a coincidir en el corredor.

	-Estás bellísima.

	Indudablemente en la fiesta llamaría la atención.

	Dejaron las llaves. Subieron a un taxi. Al cabo de media hora llegaron a la fiesta. Fueron recibidos efusivamente por el dueño de casa. El anfitrión le comentó a Gustavo:

	-Qué guapa es tu amiga.

	Pasaron a un ambiente al aire libre. Les trajeron dos tragos y una porción de maní con pasas. Una de las invitadas se acercó a Janet:

	-¿No te acuerdas de mí?

	-La verdad que no.

	-Soy Mari, tu compañera de colegio.

	-Cómo has cambiado. Eras delgadita, hoy eres un mujerón.

	-Los hijos te cambian.

	Pidió sentarse con nosotros. Las excompañeras se pusieron a recordar viejos tiempos. El marido de la amiga de Janet no hablaba.

	La esposa del anfitrión pidió que bailen. Gustavo sin pensarlo dos veces se paró y sacó a Janet. Al término de la pieza fueron al bar que se encontraba en el patio.

	-¿No te sientes cómodo con mis amigos?

	-La verdad no. Tú te entretienes con tu amiga, pero el marido de ella no conversa nada. Parece que no está a gusto en la fiesta.

	-Entonces quedémonos por acá.

	El anfitrión nos vio tomando refrescos. Levanto la mano llamó a la empleada de servicio. Trae dos whiskies para mis amigos.

	-Esta es una fiesta de adultos y no una fiesta infantil para que estén tomando refrescos.

	-El calor nos llevó a pedir un refresco.

	-Les pido que disfruten la fiesta.

	Janet le comentó a Gustavo:

	-Te das cuenta que los de afuera nos miran como bichos raros.

	-Es cierto, pero no me importa. La fiesta eres tú.

	La secuencia de música romántica iba provocando un efecto en Janet, por momentos estaba vivaz y en otros sumida en sus pensamientos.

	-Pienso que deberías dejar al costado los recuerdos que te traen tristeza, estamos aquí para divertirnos, y no para traer momentos tristes que nos afectan.

	-Los buenos recuerdos con el tiempo nos reconfortan.

	-Es lo que debemos buscar esta noche, bonitos recuerdos.

	Bailaron varias piezas. Cuando paró la música Gustavo le pidió a Janet hacer un brindis:

	-La vida es una suma de actitudes. Estoy aquí para divertirme y divertirte. Sería egoísta si yo esperara que todo lo hagas tú.

	Una vez más se pusieron a danzar. Al término de la música sirvieron la comida y más copas con vino frío, muy agradable al paladar. Janet se encontraba sonrojada por el efecto del vino.

	-El pescado y los mariscos más vino erotizan a los hombres.

	-Más a las mujeres…

	-¿Tú crees? Entonces voy a tomar más vino.

	A Gustavo le agradó la respuesta. La abrazó y la besó. Ella respondió a sus caricias.

	-Acabemos nuestro vino y bailemos una pieza más. Estoy cansada y me gustaría regresar al hotel.

	Terminada la pieza se acercaron al anfitrión para despedirse.

	-Mi querido amigo, el tiempo corre. Debemos despedirnos. Janet y yo hemos pasado una linda velada. No he podido conversar contigo, pero lo podemos hacer mañana.

	En el taxi Gustavo tomó la iniciativa:

	-La hemos pasado bonito.

	-Fue acertada tu decisión de apartarnos de la pareja que invadió nuestra mesa.

	A la entrada del hotel se encontraron con un grupo de borrachos que empezaron a molestar.

	Janet lo jaló de un brazo a Gustavo para hacerlo ingresar al hotel.

	-No les hagas caso. Así son los tumbesinos, buscapleitos. Es parte de las costumbres de este pueblo. Apenas toman licor, pierden los frenos sociales y se convierten en salvajes. Para mí Tumbes siempre es un lugar de paso a Guayaquil donde la gente es más educada.

	-Tú estás más enterada que yo, en los usos y costumbres.

	En el mostrador pidieron las llaves. Se dirigieron a sus dormitorios. Janet abrió la puerta del suyo y estaba sin aire acondicionado, Gustavo lo trató de prender sin resultados. Fueron a la otra habitación para llamar al cuartelero. Llegó, hizo una revisión y certificó que estaba malogrado el aire. La única solución era cambiarla de habitación.

	-Tengo una en el tercer piso.

	Janet se quedó pensativa por unos momentos.

	-Estar lejos de ti me da miedo.

	-Mejor trae las cosas de la señorita. Aquí nos acomodamos.

	El cuartelero regresó con las cosas de Janet. Las dejó sobre una mesa y salió.

	-Felizmente las camas son de dos plazas y entramos los dos.

	-Estoy encantado que te quedes conmigo y amanezcamos juntos.

	-Parece que el destino maneja nuestra vida. Como si estuviéramos en una isla solitaria.

	-Él se ha dado cuenta que necesitas afecto para borrar tus heridas.

	-Por eso el destino me trajo hacia ti.

	Tomaron una ducha. Primero Janet y después Gustavo. Juguetearon en la cama hasta que ella quedó desnuda por completo. La besó en los senos y hubo respuesta de placer. Luego se dirigió a su ombligo, y empezó a besárselo, ella le tomó la cabeza y se la empujó hacia abajo.

	-No es que te esté apurando, pero tus besos en el ombligo me dan risa.

	Gustavo se retiró con cara de mal humor.

	-Creo que estás jugando conmigo.

	-Me gusta tomar la iniciativa. No te pongas así, de acuerdo a mis sueños eróticos yo te voy a preparar para una noche inigualable. ¿Dónde está tu perfume?

	-En mi maleta.

	Janet lo encontró y se hecho un poco en la mano. Se acercó a él y le tomó el pene y le roció perfume.

	-Me está ardiendo.

	-Relájate, el juego recién empieza.

	Ella le acarició el pene lánguido. Luego se volteó y le mostró sus glúteos y el centro del placer. Volvió a acariciarle el miembro y se lo empezó a besar. Como no se le paraba, lo empezó a chupar. Surtió efecto. Gustavo empezó a acariciarla en sus nalgas. La volteó y le besó el centro de placer. Ella le pidió que le chupara el clítoris, Gustavo hizo caso. Ella comenzó a rugir como leona en celo. Ella continuó besándole y acariciándole el pene, luego descendió le metió el dedo en el ano. Gustavo pegó un salto y el pene murió.

	-Por qué lo has hecho.

	-Porque me provocó. Acaso a ustedes los hombres no les gusta tomarnos por atrás, y tienen como única respuesta: me provocó. Mira como está tu pene, hecho una porquería, Gustavo.

	-Es que lo asustaste al meterme el dedo.

	-Recuerda que soy dominante.

	-Está bien, lo recordaré.

	-Ahora arrodíllate en el piso mirando a la cama.

	Ella se sentó al filo, abrió las piernas y le dijo: chúpame. Gustavo le hizo caso. Después de pocos minutos sintiendo la excitación de ella, él se paró. Sin decir nada la poseyó. Ella aceptó y continuó gimiendo. Levantó sus piernas y se las puso en los hombros. De pronto ella se retiró para decirle: chúpame.

	-Cuando veas que mi ano se aprieta, es que estoy teniendo mi primer orgasmo, luego me la introduces.

	Cuando ella apretó las piernas sobre su cabeza se percató que estaba teniendo su primer orgasmo. Se paró, con el fin de poseerla. Ella le dijo: cabalga rápido, para tener los orgasmos que me faltan. Después de unos minutos arqueó su cuerpo y se vino. Cayó sobre ella rendido por el esfuerzo. Ella se hizo a un lado: descansa.

	-¿Te gustó?

	-Sí, claro.

	-Me gusto porque me sentí fuerte y dominante, algo que no pude hacer con mi novio. Él es un salvaje, en cambio tú eres un caballero, has hecho conmigo lo que no pude hacer con mi novio. Tú eres el segundo hombre en mi vida, pero el primero que gozo plenamente, como en mis sueños. Con él no podía porque era muy precipitado, solo le importaba sentir placer. Contigo ha sido distinto, he gozado en todo momento, me imagino que es por tu experiencia.

	-Para mí ha sido la relación sexual más extraña de mi vida.

	-No te preocupes, yo soy democrática. En la siguiente, tú haces lo que te da la gana.

	Sin darse cuenta se quedaron dormidos, como a las diez de la mañana se despertaron.

	-Qué te parece si vamos a comer un ceviche a Puerto Pizarro.

	-No, la comida es fea en Puerto Pizarro. Vamos al Brujo que está en el centro. Después, si quieres hacer turismo, vamos a Puerto Pizarro.

	-Así será. Me voy a bañar.

	Al no escuchar el ruido del agua en la ducha, lo llamó a Gustavo.

	-¿Qué haces?

	-Estoy abandonando unos feísmos acompañados de unos cuescos, seguidos de unos regüeldos.

	-¡Qué!

	-Feísmos igual caca, cuescos igual pedos, regüeldos igual eructos.

	-Tengo que bañarme, a mi salida continuamos conversando sobre este lenguaje.

	Abandonaron el hotel. Le dio la orden al taxista: me lleva al Brujo.

	Ya en el interior del restaurante, una señorita de servicio se acercó y los llevó a una mesa. Trajo la carta y después de unos minutos retornó.

	-¿Qué se sirven?

	-Dos ceviches mixtos con conchas negras y una fuente de chicharrón de mero con yucas.

	Trajeron el pedido, mientras degustaban los potajes Gustavo preguntó:

	-Qué quieres hacer por la tarde, ¿ir a Puerto Pizarro u otro sitio?

	-Mejor vamos a la frontera, tengo que comprar un regalo.

	-¿Para quién?

	-Para mi papá. Recién lo voy a conocer. Me gustaría que me ayudaras en buscar un regalo para él.

	-¿Sabes sus gustos?

	-Lo único que sé, es que le gusta la pesca.

	Acabaron el almuerzo como a las dos de la tarde y media. Gustavo pidió la cuenta. En la puerta encontraron un taxi. Enrumbaron a la frontera. Tardaron cuarentaicinco minutos. Cruzaron el puente internacional a pie. De Aguas Verdes pasaron a Huaquillas. Se dirigieron a las tiendas.

	-Me gustaría algo alusivo a lo que le gusta, la pesca.

	A espaldas de Gustavo se acercó un hombre de mediana estatura y lo abrazó.

	-¿Alberto qué haces por aquí?

	-Trabajando.

	Gustavo se dirigió a Janet:

	-Te presento a mi hermano.

	-¿A qué te dedicas?

	-A lo de siempre, los cuadros.

	-¿No crees que tu hermano me podría hacer un cuadro con un paisaje alusivo a la pesca?

	-Te puedo pintar como sirena. Mitad humana, mitad pez. Con un bonito paisaje marino.

	-¿Cuánto me cobrarías?

	-Precio especial: cien dólares. Como para mi hermano.

	-Hecho. Ya no tenemos que buscar regalo para mi papá. ¿Cuándo lo tienes listo?

	-Para pasado mañana. ¿Dónde te lo entrego?

	-¿Gustavo, que te parece si esperamos el cuadro en Zorritos, como que gozamos de la playa?

	-Está bien, perfecto.

	-Estaremos en el hotel de turistas, al costado de la capitanía.

	Alberto sacó de su maleta una cámara profesional y le tomó varias fotos a Janet.

	-Los dejo. Tengo que trabajar las imágenes.

	Le dio un beso en la mejilla a Janet, con la mano levantada se despidió de Gustavo.

	-Nos vemos. Tenemos un poco de tiempo antes de regresar a Tumbes.

	-Sí, voy a comprar esmaltes para mis uñas y un protector solar para la playa.

	Compraron a la carrera los productos y cruzaron el puente rápidamente. Retornaron en taxi a Tumbes. Antes de entrar al hotel decidieron tomar algo ligero. A pesar que ya era de noche tuvieron que lidiar con el calor. Bebieron unos jugos y comieron sánguches. Gustavo canceló la cuenta. Subieron a un taxi y le ordenaron: Hotel Ovni. El cuartelero los recibió con una noticia. Hemos instalado un frío bar en la habitación para que se sirvan gaseosas o piqueos. Gustavo agradeció y luego tomaron la escalera que los llevó al cuarto.

	-Déjame tomar un baño rápido para refrescarme, tú requieres más tiempo

	-¿Por qué los hombres mayores se quedan sin poto?

	-Es cuestión de equilibrio, se nos reduce el poto, pero nos crece el pene y los huevos.

	Janet se sonrió.

	-Entonces de joven la has tenido chiquita al igual que tus huevos.

	A Janet le dio un ataque de risa. Gustavo sonrió por la ocurrencia. Mientras se bañaba pensó: esta mujer es aguda, le gusta burlarse de las personas, además tiene carácter. De pronto sintió que tocaba la puerta:

	-Apúrate, quiero entrar al baño.

	Gustavo se enjuagó a velocidad, con el cuerpo medio mojado abandonó la ducha. Se cubrió el cuerpo con la toalla y salió. Janet ingresó apurada:

	-Voy a depositar unos feísmos.

	-Me encanta que te estés culturizando.

	Salió de la ducha y comentó:

	-Estoy intrigada de cómo quedará el cuadro para mi papá.

	-Tengo curiosidad de saber cómo es tu papá.

	-No lo recuerdo, era muy niña cuando se fue. Busqué información entre las cosas de mi mamá y no encontré nada. Estuve resentida por años, hasta que mi mamá se animó a contarnos la verdad. Nos pidió que no le guardáramos rencor, porque ella supo desde el primer momento que él se iría. Ahora regresa por la información que le ha dado un amigo suyo sobre nosotras. Mi mamá es muy selectiva, ella buscó un hombre guapo para embarazarse. Siguió las costumbres de mi abuela. No necesitamos que nadie nos mantenga, tenemos nuestras rentas, por eso la decisión de tener hijos es nuestra, por eso preferimos a los de afuera. Mi hermana tiene a Tito que parece extranjero y es educado. Ahora te tengo a ti que pareces español, tienes bonita nariz y un pene vanidoso.

	Gustavo sonrió.

	-Me has sorprendido con lo que me has dicho…

	-Además eres condescendiente conmigo, porque soy de carácter difícil. Los muchachos del pueblo no se acercaban a mí porque creían que era lesbiana. Hasta que tuve relaciones con Andi a mis veintiocho años. Lo hice para que me dejaran de fastidiar mi hermana y mi mamá. Contigo ha sido fruto de la casualidad. Esto me permitió experimentar con mis sueños eróticos en libertad. Y tú me permitiste llevarlos adelante. Andi es guapo, pero muy salvaje en su trato. Él quería hacer el sexo a su manera y solo gratificarse él.

	-¿Por qué terminaste con él?

	-Por un arranque de celos con su prima. Una falta de respeto hacia mí.

	-¿No lo extrañas?

	-No, porque tú me haces sentir más que él y siento que eres solo mío. En cambio con él sentía que lo tenía compartido con las mujeres del restaurante de su mamá y yo me sentía una más. Tú me valoras.

	-Ojalá no cambies de parecer cuando regresemos a tu pueblo.

	-De ninguna manera, él está muerto para mí. Mi mamá y mi hermana lo saben. Este viaje lo hice para olvidarme de él. Se cumplió lo que dice el refrán: un clavo saca otro clavo. Estoy contenta de saber que estoy con un hombre fino y educado.

	 


CAPÍTULO XVI

¡ME MUERO DE FELICIDAD!

	Despertaron a las seis y media.

	-Voy a llamar a mi mamá, puede haber llamado a mi amiga de Guayaquil y se preocupará de que no haya llegado.

	-Hazlo y dile que mañana vamos a Zorritos para gozar de la playa y esperar el cuadro que está haciendo mi hermano.

	-Eso haré antes que mi mamá salga a la calle. Voy a pedir la llamada.

	Al cabo de unos minutos estableció la conexión.

	-Cómo estas hijita…

	-Estoy en Tumbes…

	-Por qué no me has avisado…

	-En el viaje conocí al primo de Tito y me invitó a la fiesta de un amigo en Tumbes. Nos acostamos tarde y me olvidé de llamarte. A la mañana siguiente salimos apurados, almorzamos al paso y fuimos a la frontera. Ahí compré un regalo de bienvenida a mi papá. Nos encontramos con el hermano de Gustavo y se nos pasó el tiempo. Apenas tuve tiempo para comprar unos esmaltes de uñas antes de retornar.

	-¿Con quién estás ahora?

	-Con el primo de Tito. No te preocupes. Es un hombre educado y respetuoso.

	-¿Qué edad tiene?

	-Como cincuenta, tal vez menos. No le he preguntado su edad. Te va a gustar cuando lo conozcas, tiene una nariz linda. ¿Cuándo llega mi papá?

	-Pasado mañana. Viene por avión a Tumbes. Es posible que Tito nos lleve al aeropuerto para recibirlo.

	-Si pueden pasan por mí.

	-El carro de Tito es grande, pero no sé si entramos todos.

	-Soy flaca. El primo de Tito también.

	-Le diré a Tito. ¿Dónde se hospedarán en Zorritos?

	-El hotel de turistas. Está al costado de la capitanía. ¿A qué hora llega el vuelo?

	-Como a la una de la tarde.

	-Estaré atenta. Bueno mamá me despido.

	-Cuídate hijita.

	A sugerencia de Janet decidieron irse a Zorritos y desayunar allá.

	-En el frío bar hay unos jugos que podemos tomar y unas galletas de soda para aguantar hasta Zorritos.

	Janet estuvo de acuerdo y arregló su mochila. Gustavo fue al baño para tomar una ducha. Se vistió y arregló su maleta. Pidió la cuenta a la recepción. Enviaron al cuartelero para el inventario del frío bar, mientras Janet tomaba una ducha.

	Una vez que terminó de maquillarse se vistió. Dio una mirada por el cuarto para chequear si se había olvidado algo. Debajo de la cama encontró la trusa del día anterior. La metió en su mochila y dijo:

	-¡Estoy lista!

	Bajaron a la recepción. Gustavo pagó la factura. Janet pidió ver el monto final, pero él le dijo que le dejara pagar y que después se arreglarían entre ellos.

	-Te he dicho que no pagues las cuentas que me tocan a mí.

	-En la próxima lo tendré en consideración. Un acto de gentileza no tiene por qué molestarte, creó que en estos pocos días que estamos juntos me has conocido un poco.

	Subieron a un taxi y le indicaron al chofer el destino: hotel de turistas de Zorritos. Janet hizo un rotundo comentario:

	-Tumbes debía ser una bonita ciudad, por las ventajas de estar cerca de la frontera. Pero es sucia y desordenada. Mi pueblo es más pequeño y no es así.

	Llegaron al hotel de turistas. Cumplieron el protocolo y entraron a la habitación que lucía comodidades básicas pero de aspecto triste. No contaba con servicio de comedor y parecía que el recepcionista era todo el personal.

	-¿Un lugar para tomar desayuno?

	-Tomen una mototaxi. Que los lleve al mercado. Es el único lugar para tomar desayuno.

	El conductor de la mototaxi nos indicó el mejor lugar. Para el almuerzo propuso a su cuñada. Ella daba servicio de comida a los de la capitanía.

	-Ella atiende en el casino de oficiales de la marina. Cocina bien y prepara de todo.

	-¿Tendrá algo para el desayuno?

	Fueron donde la cuñada. Ahí tomaron café y comieron salchichas.

	-¿Por qué se te ocurrió venir a este lugar? Todo queda distante.

	-Por sus playas que son bonitas…

	-De qué sirve que sean bonitas si no hay atención a los turistas. Por mí iría a otra parte, pero tenemos que esperar por mi hermano.

	La cuñada del mototaxista se acercó:

	-¿Van almorzar aquí? Tenemos platos a la carta y también menú. Ustedes me indican la hora y les tengo listo su pedido.

	Gustavo pidió una fuente para dos de ceviche de conchas negras y una fuente de ceviche de mero. Más yucas y chifles. Y una fuente de chicharrón de mero con salsa tártara…

	-Es mucho, Gustavo…

	-El pescado baja rápido. Con esa cantidad nos quedamos tranquilos hasta mañana.

	-Depende de lo que hagamos…

	La cuñada del mototaxista escuchó el comentario y le dijo:

	-Le voy a preparar un coctel de ostras que levanta muertos.

	-Me gustaría probarlo, señora. ¿Usted me lo garantiza?

	-Caso contrario, no me paga.

	Pactaron el almuerzo para las tres de la tarde. La dueña les avisaría cuando estuviese listo. La pareja retornó a la habitación del hotel. Ambos se recostaron para descansar y se quedaron dormidos.

	Los despertó el ruido en la puerta. Era la dueña del restaurante. El almuerzo estaba listo.

	-Ya son las tres, señor.

	-¡Gustavo, nos perdimos la playa!

	-Vamos al club para almorzar, después iremos a la playa. Arréglate para no perder tiempo.

	-Vamos con ropa de baño, así ya no regresamos al hotel.

	Llegaron y la mesa estaba puesta. Era un lugar agradable y limpio.

	Al terminar los ceviches, Janet se sintió satisfecha.

	-¿Qué hacemos con la fuente de chicharrón de pescado?

	-Que la guarde, al retornar de la playa la recogemos.

	Tomaron el camino a la playa. Llegaron a un lugar que estaba protegido por una sombrilla, tendieron sus toallas y se recostaron sobre ellas, el calor continuaba abrasador a pesar que la tarde caía, unos minutos después ambos se quedaron dormidos, después de una hora se despertaron. Gustavo invitó a Janet al mar. Ella se puso de pie y ambos corrieron a la orilla de la playa.

	Gustavo miró fijamente a Janet y repasó cada detalle de ese cuerpazo de mujer. Su figura resaltaba con los últimos rayos del atardecer. El agua estaba tibia y la disfrutaron largamente. Después Gustavo se levantó y fue corriendo a los servicios. Urgencias corporales.

	Janet y Gustavo volvieron por el chicharon de pescado. La señora trajo la fuente cubierta.

	-Señora me prepara la cuenta, aquí no tengo dinero. ¿Me la podría alcanzar al hotel?

	-No se preocupe. Me trae el dinero por la mañana.

	Gustavo agarró la cuenta y la introdujo en su bolsillo. Tomó en sus manos la fuente de pescado con rumbo al hotel. Janet lo siguió en silencio. Cuando estaban muy próximos al hotel paró una camioneta. Era Tito. Estaba con Gabriela.

	-Janet, recíbelos. Voy a llevar la fuente de pescado al cuarto.

	Tito saludó a Janet con un beso en la mejilla, Gabriela con un simple hola. Una vez que estuvieron sentados hizo su aparición Gustavo. Saludó con efusividad y resumió su encuentro con Janet.

	-Nos conocimos en el bus, después de ver tu terreno en caleta Grau. Por ella estoy aquí, gozando de la playa. Solo no lo haría. Ya estaría de regreso en Lima. ¿Desean algo de tomar? ¿Cerveza?

	Gabriela aceptó. Gustavo hizo el pedido y preguntó:

	-¿Qué los trajo a esta hora?

	-Un desacuerdo de Gabriela con su mamá.

	Janet se sorprendió y miró a su hermana quien ensayó una explicación:

	-Mi mamá está hecha una loca con la bienvenida a nuestro padre. Yo no siento lo mismo. Él pudo llamarnos por teléfono alguna vez durante estos años y no lo hizo.

	-Gabriela, yo también siento lo mismo, pero quiero darle gusto a mamá. Además me despierta curiosidad el saber quién nos engendró.

	-No te puedo negar que tengo curiosidad, pero no al extremo de ir a recibirlo al aeropuerto como alguien querido. Tú sabes Janet, a mí no me gusta fingir. Mi mamá parece una quinceañera. Adornó la casa con globos, contratado un conjunto musical, y ordenó comida donde la mamá de Andi. ¡Qué te parece!

	-Te doy la razón, pero creo que no debemos de quitarle la ilusión. Ella siempre nos apoyó incondicionalmente en toda circunstancia. Ahora, nos toca a nosotras apoyarla a ella.

	Tito intervino y dijo que lo mejor era que esperen a su papá en la casa, mientras ayudan a doña Fufa en coordinar el recibimiento. Janet pidió que no inviten a Andi. Gabriela dijo que ella se encargaría.

	-Está bien hermana, te lo agradezco.

	Dicho esto se despidieron. Subieron a la camioneta y partieron.

	-¿Gustavo, que piensas tú?

	-Es una buena decisión.

	-Ahora esperemos que tu hermano traiga el regalo de mi papá.

	-En cualquier momento lo trae. ¿Qué te parece si nos damos un baño en la ducha mientras esperamos?

	Cuando ingresaron al cuarto les provocó el chicharrón de pescado. Cambiaron la cena por el baño. Acabaron con el contenido de la fuente y Gustavo terminó su cerveza. Janet bebió una Coca Cola del frío bar. Después de unos sorbos, le dijo a Gustavo:

	-Mejor me baño y me arreglo para cuando llegue tu hermano.

	Después de media hora sonó el intercomunicador. Contestó Janet, el recepcionista le informó que se encontraba el señor Alberto, hermano del señor Gustavo.

	-Dile que nos espere, por favor.

	Janet apuró a Gustavo, mientras ella finalizaba su arreglo personal.

	En el lobby Gustavo saludó a su hermano. Se sentaron y Alberto puso sobre la mesa de centro el cuadro. Cuando se unió Janet al grupo descubrió su obra. Ella quedó asombrada al verse como una sirena mitológica, recostada sobre unas peñas con un fondo de mar de diversos colores y unas aves marinas volando sobre ella.

	-El paisaje marino muy bien concebido, mi figura de sirena parece de aviso publicitario. Perfecta. Espero que le guste a mi papá.

	Gustavo bromeó con Alberto:

	-El cuadro de Janet quedaba más bonito si no le cubrías los senos. Ella los tiene muy bellos…

	-El cuadro es para mí papá. No para ti…

	Alberto se paró y se acercó a Janet para despedirse. Ella le entregó los cien dólares pactados. Después se retiró. La pareja fue hacia la habitación. Gustavo acomodó el cuadro sobre una silla. Janet se recostó en la cama de costado, mirando a Gustavo.

	-El cuadro ha quedado bonito…

	-Sí, es cierto. Como mi hermano tiene tu foto, le voy a encargar un cuadro tipo venus para mi cuarto, y poderte ver todos los días cuando no esté contigo.

	-¿Y qué dirán tus amigas cuando te visiten?

	-Cuando me pregunten veré que les contesto, depende del momento que esté pasando.

	Janet, se quedó sin preguntas y solo atinó a comentar:

	-Lo de mañana me tiene preocupada. Ojalá todo salga bien y no haya ningún disgusto. Veremos qué pasa.

	-Ahora solo nos queda descansar.

	-Es cierto, porque tú ya no puedes más…

	-Por qué haces este tipo de alusiones. He cumplido contigo, pareces insatisfecha…

	-No pienses así. Tú has estado bien, el problema soy yo. Como he tenido pocas experiencias sexuales y algunas de ellas traumáticas siento algo distinto contigo. Me entristece que en pocos días te vayas y me quede sola.

	-Por qué sufres por adelantado. Ni yo sé lo que voy hacer en los próximos días. Me gustaría que me acompañes a Lima, pero tú me has dicho que no.

	-Mientras este mi papá tengo que aprovechar el tiempo para conocerlo.

	Ella se volteó y recogió una de sus piernas. Gustavo observó la belleza de su muslo. Recorrió con sus manos esa parte y ella correspondió con un abrazo y besos. Janet susurró: “Quiero sentirte”. Él bajó al centro del placer le besó donde a ella más le gustaba. Empezó a gemir hasta dar una señal limpia para que él vaya hasta el fondo del placer. Ya unidos sin fisuras se movieron a un ritmo desenfrenado. “¡Hasta el fondo…! ¡Haaaaasta eeeeeel fondooooo!”. Y la voz de Janet se transformó en un sonido inentendible. Gustavo perdió el conocimiento por un instante. Sudoroso y tembloroso se tendió al costado de su sirena. Ambos se quedaron dormidos.

	-He tenido un sueño excitante. Como si en este acto hubiese quedado preñada. Vi el recorrido del espermatozoide y su encuentro con el óvulo, también cuando daba a luz en el hospital y tú cargabas a nuestra hija.

	-No me imagine que quisieras tener un hijo mío, tan rápido.

	-Me gustas y es lo que cuenta. Me gustaría que mi hija herede los buenos hábitos tuyos. Mi madre dice, las hijas heredan del padre y los hijos de la madre.

	-¿Quieres casarte conmigo?

	-No he pensado en nada formal, cuando llegue el momento lo discutiremos. Nosotras nunca obligamos a que los hombres estén con nosotras si no lo quieren. Por eso recién vamos a conocer a nuestro padre, lo único que nos importa es tener hijos bellos. Mi madre nos ha enseñado que los hombres solo sirven para hacer el amor y para preñar a la mujer.

	-Qué interesante filosofía de vida la de ustedes.

	-Mi madre retuvo a mi papá por tres años hasta que salió preñada de nosotras dos. Luego le dijo que podía irse, mañana regresa después de veintiocho años. Por eso está muy emocionada. En cambio nosotras no. Él es un extraño, nunca nos llamó, ni mucho menos nos saludó en las navidades y cumpleaños. Por eso no entendemos la actitud de nuestra madre.

	-No sé qué decirte, ustedes rompen todos los convencionalismos sociales. Tu madre con su estilo de ver y actuar en la vida es único. Pero es tarde y mejor dormimos.

	Gustavo se despertó primero y salió raudo. Dejó una nota: “Estoy al frente tomando un café”. Sentado en el club de oficiales se puso a pensar: “No sé cómo actuar con ella. No sé qué me deparará el futuro con la manera de pensar de Janet. Mientras pueda aprovecharé la situación que se me ha presentado”.

	La señora que atendía le preguntó si deseaba café y pescado frito. Le dijo que sí y pidió otro para Janet.

	-Señora, alcánceme la cuenta para cancelarle, porque viajo temprano.

	-Está bien señor en un momento se la traigo.

	Gustavo pagó, tomó la fuente del pescado de Janet, se dirigió al hotel, entró al cuarto y Janet continuaba dormida.

	-He traído tu desayuno.

	-¡Qué rico he dormido… y tengo hambre!

	-Toma tu desayuno, luego te bañas y te arreglas.

	-Recuerda que el transporte pasa aquí cada hora. Debemos tomar el de las diez. Son nueve y diez.

	Comió, tomó una ducha rápida. Se vistió en tiempo récord y se calzó unas sandalias.

	-¡Estoy lista!

	-Nos quedan diez minutos antes que pase el bus. Es mejor que lo esperemos en la carretera.

	Llegaron justo a tiempo. El chofer le indicó que pusiera el cuadro detrás de su asiento.

	-Ahí no le pasará nada.

	El conserje del hotel le alcanzó su maleta y luego ingresó Janet con su mochila. Encontraron dos asientos juntos y se sentaron.

	-A las once y media estaremos por Máncora.

	Al llegar al control de Cancas reconocieron el auto de Tito. Estaba acompañado de doña Fufa. Janet buscó una ventana para saludar a su mamá. Al verla le dio indicaciones a gritos que Janet no escuchó. Una hora después llegaron a Máncora. Janet le pidió al chofer que pare en la puerta de su casa, porque la agencia quedaba lejos y era una incomodidad con las cosas que traían.

	Bajaron todo. Janet dejó la mochila en su casa y retornó con las llaves de Tito para ingresar a su casa.

	-Voy a guardar el cuadro en la casa de Tito hasta que llegue el momento de dárselo a mi papá. No me gusta que estén husmeando mis cosas.

	Gustavo ingresó a la casa y comentó que era cómoda. Janet le mostró el cuarto que había dispuesto Tito para él. Metió su maleta y Janet puso el cuadro sobre una silleta.

	-Si quieres tomar algo, en la refrigeradora encuentras de todo. Descansa, en un rato te busco.

	Janet ingresó a su casa y encontró a Gabriela arreglando la sala. Le pidió que se encargue de los baños.

	-El comedor ya está. Puse el mantel y los cubiertos. Solo falta el arreglo de flores.

	-Está bien, yo lo hago.

	Janet cortó unas flores del jardín y las acomodó en un centro de mesa. Luego se dirigió a ordenar los baños. Al terminar, le preguntó a su hermana que más podía hacer.

	-Cuelga esa huachafería que ha dejado mi mamá en la parte de arriba de la puerta.

	Janet desenrolló la pancarta donde se leía: “Bienvenido George, tú familia te recibe”.

	-Qué tal estupidez la de mi mamá. En fin, colguemos la pancarta para que no se moleste.

	La ubicaron en la entrada y luego ingresaron a la casa. Se sentaron en la sala. Gabriela comentó:

	-No sé cómo nos acomodaremos para dormir. Mi mamá tiene cama de dos plazas y nosotras de plaza y media.

	-Si ella decide dormir con él no hay problema. Una de nosotras se tiene que ir a dormir a otro lado.

	-No tengo problema, me voy a la casa de Tito.

	-¿Gabriela, hablaste con Andi?

	-No, con su mamá. Le conté que ustedes habían terminado y no querías problemas con su hijo porque tú tenías una nueva relación. Me dijo que hablaría seriamente con él, para que se mantenga al margen de la fiesta. Bueno, creo que hemos terminado con los preparativos. A las dos viene el conjunto y no sé dónde acomodarlos.

	-El único lugar que queda es la sala, porque si los acomodamos en el jardín todo el pueblo se juntará en la puerta.

	-Mi mamá ha invitado a sus amigos de siempre. Con ellos la casa estará llena. En el patio de atrás está ubicado el bar.

	-Me gustaría que nos sentáramos en la puerta de Tito, para conversar con Gustavo y no se aburra. Desde ahí vemos si se acerca cualquier persona.

	Cruzaron la carretera y Gabriela abrió la puerta.

	-Llama a Gustavo, los espero en la entrada.

	Unos minutos después salieron los dos y se sentaron en la puerta al lado de Gabriela. De pronto hizo su aparición Andi, quien llamó a Janet. Ella acudió al llamado y se alejaron de la casa.

	-Estoy molesto por lo que le ha dicho tu hermana a mi mamá.

	-No veo la razón, si nosotros hemos terminado tú no tienes por qué estar a mi lado.

	-Tú has terminado, pero yo no.

	-Es suficiente que uno de los dos termine para que se acabe la relación.

	-Yo no pienso así.

	-Es tú problema, yo en tu caso ni siquiera me hubiera acercado a reclamarme, cuando has sido tú quien ha provocado esta situación.

	-¿Cuál situación?

	-No te hagas el tonto, yo no soy parte de tu harem y no creas que soy boba. A ti lo único que te gusta es tirar y andar cambiando de pareja. Te di mi virginidad y no lo supiste valorar, por eso no tenemos nada de qué hablar. Por favor te pido no le malogres la fiesta a mi mamá, ella a pesar de saber el fin de nuestra relación le pidió la comida a tu mamá, no la dejes mal a ella.

	-Algún día hablaremos.

	-Creo que no, no hay nada de qué hablar, lo que hubo entre nosotros se acabó por ti, y yo tengo el derecho de tener al hombre que yo quiera.

	Le dio la espalda y se retiró. Janet regresó donde su hermana y Gustavo.

	-Este es un conchudo, piensa que yo soy su propiedad. Ya le aclaré como son las cosas.

	Continuaron conversando de trivialidades por una hora aproximadamente, manteniendo la mirada en la casa. De pronto se cuadró una camioneta, de la cual descendieron los miembros del conjunto. Gabriela fue a atenderlos.

	A medida que pasaba el tiempo, el carácter de Janet se tornaba tenso.

	-¿Cómo le doy la bienvenida a mi papá, le doy un beso o la mano? ¿El cuadro, en qué momento se lo doy?

	-Al llegar el auto, te acercas, y esperas a que tu mamá te presente, luego de forma natural te acercas y le das un beso. Para el cuadro esperas la ocasión, quizá un intermedio de la música, y se lo das.

	-Gracias Gustavo, no sabía cómo actuar. Ahora me siento más tranquila.

	Unos minutos después llegó el auto de Tito con doña Fufa, en el asiento de atrás, y George en el asiento del copiloto. Descendió del auto y abrió la puerta posterior donde se encontraba doña Fufa. Él era un gringo alto, y fornido. Se paró al costado del auto hasta que doña Fufa sacó sus pertenencias. Tito abrió la maletera para sacar las maletas del visitante. Janet se puso de pie y avanzó a darles el encuentro. A pocos metros de llegar al auto, doña Fufa la llamó:

	-Esta es tu segunda hija.

	Él la recibió con los brazos abiertos. Ella se acercó, lo abrazó y se estiró para darle un beso en la mejilla. Él la retuvo por unos momentos. Luego él tomó su maleta y siguió a doña Fufa a la puerta de la casa. Se paró por unos instantes para leer la pancarta y sonrió. Cuando cruzó el umbral, el conjunto empezó a interpretar melodías. Tito ingresó después. Gabriela no aparecía. Doña Fufa fue a buscarla. La encontró en su cuarto. La tomó del brazo y la llevó a la sala.

	George se puso de pie al ver a Gabriela. Le extendió los brazos. Ella se acercó y él la abrazó.

	-No sabes el gusto que tengo de conocerte, eres parecida a mi madre.

	Gabriela no articuló palabra. Janet en una esquina de la sala observaba la escena. Doña Fufa emocionada llamó a sus hijas y las abrazó delante de él:

	-Estas dos bellezas son tus hijas.

	Doña Fufa desbordaba de felicidad. Las hijas fingían alegría. George lo notó y les pidió que se acercaran:

	-Sé que ustedes están pensando que soy un mal padre y me ven como un intruso en sus vidas. Si no me he comunicado antes es porque su madre así me lo pidió. Que no enviara cartas, telegramas, ni llamadas telefónicas. Que ella ya tenía lo que quería de mí, y que si algún día regresaba lo haga sin avisar. Yo he venido por la curiosidad de conocerlas y porque su mamá no está comprometida con nadie. Ella no quería que sus recuerdos sean alterados por los comentarios.

	-Mis recuerdos siempre fueron mi tesoro mejor guardado. Por eso no les comenté nada sobre su padre. Hoy le pueden preguntar lo que quieran.

	Sus hijas bajaron la mirada por no tener nada qué decir. Su madre había ratificado todo lo dicho por George. Ambas en sus mentes tenían reproches hacia el padre, que no lo podían procesar a pesar de las aclaraciones de doña Fufa, ambas se separaron al mismo tiempo. Gabriela se dirigió a la cocina y Janet a la casa de tito para buscar a Gustavo. Las dos tenían sentimientos encontrados y un sinfín de preguntas. Janet encontró a Gustavo sentado en la sala. Se disculpó por hacerlo esperar.

	-Mi mamá está radiante de felicidad y nosotras confundidas y tristes sin valorar el momento.

	-Pienso que debes cambiar de actitud, por tu madre. Hoy es día de festejo. Los problemas que tengas los puedes aclarar en los próximos días. Hablar de problemas en medio de una fiesta es desentonar. Trata de pasarla bien sin pensar en nada, es lo mejor que puedes hacer. Como si estuvieras en un espectáculo. Disfruta el momento, como si fuera tuyo. Lo de tu padre y madre déjalo para después.

	-Lo intentaré. Es lo más inteligente.

	Tito se acercó a la pareja y le propuso un trago a Janet, para que cambie de semblante.

	Gustavo le preguntó:

	-¿Y tú hermana cómo está?

	-En situación parecida. La veo como una autómata, desorientada en nuestro propio hogar. Ella se mantiene en la casa sin darse un respiro por la sencilla razón que tiene que coordinar con la mamá de Andi lo de la comida. También para alcanzarle unos tragos a mi mamá y papá. Ellos están que bailan. Mi mamá está viviendo un cuento de hadas. A mi papá solo lo veo sonreír. En fin la fiesta es de ellos.

	Gustavo precisó:

	-Yo creo que la fiesta es de todos y no te puedes marginar, lo mismo que tu hermana.

	Tito se acercó a ellos con una jarra de Bloody Mary y le sirvió a cada uno. Pidió un brindis para que todo salga bien. Tito que se encontraba en la puerta vio cuando llegaba la mamá de Andi, con sus tres ayudantes. La prima que resaltaba por la exuberancia de su cuerpo y las dos ayudantes, muy guapas también. Gabriela, salió a recibirlas y las orientó para que ingresen por la puerta de servicio. Después Gabriela vino a reunirse con nosotros. Ella le pidió un trago a Tito y volvieron a brindar para que todo salga bien.

	Tito sirvió la segunda ronda. Gabriela, apuró su trago, diciendo tengo que retornar.

	-Les aviso cuando llamen a comer.

	Tito vio cuando llegó Bartolo con su esposa. Después lo hizo el tío Alberto con Dora, su mujer, y así sucesivamente cada invitado. Janet y Gustavo hablaban.

	-¿Te parece que cuando vayamos a almorzar le entregue el cuadro a mi papá?

	-Sí, me parece bien.

	Unos minutos después, Gabriela llamó para que concurriéramos a la casa. Gustavo fue por el cuadro. Se dirigieron a casa de doña Fufa. Janet, se plantó delante de su padre diciéndole:

	-Este cuadro es por la alegría que has dado a mi madre y para que no te olvides de mí.

	George abrió el embalaje hasta dejarlo libre. Al verlo sonrió, diciendo:

	-Tengo una hija sirena.

	Doña Fufa se acercó para ver el cuadro y comentó lo ocurrente que era Janet.

	-¿Por qué una sirena, hija?

	-Tú me contaste que a mi padre le gusta todo lo que proviene del mar.

	George retiró un cuadro de la pared y colgó el cuadro de Janet. Gabriela a la distancia observaba a las personas que se acercaban a mirar la imagen, sin lugar a dudas su hermana se había ganado la atención de los presentes. Gabriela que había supervisado el acomodo de la comida, pidió que se sienten en la mesa los mayores, los más jóvenes serían atendidos donde estuviesen. Magdalena y una de sus empleadas atendían la mesa. La sobrina junto a una de las empleadas de servicio a los demás. Janet que la observaba, sentada en la sala en compañía de Gustavo, le comentó al oído:

	-Esa es una pendeja. Le gusta lucirse. Qué mejor oportunidad que esta para coquetear y conquistar hombres. Es una rabo alegre.

	-Por qué piensas tan mal…

	-Por ella terminé con Andi. Ella tiene algo con él.

	-¿Te importa en este momento?

	-Te tengo a tí.

	La prima sabía que Janet la observaba. Se acercó al director del conjunto y le pidió cantar. Su voz se escuchó a través de los parlantes. Era melodiosa y sugestiva. Llamó la atención de los presentes. Doña Fufa contenta por esa actuación espontánea se acercó a ella y le pidió Amor Eterno. La bailó con George en medio de la sala. Gabriela y Janet nunca habían visto a su madre con tanta alegría. La música inundó el ambiente. Motivada, doña Fufa pidió Caballo Viejo. Tomó el micro y dijo:

	-Esta canción se la dedico a George, mi gran amor, el que finalmente ha regresado por mí y sus hijas.

	Aumentó la emoción, Gustavo se animó en acompañar a doña Fufa en el baile. Janet se opuso. Pero los asistentes a viva voz lo alentaron. Gustavo la tomó del brazo, la llevó al centro de la improvisada zona de baile y las dos parejas danzaron al compás de Caballo Viejo. Gabriela se mantuvo distante sin intenciones de participar. Doña Fufa hizo un alto en los mejor del baile. Pidió a Tito que saque a bailar a su hija. Gabriela con desgano lo siguió a la pista de baile. Las tres parejas coincidieron en la pista de baile. El ritmo de George era el más extraño. Se notaba torpe y pesado. Seguía la música con los brazos.

	Doña Fufa lucía sus atributos de danzarina. De pronto se desplomó. La orquesta paralizó la música. Un médico que se encontraba entre los asistentes se acercó a ella. Le tomó el pulso y dio indicaciones para llevarla inmediatamente a la posta. George la tomó en sus brazos. Llegaron al tópico, seguidos de las hijas y sus parejas. Después les indicaron que debían permanecer en la sala de espera. La noticia corrió rápidamente en el pueblo. Los médicos hacían lo imposible por mantenerla con vida. De pronto se escuchó un grito, era la voz de doña Fufa: “¡Dios, mis hijas, George!”. Luego silencio. Había expirado. Los médicos salieron del tópico para dar la fatal noticia. Gabriela y Janet lloraron sin consuelo. George se mantuvo a un costado de la sala sin decir nada. Tito, superando el momento le dijo a Gustavo que lo acompañe a la funeraria. Tito pidió un servicio.

	-¿Para quién, señor?

	-Para doña Fufa. Ha muerto.

	-A ella le corresponde uno de primera.

	-¿Cuál es la diferencia?

	-El ataúd es de caoba, madera muy fina. La capilla ardiente es con velas con olores de la india, tiene derecho a una tumba con revestimiento de cemento, lápida grande.

	-¿Cuánto cuesta este entierro de primera con todo y trámites?

	-Cinco mil soles, incluye carroza y carro de flores.

	-Tito le extendió un cheque por la cantidad.

	Antes de retirarse de la funeraria, él representante le preguntó por el lugar donde la iban a velar, en su casa.

	-Imagino que en su casa.

	-Está bien señor. El ataúd lo llevamos al hospital, y la capilla a la casa.

	El funerario preguntó en la posta: “¿Quién la viste?”. Gabriela y Janet no reaccionaron. George intervino:

	-Yo le había traído ropa de gala por si ella se casaba conmigo. Me gustaría que se entierre con ella.

	Después de comunicar su deseo, George abandonó el hospital y se dirigió a la casa. Buscó su maleta. Tomó el traje, zapatos y una cadena con medalla de la virgen María por un lado y Jesús por el otro. Retornó al hospital, al llegar se le acercaron dos amigas de doña Fufa para decirles que ambas la vestirían. Janet y Gabriela continuaban llorando abrazadas, George se sentó al costado de ellas, con la intención de calmarlas. No logró su objetivo. Al poco rato llegó Tito en compañía de Gustavo. Le dijeron que el sepelio estaba arreglado. George agradeció. Se sentaron en una banca del hospital y vieron que ingresaban el ataúd. Ambas hijas lloraron a gritos: “¡¡¡Tito que no metan a mi mamá ahí!!!

	Tito sujetó a Gabriela y Gustavo a Janet. Entre los presentes organizaron una cuadrilla de cargadores. Con el ataúd en sus hombros, a paso lento, iniciaron el trayecto a la casa. George seguía el cortejo y detrás sus hijas acompañadas por Tito y Gustavo. Ellos las sostenían para que no se tropiecen. Ingresaron a la casa. El ataúd fue acomodado en medio de la capilla ardiente. Las hijas improvisaron una vestimenta de luto y luego retornaron a la sala. Los amigos habían arreglado las sillas para quienes acompañaban el velorio. George se mantenía parado al lado del ataúd con porte militar. Magdalena, la dueña del restaurante que atendió el almuerzo, preparo café para los asistentes. Las ayudantes lo servían. Tito y Gustavo se sentaron juntos. Bartolo dejó a su esposa en casa y retornó al velorio. Se sentó al lado de sus amigos.

	-Hace pocas horas todo era alegría y ahora todo tristeza.

	Tito que conocía las ocurrencias de Bartolo le pidió salir a la calle para conversar, para que Gabriela, y Janet no se sientan afectadas por cualquier chiste que saliera de su boca.

	-La muerte de doña Fufa marca un hito en la historia de este pueblo. Ella era la prensa parlante. Savia todos los chismes del pueblo. Al irse nos quedamos sin informativo. A partir de hoy nos convertimos en extraños, el pueblo sin doña Fufa, el cura Amalio, Fermín El Brujo y los maricones, ha perdido su esencia. Este pueblo se nutría de sus historias.

	Tito fue más cauto:

	-Doña Fufa con los últimos acontecimientos nos dio un mensaje esperanzador. Que el amor puede trascender a través del tiempo, lo trágico es que la muerte se lo arrebató. Doña Fufa cierra una época de oro de este pueblo, que lo mantuvo vivo por las historias y acontecimientos que se daban. Hoy el pueblo está lleno de tablistas que se pasean como fantasmas con atuendos negros. Los bares se transforman en discotecas, el mercado en minimarkets, los desayunos con caldo de cabeza de mero por café exprés, los pescadores jóvenes en jaladores de restaurantes. Las vendedoras con polleras por boutiques atendidas por blancas en minifaldas.

	De pronto se acercó Janet.

	-Gustavo, me gustaría dormir un rato.

	-¿Dónde?

	-En tu cuarto, ¿me acompañas?

	Fueron a la casa de Tito. Gustavo preguntó por Gabriela:

	-Ella se queda hasta que regrese a las seis de la mañana, para el caldo de gallina. Luego se va a descansar hasta antes del mediodía. Mi papá está descansando en el cuarto de mi mamá.

	Ingresaron a la casa de Tito y se dirigieron al cuarto de Gustavo. Ella se desnudó y se metió entre las sábanas. Gustavo hizo lo mismo. Janet le pidió que ponga el despertador. Se quedaron dormidos. Tito y Bartolo continuaron conversando en la calle, recordando los días idos. Se acercó la sobrina ofreciéndoles café. Al retirarse meneando sus caderas, ambos la miraban. Bartolo elogió su cuerpo y la bautizó como la flor de la canela de Máncora. Tito estuvo de acuerdo. Cuando el sol pintaba sus rayos solares sobre las montañas, Tito le dijo a Bartolo:

	-Es la hora del caldo de gallina.

	Fueron a la cocina. Encontraron a la sobrina, ella le preguntó a Bartolo:

	-¿Qué presa quiere? ¿Pecho o mitra?

	-El pecho es para comer. La mitra es para mirarla.

	-Pero yo no soy gallina.

	-En tu caminar te pareces, al mover tu cola.

	Ella sonrió y continuó con la chacota.

	-¿Y su cresta de gallo?

	-La perdí en una pelea, pero eso no es problema, el lobo pierde el pelo pero no la maña.

	-¿Usted es mañoso?

	-Como les gusta a las mujeres. Para despertar las pasiones todos los hombres somos iguales. Lo que nos diferencia son las mañas.

	-Habría que comprobarlo… para notar la diferencia.

	-Cuando quieras. Estoy a tu disposición.

	Gabriela se acercó a ellos para tomar el caldo de gallina. Bartolo terminó y dijo se iba a dormir para estar en el entierro.

	-¿Quién atiende a tu papá?

	-La señora Magdalena.

	-Vamos a tu casa para dormir un rato y despertar a Janet para que acompañe a mi papá.

	Dejaron la casa y se dirigieron a la de Tito. Gabriela se dirigió al cuarto de Gustavo, los encontró dormidos. Él la abrazaba como protegiéndola o consolándola. Daba pena despertarlos, pero así lo habían convenido. Se acercó a Janet y le dijo al oído: “es momento que te despiertes para que acompañes a mi papá y tomes tu caldo de gallina”. Gustavo se despertó.

	-En casa los están esperando para el caldo de gallina. Por favor acompaña a Janet.

	Se levantaron, se bañaron y fueron a la casa. Llegaron más personas dando el pésame. Luego fue a ver a su papá, lo encontró con Magdalena. Regresó donde Gustavo y le comentó:

	-Estas mujeres no pierden tiempo, Magdalena le ha puesto la puntería a mi papá.

	-Mira el lado positivo. Lo está acompañando. ¿Lo harías tú o tu hermana? No, entonces acepta la situación.

	-Pero ella es muy evidente.

	-Mejor ella que nada.

	-Sí. Es cierto.

	La sobrina les sirvió el caldo de gallina.

	-La verdad Gustavo, Magdalena sin pedírselo nos apoyó con el café y el caldo de gallina con sus colaboradoras. Yo no tendría cabeza para atender a la gente. Mucho menos mi hermana. Justo se acercó Magdalena:

	-Me voy a dormir por un rato, con las chicas. Antes del mediodía regreso con ellas y algo de comer para ustedes.

	-Si puedes, aconséjale a mi papá que descanse y si no quiere llévalo para que se recueste en la perezosa de tu casa y mire el mar que es lo que le gusta. No vaya a ser que se nos ponga mal aquí.

	-Haré eso.

	Minutos después la vimos salir a Magdalena con George. Las horas pasaron y hacia el mediodía retornó Magdalena con el gringo. La sobrina y las ayudantes traían fuentes de comida. Una parte la llevaron a casa de Tito. Janet y Gustavo fueron para allá. Almorzarían y descansarían un rato.

	-Magdalena te pido que me avises de cualquier cosa.

	-No te preocupes, más bien despierta a tu hermana y Tito para que almuercen. Tu papá ya almorzó.

	-Te agradezco la atención que le das.

	-Lo hago con el mayor gusto.

	Janet llamó a su hermana, pero ella no contestaba. Tito abrió la puerta y Janet le dijo que el almuerzo estaba listo y que despertara a Gabriela. Tito le roció colonia a Gabriela y ésta se despertó sobresaltada.

	-El almuerzo está servido.

	Tito se incorporó a la mesa donde estaban sentados Janet y Gustavo. Preguntó:

	-¿Quién trajo la comida?

	-Magdalena, la dueña del restaurante.

	-La señora se ha portado bien, a pesar de no ser amiga de doña Fufa ni de ustedes.

	-Sí, es cierto.

	Gabriela intervino:

	-Pero parece que se las trae con mi papá.

	-No mires eso, quién de nosotras tendría la voluntad y las fuerzas para atenderlo.

	-Sí, es cierto.

	-Para nosotras es un extraño a pesar de ser nuestro padre. Qué importa, si por último se lo agarra. En qué nos afecta a nosotras, en nada…

	-Más bien ella lo está atendiendo y nos está liberando de una preocupación.

	-Sí es cierto contesto. Janet ahora descansa. Te paso la voz para acompañar el cortejo.

	A un cuarto para las cuatro sintieron que la banda del pueblo interpretaba la marcha fúnebre. Janet y Gustavo se levantaron presurosamente. Se vistieron y salieron en momentos que sacaban el féretro de la casa. La cuadrilla de cargadores estaba en la calle. La carroza estaba lista, también el carro de flores. Antes de llegar el ataúd a la carroza los asistentes pidieron cargarlo, acto distintivo de quienes querían a la persona. Detrás de la carroza se situó George, con un ramo de flores, acompañado de Magdalena. Detrás de él, las hijas acompañadas de Gustavo y Tito, seguían los amigos cercanos, y la banda del pueblo. Al pasar por la parroquia, el nuevo cura con sus monaguillos se unió al cortejo. El camino al cementerio se tornó lento, por la voluntad de los asistentes de querer cargar el ataúd con los restos de doña Fufa. Ya era un cortejo multitudinario cuando llegaron al camposanto. Antes de llegar a la tumba el cura leyó el responso. Alrededor del ataúd se situaron George y las hijas, quienes portaban un ramo de flores cada uno. El cura inicio la ceremonia de lectura de párrafos de la Biblia y luego roció el ataúd con agua bendita. La cuadrilla se acercó al féretro, de forma solemne lo levantaron y se lo pusieron en el hombro, siguiendo el orden anterior de los acompañantes, se inició la lenta caminata hacia la tumba de doña Fufa. El llanto se mezclaba con las notas de la banda, hasta que llegaron al costado de la tumba. El alcalde lanzó el primer discurso. El ataúd fue puesto en un descanso. El alcalde del pueblo remarcó que ella fue la fundadora del pueblo y que luchó por su reconocimiento como distrito. Luego los amigos le pidieron a Bartolo que diga unas palabras antes de proceder al entierro. Las hijas y George, con signos visibles de cansancio, se mantenían de pie al costado del féretro. Bartolo, como dudando del encargo, miró a todos lados. El silencio se hizo elocuente, poniendo la mano sobre el ataúd, en postura solemne, empezó a decir sus primeras palabras:

	-Fufa, hoy tus amigos y familiares te despiden en este viaje a la eternidad. Te digo hasta pronto porque todos, queramos o no, te seguiremos algún día. Espero que nos recibas con alegría y las ultimas noticias de donde estés.

	Se hizo un silencio, la cuadrilla se paró al costado del féretro. Lo levantaron para depositarlo en la tumba. Como manda la tradición, le colocaron flores y luego se puso la tapa de cemento con la correspondiente inscripción. El sol declinaba en el horizonte, era el momento de abandonar el cementerio. De pronto se escucharon las notas de la canción Caballo Viejo. Los amigos voltearon la cabeza para mirar a George quien caminaba con paso lento y cansado acompañado de Magdalena. Unos metros atrás lo seguían las hijas, acompañadas por Tito, Gustavo y Bartolo quien estaba al lado de esposa.

	Bartolo con voz melancólica comentó:

	-Este es el final de nuestra época en este pueblo. En poco tiempo nos iremos todos y seremos reemplazados por la nueva generación de migrantes.

	El camino era largo. Tomó una hora el regreso. Janet se retrasó para conversar con Magdalena, para pedirle que ubique a su papá de la mejor manera y que elija el lugar donde quiera dormir.

	-Nosotras no dormiremos en la casa. Cualquier cosa estamos en la de Tito.

	-Está bien.

	Gabriela se dirigió a George:

	-Papá después que estés descansado, mañana o pasado mañana, conversaremos.

	-Está bien, hijas.

	Gabriela se unió al grupo. De pronto Bartolo le preguntó a Tito:

	-¿Sigues escribiendo la novela sobre este pueblo?

	-Sí. Hoy la termino.

	 

	FIN

	▲ Volver arriba
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